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A mis padres, mi familia, mis amigos, Cristian, Helena y Carmen.
Gracias a todos por acompañarme en este viaje que es la escritura.





PRÓLOGO
Alejandra se recostó en el sofá y cerró los ojos al escuchar aquellas ruidosas sirenas de policía mientras se sujetaba el costado herido. Sentía como las luces azules le golpeaban la cara al entrar por la ventana, aunque las separaran varios metros de altura. Las lámparas de la casa estaban apagadas. Ya estaban en la puerta. Oía como aporreaban y gritaban, pero ella no se movió ni un ápice de su posición. Fue en ese momento cuando escuchó como tiraban su puerta abajo, apretó los párpados, no abrió los ojos hasta que una linterna le apuntó a la cara y alguien gritó.
—¡No se mueva! ¡Levante las manos! —Cinco policías uniformados la apuntaban con sus armas reglamentarias. Alex levantó las manos, despacio, mirando a los ojos al inspector Bastida.
En ese momento uno de los agentes la agarró del brazo derecho y en un rápido movimiento la levantó del sofá y la posicionó al revés. Cogió su otro brazo y los cruzó a su espalda. Alejandra ahogó un gemido de dolor por la agresividad de aquel gesto, pues su muñeca había chocado con la parte de su espalda donde llevaba el reciente tatuaje de la rosa número nueve, que todavía no se había curado, y por las múltiples heridas. La esposaron y cayó de rodillas al suelo, hundiendo su cara en el sofá, donde segundos antes estaba sentada. Entre dos agentes la levantaron sin que ella opusiese resistencia alguna. Había estado esperando ese momento durante años, aunque con mucha más intensidad las últimas semanas.
Salieron por lo que quedaba de puerta. Se tropezó con algunos trozos de madera que estaban tirados en el suelo, pero no cayó, ya que los dos agentes la agarraban con fuerza. Con tanta, que podía sentir los dedos de los policías marcados en sus brazos. Al pasar el umbral, giró la cabeza hacia la izquierda. La puerta de la casa de Caleb estaba abierta de par en par. Un charco de sangre, ahora seca, empapaba la moqueta de la entrada y, al fondo, asomaba un brazo inerte. La cara de Alex era totalmente inexpresiva. En ese instante la mano del inspector la agarró del pelo. Ella hizo una mueca de dolor y rabia que intentó ocultar.
—¡Mira hacia delante, joder! —gritó.
El edificio no tenía ascensor, por lo que la policía la arrastró por los más de cien peldaños de escalera que separaban el séptimo piso de la calle. Alex no movió los pies, le daba igual el dolor. Todas las puertas estaban abiertas, los vecinos se asomaban, incrédulos y aturdidos, sin saber qué era lo que estaba ocurriendo a esas horas de la madrugada. Alex notaba las miradas de todo el mundo clavadas en su espalda, pero no le importaba.
—¿Alejandra? —Escuchó la voz de su casera y dueña del edificio, incrédula. Sus ojos se encontraron durante unos segundos. La señora Carmen tenía lágrimas cayéndole por las arrugadas mejillas. Alex apartó la vista.
Una mano la agarró de la cabeza y la empujó al interior del coche de policía que estaba aparcado justo enfrente del edificio. Alex se acomodó como pudo, era muy incómodo tener las manos esposadas a la espalda. Miró por la ventilla y se dio cuenta de que no había luna, la noche era más oscura que nunca. Las farolas casi no alumbraban, costaba distinguir algo más allá de unos pocos metros. Nueve de enero, otra vez, pensó mientras suspiraba.
—Ya está —susurró para sí misma.
—Unidad 103. Responda. —Sonó por la radio.
—Aquí unidad 103. 10-8. Volvemos con la sospechosa. Repito, 10-8 —contestó uno de los agentes.
El coche se puso en marcha. Alejandra se limitó a cerrar los ojos de nuevo.
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Acabó de frotarse los brazos, intentando quitar todos los restos de sangre y miró hacia sus pies, observando como aquel líquido rojo se mezclaba con el agua y terminaba desapareciendo por el desagüe. Al acabar de secarse el cuerpo se percató de que tenía un corte en la mejilla que todavía sangraba. Agarró la esquina de la toalla y la apretó con fuerza contra su cara, haciendo que esta dejase de brotar.
Abrió la puerta de la azotea con algo de dificultad, pues llevaba ambas manos ocupadas; en una de ellas portaba la ropa que se había quitado para ducharse, y en la otra un pequeño cubo de metal. Cerró con la espalda y le dio la vuelta a la llave, no debía molestar nadie. Se acercó a una esquina y observó la ciudad. Eran las tres de la mañana, pero no había silencio, nunca había silencio. Coches, policía, ambulancias, gritos y música. Soltó el cubo de golpe, lo que causó un estruendoso ruido, lo que a Alejandra pareció no importarle en lo absoluto. Metió la ropa en él y sacó de su bolsillo una pequeña botella con gasolina. Roció un poco la tela y encendió un mechero. Aquello empezó a prender bastante rápido. En ese momento rebuscó en la chaqueta y sacó un cigarrillo, pero no se lo encendió con el mechero, sino que se agachó, despacio, hasta conseguir prenderlo con el fuego que había creado.
Se mantuvo varios minutos de pie, delante del cubo. Podía notar el calor del fuego por todo su cuerpo, aquello fue algo que le reconfortó, hacía mucho frío aquella noche de noviembre. Las llamas iluminaban su rostro, y podían reflejarse en sus cansados y oscuros ojos marrones.
—¡Joder! ¡Ya han vuelto a dejar la puerta cerrada! —gritó una voz al otro lado de la puerta. Esa persona se fue por donde vino.
Alex no se inmutó. Bajó la mirada para ver que el fuego se había consumido y decidió arrastrar el cubo hasta un rincón donde había más basura acumulada.
Al volver a su apartamento se metió en la cama, centró su cuerpo en ella y se quedó boca arriba, esperando que Morfeo cumpliese su cometido.
*****
Se tomó un café en silencio mientras un cigarrillo se consumía en su mano derecha. La calle estaba más ajetreada por la mañana, más coches, más gritos, pero menos patrullas de policía. Observó el calendario que colgaba en la nevera con detenimiento, aquel en el que ponía 1998 en grandes letras verdes. Ese día entraba a trabajar a las nueve de la noche. Suspiró y cogió su chaqueta de cuero, que estaba tirada de mala manera en uno de los sofás del comedor cocina, agarró las llaves que reposaban en la mesita de la entrada y salió por la puerta.
Caminaba despacio por las calles del barrio mientras miraba sin ver, pues todo era lo mismo de siempre; borrachos tirados en las esquinas, mujeres con carros de la compra, adolescentes fumando en horario escolar, gente discutiendo y algún que otro crío salía corriendo de los ultramarinos con el botín entre las manos, mientras los dueños gritaban desde la puerta.
Al cabo del paseo de veinte minutos se paró enfrente de la puerta de un estudio de tatuajes, pisó la colilla y abrió la puerta.
—Buenos días —contestó un hombre cubierto de tinta—. ¿Tú otra vez?
—Buenos días —se limitó a responder.
—¿Otra rosa? —preguntó el tatuador, levantando una ceja. Alejandra asintió—. Ya van tres.
El tatuador y Alex entraron al cubículo, ella se desnudó de cintura para arriba y se tumbó boca abajo, dejando su espalda al descubierto.
—Entonces, ¿añadimos una más? ¿Rosa y espinas? —Se puso los guantes.
—Sí.
—Muy bien.
De alguna manera, notar una aguja clavándose en su espalda una y otra vez le reconfortaba. El dolor le hacía recordar que aún era capaz de sentir algo. El dolor le hacía sentir viva. Por un segundo, agarró fuerte la camilla, aquella rosa estaba muy cerca de la columna, pero se percató de que aquello era lo que necesitaba sentir, así que intentó concentrarse en ese dolor durante toda la sesión.
—Ya hemos acabado. —El tatuador se incorporó. Alex hizo lo propio y se vistió—. ¿Puedo preguntarte algo? —Alex lo miró—. ¿Por qué rosas? Es decir, no llevas ningún tatuaje más. ¿Y por qué una rosa cada cierto tiempo? ¿Por qué no todas a la vez?
—Volveré por aquí —respondió tajante mientras depositaba el dinero en la camilla.
Salió del estudio dejando al hombre con la palabra en la boca.
Al regresar al viejo apartamento fue directa al cuarto de baño, se posicionó de espaldas al espejo, se levantó con cuidado la camiseta y giró la cabeza para observarse a sí misma. Repasó, al principio de forma suave, los dedos por su columna, fue apretando cada vez más, recorriendo los nuevos trazos de tinta que adornaban su pálida piel. Le dolía, pero era lo que ella quería. Se bajó la camiseta con un movimiento rápido y se miró a los ojos, buscando algo, esperando reconocerse de algún modo, durante unos eternos segundos, sin moverse, casi sin respirar. Volvió a coger sus pertenencias, las cuales había tirado al entrar a casa y volvió a salir por la puerta, pero, esta vez, en dirección contraria. Anduvo rápido, mirando hacia delante, sin importarle chocar con varios transeúntes a su paso, hasta que uno de ellos la interpeló.
—¡Eh! —Aquel muchacho la agarró del hombro—. ¿No sabes caminar? —Alex se giró hacia él con rabia en su mirada.
El viandante al que había golpeado seguía apretándole el hombro. Era un joven que, por su aspecto, estaría rozando la treintena, pocos años más que Alex. Alto, delgado pero atlético, con una melena ondulada y castaña que le llegaba alborotada por los hombros. Sus ojos color miel estaban clavados en los de ella.
—Suéltame si no quieres problemas —espetó Alejandra, quitándole la mano de su hombro con un golpe.
—¿Problemas? —Se acercó un paso hacia ella—. Eres tú la que no mira por dónde va.
Alex pudo determinar hasta la marca de tabaco que fumaba aquel hombre por lo cerca que le había hablado. No había movido ni un solo músculo mientras su interlocutor soltaba aquellas palabras. No porque tuviese miedo, desde luego que no lo tenía, no conocía ese sentimiento, ya no. Ladeó la cabeza, mirándole fijamente, y esbozó una pequeña sonrisa de medio lado justo antes de estamparle el puño en la nariz. El joven se llevó ambas manos a la cara y se encorvó mientras soltaba un grito. Apartó los dedos a los pocos segundos y observó como le caía sangre a borbotones, era probable que tuviese roto el tabique. Alex, al ver la escena, sonrió con satisfacción y continuó andando mientras el transeúnte le gritaba cosas que no llegó a entender.
Se quedó quieta ante aquella vieja Iglesia. Estaba algo destartalada por fuera, era pequeña, pero era el único edificio de la zona que no estaba vandalizado y lleno de graffitis. Alex suspiró mientras agarraba el crucifijo de oro que llevaba al cuello, lo besó y lo volvió a esconder por dentro de la camiseta.
No había nadie dentro, la misa empezaba en un par de horas. Caminó despacio entre las bancadas de madera, acariciándolas a su paso, hasta llegar a un pequeño altar con velas rojas. Siempre se quedaba mirando ese mismo rincón, pensando si encender o no una de ellas, pero jamás lo hizo. Siguió andando con calma hasta que vio salir al Padre Juan, ambos cruzaron una breve mirada y ella se encaminó, está vez con algo más de brío, hacia el confesionario y se arrodilló. A los pocos minutos el cura entró y corrió la cortina morada.
—Ave María purísima —Alex hizo la señal de la cruz con su mano derecha.
—Sin pecado concebida —contestó el Padre.
—Perdóneme, Padre, porque he pecado —dijo Alex.
—¿Hace cuánto que no te confiesas, hija?
—Un mes, Padre.
—¿Cómo va tu fe? —preguntó el cura.
—Últimamente algo debilitada —casi susurró.
—¿De qué pecados quieres hablar conmigo y con el Señor?
—Pecados de sangre, Padre, otra vez. —Alejandra miró a los ojos al sacerdote.
El sacerdote no contestó, tan solo la observó a través de los agujeros de la fina madera que les separaba.
—He vuelto a matar, Padre —confesó, sin apartar la mirada del párroco.
—Hija mía, tienes que entregarte a la policía.
—Todavía no, Padre.
—Dime, ¿te arrepientes? —preguntó el cura.
—Sé que debería —susurró.
—Si tu arrepentimiento no es verdadero —continuó el párroco—, la penitencia que yo te imponga no sirve de nada, hija mía.
—Sí que me arrepiento. —Alex apretó la cruz por encima de la camiseta—. Pero no soy capaz de parar —hizo una pausa—. Todavía no.
—Esas personas tienen familia, hija. —El cura sonó preocupado—. Tienes que arrepentirte y redimir tus pecados. Esas personas necesitan justicia, ¿lo entiendes?
—¡Ella también tenía familia! —Alzó un poco la voz—. Yo era su familia —volvió a susurrar.
—La venganza está intrínseca en la ira, y la ira es un pecado capital, hija mía. No digas, «así le haré lo que él me ha hecho a mí; le rendiré al hombre de acuerdo con su trabajo». Proverbios 24:29
—citó la Biblia.
—Pero si hay alguna lesión adicional, entonces usted designará como una pena de por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, contusión por contusión. Éxodo 21: 23-25 —contestó Alex, casi en un susurro imperceptible.
—Has oído que se dijo: «Ojo por ojo y diente por diente». Pero te digo, no te resistas a una persona malvada. Si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, dale la otra mejilla también. Mateo 5: 38-39 —sentenció el Padre, con una sonrisa cansada, pues, en cierto modo, le parecía agradable que una persona tan joven conociese los pasajes de las sagradas escrituras.
Alejandra salió de la Iglesia pensando en las palabras del párroco, deseando, de alguna manera, ser capaz de arrepentirse de verdad, pero su fe hacía años que flaqueaba, pese a que ella intentase por todos los medios volver al camino, si es que algún día estuvo en él.
El Padre Juan la conocía desde su infancia, pues, desde que ella tuvo uso de conciencia, él había sido el sacerdote del barrio. Recordaba ir todas las tardes, sobre todo en invierno, mientras su madre estaba en, lo que según ella decía, el quinto cielo tras haberse metido un chute de caballo. Su madre en esos momentos se quedaba quieta, sonriendo y mirando al infinito, en el colchón que estaba tirado en el suelo del comedor, con la espalda apoyada en la pared. Al principio, la pequeña Alex se quedaba observando a su madre, a veces le hablaba, pero no contestaba, en ocasiones la movía, pero tampoco reaccionaba, y aprendió que aquel trance podía durar horas, así que un día, a sus tiernos diez años, decidió entrar en aquel lugar, la Iglesia. Los primeros meses no pasaba del umbral de la puerta, pero tiempo después empezó a recorrer más camino y sentarse cada vez más cerca a escuchar las palabras del sacerdote. Los primeros años no entendía muy bien lo que significaba todo aquello, solo sabía que cada vez que entraba por las grandes puertas sentía calor, sentía algo, y eso le gustaba. Hasta que un lluvioso jueves de febrero, al volver a casa de misa, vio a su madre tirada en el colchón, con los ojos cerrados. Alex se acercó despacio y pudo distinguir la aguja que estaba clavada en el brazo de la mujer. Se agachó y se la quitó con un movimiento rápido. La movió cogiéndola del hombro, pero no reaccionaba. En ese momento suspiró y comprendió que ya estaba, su madre ya se había ido. Se levantó asustada, asustada de no sentir dolor, ni tristeza, nada. Salió por la puerta de nuevo, esta vez sin paraguas, y anduvo sin rumbo hasta que llegó de nuevo a las puertas de la Iglesia, había llegado ahí de manera inconsciente. El gran portón estaba cerrado, pues eran más de las doce de la noche. No intentó entrar, tan solo se sentó en un banco próximo, empapada, y se tumbó en aquella piedra, sintiendo como cada gota calaba su cuerpo.
***
Caminó despacio, con la mirada perdida, como de costumbre, aunque esta vez ningún transeúnte con los que se chocó en su camino hacia el club la interpeló, y aquello la enfureció un poco, no estaba de humor, rara vez lo estaba, y volverle a pegar a alguien le hubiese hecho sonreír un poco, o eso creía. Ya era noche cerrada cuando llegó a las puertas de su trabajo. Se quedó quieta mirando hacia arriba mientras se acababa el cigarrillo y leyó las letras luminosas: Club Serpiente. La letra «N» estaba a punto de fundirse, se encendía y apagaba de forma parpadeante, ocasionando un ruido casi imperceptible. Alex llevaba trabajando allí como camarera desde los diecinueve, pronto cumpliría ocho años soportando a los borrachos de aquel tugurio. Tiró la colilla y empujó la pesada puerta. Dentro, el ambiente estaba cargado, como siempre, lleno de humo, olor a alcohol, sudor y miedo. Las luces eran tenues. Al fondo, detrás de la barra, una serpiente de neón gigante era la fuente de luz más potente del local.
—Buenas noches, preciosa —dijo Alfredo, cogiéndola del brazo. Alex se zafó, echándole una mirada asesina.
Alfredo era el gerente del club, un cincuentón gordo, con un par de dientes de oro. Solía ponerse en la puerta, sentado en un taburete mientras fumaba y bebía una cerveza tras otra, para controlar todo el local desde ahí. Alejandra pensó en varias ocasiones cómo sería ver su sangre salir brotando de su cuello. Aquello tenía que ser una sensación muy satisfactoria, pensaba. Pero no podía quedarse sin trabajo, no todavía. De todos modos, sabía que aquel ser humano nauseabundo no era el dueño del local, por mucho que él se las diese de jefe, y lo que a ella le interesaba era saber para quién estaba trabajando en realidad. Llevaba nueve años en busca de aquella persona y esa era la única razón por la que empezó a trabajar allí, pero como todos los negocios sucios de la ciudad, y sobre todo en ese barrio, nadie sabía exactamente a quién pertenecían la mitad de clubs de la zona, y los pocos que lo sabían no iban a soltar prenda, así que decidió que lo mejor era investigar desde dentro.
Se acercó a la barra empujando a borrachos y mujeres bailando y se posicionó tras ella.
—Buenas, Alex. —Érica le sonrió, aunque con la mirada triste. Alejandra se limitó a mover la cabeza a modo de saludo.
A veces Alex sentía lástima por su compañera. Cada vez que entraba en el club sentía que todos debían estar muertos, nadie merecía vivir, menos Érica. Ella le parecía, a veces, un ángel herido. No tenía ninguna relación de amistad con ella, y no es porque Érica no lo hubiese intentado, sino porque Alex no estaba interesada. Nunca le había interesado nadie en la vida, nadie después de aquel nueve de enero de hacía nueve años. A lo largo de sus veintisiete años le había importado una sola persona, y después de aquello, nada. A veces sentía cosas hacia ciertas personas que ella intentaba reconocer como sentimientos, pero nunca tuvo muy claro si lo eran, pues no estaba acostumbrada a sentir nada, excepto dolor. Así que cuando notaba aquello se alejaba todavía más de la gente que la rodeaba, y Érica era una de esas personas. De cierta manera, Alex podía reconocer una pureza dentro de aquella joven. Érica es buena persona, pensaba siempre, y por eso no debería estar aquí, no puede salpicarle esta oscuridad, la acabará consumiendo.
—¡Guapa! ¿Me pones otra cerveza? —preguntó un borracho mientras cogía su brazo, acariciándolo.
Alex no le miró a la cara, sino que sus ojos seguían observando los limones que estaba cortando bajo la barra. En ese momento sintió el impulso de clavarle el cuchillo en la mano que la estaba tocando, pero no podía, estaba en el trabajo. Se sumergió tanto en sus pensamientos, haciéndose la imagen mental de aquel cuchillo en el brazo del borracho, que apretó su mano con tanta fuerza, que acabó sangrando ella, se había cortado toda la palma de la mano.
—¡Alex! ¿Estás bien? —Érica se acercó, preocupada. En ese momento, Alex salió de su trance, se miró la mano chorreando y suspiró.
—Joder —se limitó a susurrar—. Voy dentro a curarme.
—¿Te acompaño? ¿Te ayudo? —preguntó su compañera, atropellándose con las palabras.
—No.
Se adentró por una vieja puerta de madera que rezaba: solo personal, y dio unos cinco pasos hasta llegar al baño de los empleados. Encendió la luz y observó la estancia, tan pequeña que daba claustrofobia. Miró al suelo, intentando no tropezarse con nada de lo que había de por medio, y comprobó que estaba dejando un rastro de gotas de sangre a su paso. Metió la mano debajo del grifo y dejó el agua correr. Al cabo de unos segundos sintió la necesidad de apretar la herida que no cesaba de sangrar. Sintió el dolor recorriendo su cuerpo, era una sensación casi eléctrica. Gimió por el dolor, pero no dejó de presionar la herida. Pasaron un par de minutos y supo que aquel corte iba a necesitar puntos. Suspiró y se dirigió al botiquín, rebuscando algo de hilo y aguja. Regresó al lavamanos y abrió el bote de alcohol con la boca, puso la mano abierta y vertió un poco encima. Sacó su mechero del bolsillo de atrás del pantalón y se dispuso a esterilizar la aguja con la que iba a coserse ella misma. Lo hizo despacio, sintiendo como traspasaba su propia piel a cada punzada, y cuando hubo terminado se vendó como pudo. Echó un último vistazo a la mano, y, seguidamente, subió hasta el espejo, para encontrarse con su propio reflejo. Su cabello moreno recogido en una coleta alta, sus ojos marrones, tan oscuros que se apreciaban negros. Dirigió la mano herida hacia su mejilla izquierda y se acarició el corte que apenas se atisbaba. Apretó de nuevo la mano vendada, sintiendo una última vez aquel dolor, y salió para continuar trabajando.
—¿Todo bien? —Érica estaba preocupada—. Has tardado mucho.
—Sí. —Intentó apartarse de su compañera y seguir cortando limones, pero Érica le agarró el brazo.
—Era muy profundo —le giró la muñeca y observó la venda, algo manchada de sangre—. ¿Te has cosido tú misma?
Alex no entendía por qué Érica se preocupaba, no eran amigas, no se conocían fuera de las puertas de ese maldito antro. Le molestaba que le hiciese tantas preguntas. Tuvo ganas de empujarla, de pegarle, pero ella no se lo merecía, pensó. Un cliente la sacó de aquellos pensamientos, evitando que pudiera responder a su compañera.
—¡Eh! —gritó un hombre mientras golpeaba la barra con el puño—. Dos gintonics.
Dirigió la mirada hacia aquella persona. Era un hombre de no más de cuarenta y cinco años, trajeado, con el nudo de la corbata medio deshecho, estaba sudado y borracho. A su lado, una chica muy joven, que él agarraba de la cintura. La muchacha miraba hacia abajo, su melena rubia le cubría todo el rostro. Iba con un vestido corto de tirantes y tenía la piel pálida y temblorosa. El borracho la tenía bien cogida. Reconoció al hombre casi al instante.
Alex sirvió las dos bebidas y las acercó a donde se encontraban, las dejó en la barra de una manera bastante brusca, provocando un estruendoso ruido.
—¡Ten más cuidado, guapa! —dijo el borracho, a lo que Alex sonrió, dándoles la espalda. Esa noche iba a ser bastante entretenida, pensó.
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El inspector Bastida se encendió un cigarrillo y se tiró en el sofá. Miró por la ventana y se quedó observando cómo amanecía. Resopló y se pasó una mano por su corto cabello, hacía meses que no dormía bien y lo único que le mantenía alerta eran los diez cafés diarios que se tomaba. El teléfono que reposaba en una mesilla del comedor lo sacó de sus pensamientos.
—¿Sí? —respondió al descolgar.
—Inspector, tenemos otro —se oyó al otro lado de la línea.
—¡Joder! —Dio un golpe en la mesa que hizo que el café que se acababa de servir se derramase—. ¿Dónde?
—En el callejón de la calle Ramos.
—Voy para allá —colgó.
Cogió la chaqueta, la placa y su arma y se encaminó a la calle. Corrió hacia su Volkswagen Corrado negro y se apresuró a arrancar.
El inspector estaba seguro de que aquel caso era lo que no le dejaba dormir. Nunca fue una persona tranquila y despreocupada, más bien era solitario y se volcaba en el trabajo más de lo debido, o eso decían sus compañeros de comisaría. Sin duda era bueno en lo que hacía, muchos lo consideraban el mejor inspector de la ciudad, aunque él no lo creía así. Pero aquel caso le estaba consumiendo poco a poco, a fuego lento. Durante el corto trayecto en coche pensó en que no tenían ninguna pista, les había costado meses comprender que esos asesinatos estuvieran relacionados, aunque todavía seguía siendo una teoría. La hipótesis de que alguien estuviese matando hombres en la misma zona era la más lógica para él, pero no había nada que relacionase aquellas dos, y ahora tres muertes, tan solo el área donde se encontraban los cadáveres, era un distrito que comprendía tres barrios diferentes. El distrito nueve de la ciudad, que siempre había sido el más problemático. Era un lugar donde imperaba la pobreza y los atracos. Siempre había asesinatos en aquella zona, pero siempre eran ajustes de cuentas sobre drogas, sobredosis, palizas entre bandas e incluso violencia doméstica, pero el inspector sentía que aquellas muertes eran diferentes, ninguna de las víctimas vivía en ninguno de los tres barrios que comprendía el distrito, sino incluso al otro lado de la ciudad, entonces, ¿qué hacía esa gente allí? ¿Los asesinaban en otro lugar y movían los cuerpos?, se preguntaba una y otra vez, pues nada relacionaba a esas personas con el lugar donde se encontraron sus cadáveres.
Aparcó enfrente del callejón y se adentró en él, pasando alrededor de sus compañeros uniformados y apartando el cordón policial que recorría de edificio a edificio para que nadie más entrase. A unos doce metros había una valla de metal, medio tapada por varios contenedores de basura. Divisó a sus compañeros de la científica agachados alrededor de un cuerpo. Se acercó y observó el cadáver: un hombre de entre cuarenta y cinco y cincuenta años, trajeado, con la corbata deshecha, manchada totalmente de rojo, lo habían degollado y tenía numerosos golpes en la cara y sangre en las manos, probablemente suya.
—¿Qué tenemos? —preguntó el inspector, agachándose para estar a la altura de sus compañeros.
—¡Gabriel! —saludó la jefa forense.
—Hola, Valeria —le sonrió.
—Hombre, cuarenta y cuatro años —ambos se incorporaron—, ha muerto desangrado por el corte en el cuello...
—¿Arma? —interrumpió Gabriel.
—Cuchillo, de grandes dimensiones —gesticuló—, no se defendió, la sangre de las manos parece ser suya, tuvo que intentar taponar el corte. No hay piel debajo de las uñas.
—¿Conocía a su asesino? —se preguntó el inspector en voz alta.
—O le pilló desprevenido —teorizó Valeria.
—¿Hora de la muerte?
—Alrededor de las cuatro o cinco de la mañana —se miró el reloj de pulsera—. Hace tan solo unas horas.
Gabriel miró a su alrededor, eran las siete y diez de la mañana, no había nadie en la calle, pensó en lo difícil que sería encontrar testigos y suspiró enfadado.
—¿Sabemos el nombre de la víctima? —preguntó a su compañera.
—Sí —afirmó, acercándose a su ayudante, quien le entregó una bolsa de pruebas—. Roberto De la Rosa —señaló la cartera que estaba dentro del plástico.
—Voy a comisaría a ver si descubro más sobre Roberto. —Señaló el cadáver.
—Yo me lo llevo a la morgue, cualquier cosa nueva, te informo. —Ambos asintieron y se despidieron.
Puso la sirena en el coche para ir hasta comisaría. No era en absoluto necesario ni pertinente, pero estaba demasiado enfadado como para soportar pararse en los seis semáforos que solían ponerse en rojo de camino a su destino a esas horas de la mañana.
Entró con prisa por la doble puerta de la comisaría y comprobó que el ambiente estaba tan cargado y ajetreado como siempre, sus compañeros corrían de una mesa a otra y los teléfonos no paraban de sonar. La mayoría de las llamadas eran del distrito nueve, gente lamentando altercados, robos, peleas y un largo etcétera. El inspector suspiró, enfadado y agotado, y se encaminó a su despacho, que se encontraba al fondo del recinto. En su trayecto, se topó con la mesa del agente Castillo. Se acercó a él y le quitó el cigarrillo de la mano.
—A mi despacho. —Lo apagó en el cenicero que estaba encima de la mesa—. ¡Ya!
Ambos entraron y el inspector Bastida cerró de un portazo.
—¿Qué sucede, inspector? —preguntó el policía.
—Otro —contestó con la mirada perdida, observando la comisaría desde la cristalera de su despacho—. ¡Otro, joder!
—¿El asesino en serie? —titubeó.
—¡Ni siquiera tenemos pistas suficientes para decir eso! —gritó—. Necesito que me traigas los informes de los otros asesinatos —suspiró—, y que dejes todo lo que estés haciendo y resolvamos este caso.
—Pero si ya van tres —comenzó—, ya podemos usar el término «asesino en serie», ¿no? —El inspector no contestó.
El agente hizo lo que su superior le mandó y en menos de cinco minutos había regresado al despacho con los archivos de los otros dos asesinatos sin resolver del distrito nueve. En aquel corto espacio de tiempo, Bastida había despejado el corcho gigante que colgaba en una de las paredes para poder comenzar a teorizar. Durante horas se dedicaron a colgar fotos de todas las víctimas, con sus nombres, lugares de residencia y dónde habían encontrado exactamente sus cuerpos. Tanto Castillo como Bastida permanecían en silencio, fumando un cigarrillo tras otro, intentando encontrar algún tipo de conexión más allá del distrito nueve.
—¿Tenemos una zona concreta? —El inspector rompió el silencio—. Del lugar donde encontramos los cadáveres, quiero decir.
—No —respondió el policía mientras acababa de redondear cosas en un mapa de la ciudad situado encima de la mesa—, es decir, por todo el distrito nueve, es un espacio demasiado grande.
—¿Cosas en común? —Bastida observaba el corcho, ahora plagado de fotos, notas y cuerdas.
—No ... —comenzó Castillo.
—¿¡Nada!? ¡¿Enserio!? —cortó el inspector.
—Bueno —continuó, haciendo caso omiso a los gritos de su superior—, los dos primeros estaban casados, uno vivía en el distrito tres, otro en el cuatro, y el último en el cinco —se quedó pensativo—, pero no parece que ninguno se conozca, ni siquiera tenían el mismo estatus social. —Hizo una pausa y miró a Bastida—. ¿Está seguro de que todas estas muertes están conectadas?
—¿¡Qué otra teoría tiene, Castillo!? —Alzó las manos al cielo—. ¡Vamos! ¡Soy todo oídos!
—No sé, Señor, yo... —no era capaz de dirigirle la mirada.
El sonido del teléfono les interrumpió.
—¿Qué? —contestó de mala gana el inspector—. ¡Ah! Sí, dime, Valeria. Vale. Vamos para allí. De acuerdo. Hasta luego. —Colgó.
La morgue no estaba lejos de la comisaría, así que en menos de diez minutos Bastida y Castillo se presentaron en el edificio. El trayecto fue tranquilo, no había nadie en las calles. Llevaban tantas horas encerrados en aquel despacho que se habían hecho las once de la noche, ninguno de los dos se había percatado de aquello hasta que salieron tras la llamada de la forense. No habían comido ni descansado durante todo el día y era probable que fuera aquella la razón por la que ambos se encontraban tan cansados e irascibles.
El inspector Gabriel Bastida corría por los pasillos, apresurado por descubrir qué era aquello que había descubierto Valeria tras realizar la autopsia. Por otro lado, Castillo iba detrás, intentando alcanzar a su superior, pero le era imposible, pues desde que salieron de comisaría y se dio cuenta de todas las horas que llevaban delante de todos aquellos papeles, el cansancio y el hambre se apoderaron de él, y tan solo conseguía trotar exhausto detrás del inspector.
—¿Qué has descubierto, Valeria? —preguntó Bastida, impaciente.
—¿Habéis venido corriendo? —dijo, desconcertada, observando los jadeos de Castillo.
—¡Vamos! ¿Qué? —El inspector movió las manos, intentando volver a encaminar la conversación.
—Hemos confirmado lo que hablamos esta mañana —comenzó la forense—, no se defendió, ha muerto de un solo corte, bastante preciso —empezó caminar mientras explicaba, acercándose a la camilla donde yacía la víctima—, ha sido con un cuchillo grande, tal vez un jamonero o algo por el estilo —destapó el cuerpo—, el asesino tiene experiencia y fuerza, diría yo —señaló el cuello de Roberto De la Rosa.
—¿Y? —preguntó Bastida—. ¿Para eso has llamado?
—¿Puedes relajarte, Gabriel? —La forense estaba acostumbrada a sus malos modales—. Simplemente he recordado algo que me ha parecido curioso, he revisado los archivos de las demás víctimas y todos estaban borrachos cuando murieron. Bueno, también hay drogas, en los tres cuerpos, incluido nuestro amigo Roberto. —Sonrió, satisfecha.
—¿Y que estuvieran borrachos y drogados es importante por qué…? —dijo Castillo, todavía entre jadeos.
—Porque la gente que iría al distrito nueve a beber y drogarse sin vivir allí lo haría por una sola razón —habló Bastida con una media sonrisa, comprendiendo lo que su amiga Valeria quería decir.
—No entiendo, en todos los barrios hay alcohol y drogas, ¿no? —dijo Castillo, sentándose en una silla.
—Sí —contestó la forense.
—Pero no hay bares siendo tapadera de algo más —continuó Bastida.
—¿Prostitución? —preguntó Castillo. Valeria y Gabriel asintieron—. Pero hay muchísimos locales así en el distrito nueve, y los cuerpos estaban repartidos por los tres barrios.
—Pero ya sabemos por dónde empezar. —Bastida se acercó a la forense—. Eres increíble, ¿lo sabes, verdad? —La abrazó.
***
Bastida y Castillo salieron de la morgue algo más felices de lo que habían entrado. El inspector sentía que al fin iban por buen camino en aquella investigación. Mientras tanto, el joven policía había recuperado el aliento y lograba caminar al lado de su superior sin mayor problema.
—Castillo, te acerco a casa —dijo el inspector mientras se montaban en el coche—. Descansa, mañana será un día largo.
***
Gabriel no pegó ojo en toda la noche, como ya era costumbre, pero esta vez tenía cierta esperanza en el caso, pues tras tantos meses sin pistas, tenían algo por donde empezar. Era cierto que en el distrito nueve había infinidad de bares y pubs que eran tapadera de prostitución. A todos aquellos había que sumarles los que la policía seguía desconociendo. Bastida suspiró cansado, incorporándose de la cama despacio. La policía había intentado innumerables veces cerrar aquellos antros, pero volvían a resurgir, era algo imparable.
Caminó hasta la cocina y abrió la nevera para sacar un brick de leche. No encendió la luz en ningún momento, le bastaba con la que entraba por la ventana entre los huecos de la destartalada persiana. Cogió un vaso del fregadero y lo inspeccionó unos segundos, intentando averiguar si estaba lo suficientemente limpio. No vio gran cosa debido a la escasez de luz y, tras encogerse de hombros, vertió un poco de leche en el mismo.
Se dirigió hasta el diminuto balcón que había en el pequeño salón, por el camino agarró el paquete de tabaco y un encendedor. Al salir fuera, cerró los ojos, dejando que el frío le envolviese todo el cuerpo. Se apoyó en la barandilla de metal y se limitó a observar las calles vacías y a escuchar el silencio sepulcral.
Gabriel vivía en el distrito ocho, bastante cerca de donde se encontraba el caso más importante de su carrera. Se trataba de un barrio mucho más tranquilo, de gente trabajadora que hacía malabares para llegar a fin de mes. También había algún que otro altercado, pero nada comparado con el distrito vecino. Hubo un tiempo en el que ambos barrios pertenecían a un mismo vecindario, por eso la comisaría del distrito ocho, donde trabajaba Gabriel, también se encargaba del lugar más peligroso de la ciudad, pues ni siquiera había una estación del policía en el distrito de los asesinatos. El inspector siempre pensó que aquello ayudaba a que cada vez fuera más difícil de controlar, pero al alcalde nunca pareció importarle lo más mínimo las familias que vivían allí.
Al entrar de nuevo se sentó en el sofá y miró el reloj que colgaba de la pared, marcaba las cuatro y media de la mañana. Volvió a suspirar y se rindió, otra noche más que no podría dormir.
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Alejandra cerró los ojos mientras notaba como la aguja penetraba en su piel una y otra vez. Estaba desnuda de cintura para arriba, tumbada boca abajo en aquella camilla negra llena de agujeros y arañazos.
—¿Puedo preguntar por qué siempre son rosas con espinas? —dijo el tatuador mientras apartaba la máquina de su espalda.
Alex no contestó, tan solo se encogió de hombros, indicándole al hombre que, como de costumbre, no pensaba tener ningún tipo de conversación con él.
Abrió los ojos por un instante, para observar su mano vendada, apretó fuerte para sentir el dolor del corte a la vez que el de los pinchazos de tinta. Otra vez aquella sensación electrizante le recorrió toda la columna vertebral y volvió a cerrar los ojos para poder rememorar lo sucedido la noche anterior.
Su turno acabó a las cinco de la mañana y esperó, paciente, en la puerta del pub, la luz parpadeante del letrero de neón iluminaba su rostro mientras se fumaba un cigarrillo tras otro. Al cabo de un cuarto de hora vio salir, tambaleándose, borracho como una cuba, al hombre que horas antes estaba en la barra, acompañado de una joven rubia, pidiendo dos gintonics. Alex lo observó durante unos segundos hasta que sus miradas hicieron contacto y ella le sonrió de medio lado, dando la última calada. Aquel hombre le devolvió la sonrisa y se acercó a ella, caminando todo lo rápido que el alcohol le permitía.
—Tú eres la camarera —dijo, soltando algún que otro hipo.
—La misma. —Sonrió de nuevo.
—¿Qué haces aquí tan sola? —preguntó el borracho. Ella se encogió de hombros, mirándole a los ojos—. ¿Quieres compañía, preciosa? —Se acercó a ella todavía más.
—Puede, ¿me acompañas a casa? —coqueteó.
—A dónde tú quieras. —La agarró por la cintura.
En ese momento, Alejandra sonrió para sí misma, ya había vuelto otra vez esa sensación, algo que le punzaba por dentro, directo en el corazón. Comenzaron a caminar, de un lado para otro, ya que el hombre la tenía agarrada por la cintura y le era imposible andar en línea recta, lo que hacía que ella también diese tumbos. Observó su nariz y pudo ver que tenía restos de un polvo blanco por ambos orificios y soltó una pequeña risa imperceptible. Anduvieron varios metros hasta girar una esquina, encontrándose con un callejón. Alex miró a ambos lados, cerciorándose de que no hubiese nadie y se adentraron en él hasta el final. Se deshizo del amarre del borracho y este se apoyó en uno de los contenedores.
—¿Qué hacemos aquí? ¿No íbamos a tu casa? —preguntó desconcertado.
—Vivo muy lejos, ¿para qué esperar? —Sonrió y el hombre le devolvió la sonrisa, de forma coqueta.
—Muy bien, preciosa. —Dio unos pasos hacia ella.
En el momento que iba a volver a pasar sus manos por la delgada cintura de Alejandra, ella levantó su pierna derecha y le propinó una patada en el estómago, haciendo que el hombre chocase de manera violenta contra el contenedor donde segundos antes se había apoyado.
—¿Te gusta jugar, verdad? —rio el borracho.
—Mucho.
Alex se llevó la mano derecha a la espalda y sus ojos marrones se volvieron negros como el carbón. Era el momento. Metió la mano bajo su camiseta y sacó, casi de la nada, un gran cuchillo y, cuando el hombre dio unos pasos juguetones hacia la muchacha, en un movimiento rápido, el filo le atravesó el cuello, creando un corte muy profundo en la garganta del borracho. La sangre empezó a salir a borbotones, salpicando a Alejandra, la cual no se alejó ni un milímetro, notaba como le golpeaban en el rostro las calientes gotas rojas. Bajó la mano en la que portaba el cuchillo, que goteaba en sus botas. Disfrutó viendo como el hombre se iba agachando de manera lenta, hasta quedar de rodillas, mientras caía se sujetaba la garganta con ambas manos, intentando, en vano, taponar el corte, pero la sangre chorreaba entre sus dedos como un río bravo. Al caer al suelo, soltó una de sus manos y agarró a Alex del tobillo, parecía que suplicaba clemencia. Alejandra se rio, soltó una enorme carcajada y se soltó la pierna, para después poner su bota en la frente del moribundo. El hombre la miraba a los ojos y ella empujó su pierna haciendo que este cayese hacia atrás, terminando de morir desangrado.
El borracho murió al cabo de unos minutos y Alex chasqueó la lengua, le pudo la adrenalina y estaba decepcionada con la rápida muerte del hombre, hubiese preferido que aquella escena durase algo más, más sufrimiento.
Se pasó el índice por su rostro, limpiando un par de gotas de sangre, para después llevarse el dedo a la boca y lamerlo. Hizo una mueca de asco y se acercó, sin prisa, detrás del contenedor, donde había dejado una mochila de manera estratégica en su descanso. Metió el cuchillo, que ya no goteaba, se puso la capucha y se dirigió a su casa, aun manchada de sangre por la cara, las manos y las botas.
De camino pasó por un parque que había a unos metros de su antigua casa, donde vivía con su madre, y cuando esta murió, con su abuela. Decidió adentrarse en la oscuridad del pequeño jardín y se sentó en un banco lleno de graffitis. Se encendió un cigarrillo y echó la espalda hacia atrás, soltando un sonoro suspiro. Miró hacia su izquierda, a unos columpios rotos, donde años atrás conoció a Alicia. Aquel recuerdo era de los más vívidos que tenía.
La pequeña Alejandra de once años estaba sentada en el columpio, evitando que ningún otro niño se subiese, aunque ella no se balancease, no dejaba que nadie se acercase y gritaba a cualquiera que osase intentar subir en el que quedaba libre a su lado, hasta que oyó una dulce voz.
—¿Por qué no dejas que nadie se suba? —Una niña de su misma edad, rubia y con unos enormes ojos azules, se atrevió a acercarse—. No estás usando los dos y mi madre dice que hay que compartir. —Se sentó.
—No puedes sentarte, no te dejo —espetó Alex.
—¿No prefieres jugar con alguien a estar sola? —dijo la niña, con una dulce sonrisa.
—No, no quiero que te sientes.
—Soy Alicia, ¿y tú? —La pequeña era insistente.
—Alejandra —dijo suspirando, cansada.
—¿Te puedo llamar Alex? —Alejandra la miró, sorprendida—. Tú me puedes llamar Ali, y así seremos amigas, ¿te parece?
Alex no comprendía por qué no había ido a empujar a aquella niña y tirarla del columpio, como hacía con todo aquel que intentaba ser su amigo, sentía algo bueno, por primera vez quería tener una amiga, alguien a quien tratar bien.
—Ya hemos terminado. —La voz del tatuador sacó a Alejandra de su trance.
Al salir del estudio decidió ir al ultramarinos que había de camino a casa, necesitaba algo más que leche rancia y una caja de galletas para alimentarse.
A unos escasos metros de la tienda, vio a un adolescente salir corriendo, con varias cosas en las manos, mientras que el dueño le gritaba desde la puerta. Alex no se lo pensó y en cuanto el joven pasó a su lado le puso la zancadilla, haciendo caer al muchacho de bruces en el suelo, tirando todo lo que había robado.
—¡Gracias! ¡Muchas gracias! —El dueño se acercó a recoger lo que le había sustraído y el muchacho se levantó y huyó.
Aquel agradecimiento hizo que se estremeciera, una sensación que le pareció del todo desagradable, pues no había tirado al ladrón para realizar una buena obra, sino porque le apetecía, quería ver si a esa velocidad, y con las manos ocupadas, la caída era capaz de provocar que se rompiese la nariz y, a juzgar por una pequeña mancha de sangre fresca en el suelo, intuyó que tal vez sí.
Pasó al dueño de largo sin dedicarle siquiera una mirada y se apresuró a entrar en la tienda, pero, antes de poder traspasar la puerta, alguien la agarró del brazo.
—¿Primero me rompes la nariz a mí y después a un crío? —dijo aquella voz con una risa sarcástica.
Alejandra se giró para comprobar quién había tenido el valor de tocarla. Era aquel chico al que un par de días atrás había pegado en la calle tras chocar. Tenía la nariz bastante bien, tan solo pudo observar un corte en el puente de la misma.
—Suéltame si no quieres que te la vuelva a romper. —Apretó los puños.
—No, no me gustaría repetir. —Sonrió y la soltó, levantando ambas manos.
Se contuvo para no volver a pegarle y entró en la tienda, notando su mirada clavada en ella y tuvo que cerrar los ojos y respirar profundo para no darse la vuelta y patearle el culo al hombre.
Tras coger unas cuantas cosas y pagar, salió para encontrarse de cara con el muchacho, otra vez.
—¡Adiós, boxeadora! —rio.
Alex no se giró, sabía que si se encaraba con él, esta vez no le valdría tan solo romperle el tabique y era de día, habría muchos testigos y tenía que tener la mente fresca y clara para hacer aquello que tenía que cumplir.
***
Alejandra llevaba horas sentada en la silla de la cocina, arañando la mesa de madera con un pequeño cuchillo, totalmente abstraída del mundo. En uno de los movimientos, se le escapó el mango y se hizo un pequeño corte en el pulgar de la mano izquierda, se dedicó a observar por unos segundos cómo empezaba a brotar la sangre, y, sin darle mucha importancia, siguió destrozando la mesa, mientras dejaba un rastro rojo por los surcos que ella misma había creado en la madera.
Hacía tiempo que el sol había caído y al no tener más sangre con la que rellenar los destrozos de la mesa, decidió servirse un vaso de whiskey, acompañado de un cigarrillo. Se puso cómoda, subiendo los pies en otra de las sillas, y cerró los ojos. Estaba acostumbrada al jaleo nocturno del barrio, pero aquel día estaba especialmente tranquilo, pues tan solo había contado un par de ambulancias y unos tres coches patrulla en lo que llevaba de noche. La pareja de drogadictos del edificio de enfrente no estaba gritándose. Tal vez ya han muerto de sobredosis, pensó, encogiéndose de hombros, pues no era algo que le importase lo más mínimo.
Se quedó un cuarto de hora en estado de trance, con los ojos cerrados, sosteniendo en una mano el vaso de alcohol, y en la otra, el cigarrillo. En el mismo momento que se quemó la mano por haber dejado que el tabaco se consumiese solo, escuchó un estruendo al otro lado de la puerta, ambas cosas la hicieron sobresaltar y bajar los pies al suelo. Intentó retomar su postura tras unos segundos, hasta que escuchó otro golpe y un grito de su casera y dueña del edificio, Carmen Molina. Le pareció curioso, aquella mujer jamás levantaba la voz y ella era la única inquilina de ese piso, las otras dos viviendas llevaban meses vacías, así que decidió acercarse a la puerta y abrirla para intentar averiguar qué estaba sucediendo en el pasillo. Al hacerlo, se encontró a doña Carmen en batín y rulos, negando con la cabeza, algo cansada, a la puerta de enfrente de la casa de Alex, cerrada. Sus miradas se encontraron y Alejandra la miró, levantando una ceja, desconcertada.
—¿Te hemos despertado, cariño? —preguntó la mujer con una amplia sonrisa. Alex odiaba que la llamase así—. Tienes vecino nuevo, perdona por el ruido, estaba metiendo los últimos muebles y se ha chocado con el marco de la puerta —explicó.
¿Vecino nuevo?, se preguntó. Esperaba que no le causara ninguna molestia, ya se había acostumbrado a no tener a nadie con quien lidiar en el descansillo. Dio un gran suspiro de frustración y le cerró la puerta en las narices a Carmen.
—¡Buenas noches, Alejandra! —Se oyó al otro lado de la puerta.
Su casera era una mujer que la exasperaba, dulce, simpática incluso, cuando ella jamás le devolvió nada de esa amabilidad.
En su vuelta al salón le dio una patada tan fuerte a la silla donde se había pasado casi todo el día sentada que rompió una de las patas. Era el cuarto mueble que rompía ese mes. Intentó calmarse, pues si hacía demasiado ruido destrozando la casa, no tardaría en tener a Carmen llamando a su puerta preguntando si estaba todo bien, con esa dulzura en su voz que tanto molestaba a Alejandra.
Se dirigió al cuarto de baño y se acercó al espejo mientras las luces decidían encenderse del todo. Se apoyó en el lavamanos, dejando caer todo su peso, apretando el mármol mientras acercaba tanto su rostro al espejo que dejó empañado el mismo por su agitada respiración. Se miró a sí misma a los ojos, a veces no conseguía reconocerse en su propio reflejo. Movía la cabeza sin apartar la mirada y, con la mano vendada, recorrió su rostro con dos dedos, como intentando autoconvencerse de que aquello que veía al otro lado era ella. Se apartó algunos mechones detrás de la oreja, bajó hasta sus ojos marrones y continuó hasta sus labios, entreabriéndolos. De forma repentina y violenta, se apartó del reflejo y se dio la vuelta, subiéndose la camiseta, y esta vez su mano recorrió las tres rosas que adornaban su espalda. Todas estaban tatuadas, algo amontonadas, en el lado derecho de su cuerpo. Empezó desde abajo y fue subiendo hasta llegar a la que se había hecho esa misma mañana, donde apretó algo las yemas de los dedos. Aquel ligero dolor la calmó un poco, su respiración comenzó a ser normal de nuevo.
Sus ojos se movían descontrolados bajo sus párpados. Eran las cuatro y media de la mañana y, como de costumbre, las pocas veces que lograba conciliar el sueño, tenía pesadillas. La luz de las farolas entraba por la persiana entreabierta de la ventana, chocando de lleno con la cara de Alex. Se movía de un lado a otro de la cama, agarrando las sábanas con fuerza.
La pesadilla de aquella noche era la más repetitiva de los últimos meses. Se veía a ella misma, con diecisiete años, tendida en el suelo, en un callejón del distrito nueve, arrodillada, mientras sujetaba el cuerpo inerte de Alicia, la sangre de su amiga seguía haciendo crecer el gran charco bajo su cuerpo, brotaba de su cuello, de los arañazos de sus piernas, de la puñalada de su vientre y también de su entrepierna. Alejandra estaba cubierta de ella, por sus manos, que chorreaban, y por sus piernas, al tener a su amiga apoyada en ellas. Se ahogaba sin cesar por culpa del llanto, le era imposible hablar o pedir ayuda, tan solo podía acariciar las mejillas de Alicia, manchando de sangre aquel angelical rostro, ya sin vida. Después, todo se volvió negro.
Se despertó sobresaltada por el mal sueño y se incorporó en la cama con el corazón acelerado. Salió de un salto, enfurecida, mientras en su cabeza solo resonaban las palabras: nueve de enero, una y otra vez. Se dirigió a la cocina y abrió uno de los armarios. Agarró un vaso tras otro y comenzó a estamparlos contra la pared mientras gritaba con todas sus fuerzas. Al cabo de unos diez minutos unos fuertes golpes en su puerta la hicieron volver en sí.
—¿¡Qué cojones está pasando!? —gritó una voz masculina al otro lado—. ¡Son las putas cinco de la mañana! ¡Joder!
Alejandra tiró el último vaso que le quedaba contra la puerta a modo de contestación. No recordaba que ahora tenía un vecino enfrente.
No regresó a la cama en lo que restó de madrugada, pues no quería tener que enfrentarse de nuevo a aquella pesadilla ni a ninguna otra. Estuvo las pocas horas que quedaban hasta que saliese el sol en el viejo sofá de la salita, bebiendo un whiskey y fumando un cigarrillo tras otro, a oscuras, preguntándose por qué sentía otra cosa diferente al dolor físico cada vez que soñaba con Alicia. No sabía describir con exactitud qué clase de sentimiento era aquel, ya que tan solo estaba acostumbrada al dolor físico, que era lo único que calmaba sus adentros cuando sentía que dejaba de ser ella misma, cada vez que sus ojos se oscurecían más y más debido a algún pensamiento intrusivo. Al cabo de unas horas en la misma posición, comprendió que no era un solo sentimiento, sino que lo que sentía al soñar con su única amiga era una vorágine de miles de emociones diferentes, y, bajo sus conocimientos, que no sus experiencias personales, reconoció algunos, como la ira, el dolor y la tristeza, pero estaba segura de que habría muchísimos más que no sabía catalogar.
Los rayos de sol comenzaban a traspasar la ventana que llevaba media noche observando y se levantó del sofá soltando un gruñido, se le había entumecido todo el cuerpo de permanecer en la misma posición durante demasiado tiempo. Tenía que centrarse, así que se acercó a la pequeña cocina y al entrar se quedó quieta, mirando todos los cristales rotos en el suelo, todos los vasos que había estampado horas antes. En ese momento se dio cuenta que no tenía nada donde hacerse un mísero café y respiró hondo, pues tendría que salir a la calle e interactuar con gente, que era lo que más odiaba en el universo. Intentó aproximarse hasta la nevera sin pisar demasiado todo el estropicio y observó el calendario por unos segundos, hasta que sus ojos se posaron en un recorte de periódico que estaba pegado justo al lado, lo leyó para sí misma:  El
Diario Local, 9 de enero de 1989. Un desgarrador ataque a una joven de diecisiete años ha dejado devastado al Distrito nueve. Decidió solo conservar el titular, nunca leyó la noticia entera, no le hacía falta. Recordar que no estuvo allí cuando la única persona que le importó en su vida la necesitó era lo que se merecía, tenía que leerlo cada mañana para poder centrarse en lo que tenía que hacer. Los hombres que osaron torturar a Alicia todavía estaban sueltos y ella tenía que encontrarlos y hacerles sufrir la misma suerte y, por el camino, hacer lo mismo con todo aquel que quisiese aprovecharse de jóvenes, y no había mejor manera que adentrarse en esas cloacas y trabajar en uno de los pubs que permitían todo aquello.
Se vistió de cualquier manera y bajó a la calle, eran las ocho de la mañana y, con suerte, no se encontraría a su nuevo vecino por el rellano ni a mucha gente por el barrio. Giró la esquina y entró en un bar. Por suerte para ella, no había nadie allí, así que se acercó a la barra que estaba limpiando un hombre corpulento con la camisa manchada de a saber qué.
—Cinco cafés solos para llevar —pidió.
—Marchando.
Una vez de vuelta en casa, depositó los cinco vasos de plástico en la encimera y se dirigió a la mesita de noche, de donde sacó dos carpetas marrones. Regresó al salón, cogiendo uno de los cafés por el camino.
Habían pasado nueve años en los que Alejandra había investigado, pero siempre acababa en callejones sin salida.
Abrió las carpetas y se pasó ambas manos por el pelo, intentando concentrarse. Sus ojos bailaban entre hoja y hoja, leyendo rápido todo lo que tenía, recapitulando, hasta que llegó a unos dibujos. Eran unos intentos de retrato de varios hombres. Los recuerdos volvieron a ella y, exhausta, tiró aquellos papeles al suelo de un manotazo, con tan mala suerte que volcó el café encima de ellos.
—No, no, no... —susurró mientras se agachaba a recogerlos. Se habían manchado las esquinas, pero los retratos estaban intactos.
A la semana de la noche de autos, Alex intentó recordar todos y cada uno de los hombres que las habían molestado aquella madrugada del nueve de enero e intentó, con sus pocas habilidades para las artes, dibujarlos a todos, pues no podía permitirse olvidar ninguna de aquellas caras.
Mientras terminaba de limpiar con torpeza las manchas de café, suspiró, pensando en las pocas aptitudes artísticas que ella tenía y en las incontables que inundaban en Alicia, pues su amiga era una experta en retratos a carboncillo, entre otras tantas cosas. Alejandra siempre pensó que su amiga era un ángel caído del cielo que había sido enviado para salvar su alma. Recordó como en su decimocuarto cumpleaños su único regalo fue un retrato firmado por su amiga. Esbozó un intento de sonrisa mirando en dirección al dormitorio, que era donde lo atesoraba, plastificado, encima de una de las mesillas de noche.
Un par de hojas que guardaba en aquellas carpetas estaban escritas de su puño y letra, relatando todo lo que recordaba. Se sabía esas líneas de memoria, pero, aun así, volvió a leerlas:
9 de enero de 1989. Alicia. Alicia. Alicia.
Alicia y yo quedamos por la tarde. En la azotea, donde siempre. Alicia quería salir por la noche, yo no. Me convenció. Salimos. No debimos salir. Alicia. Mi culpa. Bebimos alcohol. Yo me quería ir. Nos molestaron muchos hombres. Más a Alicia. Me cansé. No quería salir. No teníamos que haber salido. Alicia. Ella se quería quedar. Club Serpiente. Neones. Borrachos. Nos molestaron varios hombres. Yo me quería ir, Alicia se quería quedar. Le gustaba bailar. Le dije que me quería ir. No me hizo caso. Le volví a decir que me iba. La esperaba fuera. La esperé horas. Alicia. No estaba. Entré. No estaba. La busqué. No estaba. No la encontraba. Salí del club. Callejón. La encontré. Sangre. Alicia en el suelo. Se moría. Sangre. Mucha sangre. Corrí hacia ella. A lo lejos tres hombres de espaldas. Muy lejos. No me vieron. Fueron ellos. Pero fue mi culpa. La dejé sola. Mi culpa. La vi morir.
Alejandra no era buena expresándose, así que lo único que se le ocurrió fue ir escribiendo esas frases, una detrás de otra, intentando no olvidar ningún detalle relevante, amontonando todo lo que se le pasaba por la cabeza, de manera algo inconexa para cualquier persona, pero para ella esas palabras tenían todo el sentido del mundo. Aquel nueve de enero falló a la única persona que se preocupó por ella, y la única persona a la que ella quiso. Si es que ese sentimiento había estado alguna vez dentro de Alejandra, cosa que quería creer con todas sus fuerzas, ya que fue por la única persona que lloró. No derramó ninguna lágrima cuando su madre murió de sobredosis, ni cuando su abuela, con la que le tocó vivir cuando se quedó huérfana, falleció por causas naturales. Solo le había importado Alicia.
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El inspector Bastida llegó puntual a las ocho de la mañana a comisaría. Entró raudo, con un café en cada mano, buscando con la mirada al agente Castillo. Oteó el lugar y lo encontró hablando, animado, con otro policía en una de las mesas del fondo. Se dirigió hasta él.
—Castillo —saludó, tendiendo uno de los cafés—. Vamos. Nos espera un largo día.
—Inspector. —Agarró el vaso—. Sí. Déjeme coger el abrigo.
—Te espero en la puerta. No tardes.
Gabriel tiró la colilla del cigarrillo y en ese mismo instante vio a Castillo acercarse. Era una gélida mañana de invierno. La gente ya comenzaba a caminar hacia el trabajo, los jóvenes hacia la escuela. Todos ellos con abrigos largos, guantes y gorro, incluido el agente Castillo. Bastida, por otra parte, amante del frío, tan solo llevaba una gabardina marrón, con eso le era suficiente, pues le gustaba sentir el frío calando en sus huesos, le hacía sentir despejado y listo para la acción.
Los primeros tímidos rayos de sol hacían aparición en la lejanía, entre los altos edificios de la ciudad, mientras se dirigían al Volkswagen Corrado del inspector.
Gabriel arrancó mientras ponía el café en el posavasos de su derecha.
—¿Dónde iremos primero? —preguntó Castillo, mientras echaba el aliento en sus manos, intentando calentarlas.
—Empezaremos por el Club Night y seguiremos hasta abajo, por todo el distrito.
Bastida pretendía recorrer todos los clubes del distrito nueve en un solo día, aunque era consciente de que era una tarea del todo imposible, pues había cerca de veinte locales conocidos por promover la prostitución, y ni siquiera podían estar del todo seguros de que aquella pista era la correcta, pero había que comenzar y era lo único que tenían hasta el momento.
El Club Night era el más cercano a la comisaría, estaba situado a la entrada del barrio. Cerca de allí, en uno de los múltiples callejones, fue donde encontraron a la primera víctima, Santiago Martínez, un hombre de cuarenta años que vivía en el distrito cuatro. Era dueño de una pequeña empresa de lavandería y tenía un estatus económico de clase media. Cuando encontraron su cuerpo, lo primero que hizo la policía fue ir a hablar con su mujer, la cual estaba destrozada por el suceso y repetía, una y otra vez, que alguien tuvo que arrastrar a su marido hasta el distrito nueve, porque él jamás iría allí por su propio pie. ¿Qué iba a decir su mujer?, pensó Bastida. Era más que probable que Santiago fuese a por algo de droga y, tal vez, a pasar un par de horas con alguna señorita de compañía y, por lo tanto, su mujer no tendría conocimiento alguno de lo que hacía su marido ciertas noches de la semana. No volvieron a casa de los Martínez, pues Gabriel estaba seguro de que, si su teoría era cierta, su mujer no podría aportar ninguna información relevante al caso.
Aparcaron junto a la puerta del local hacia las ocho y veinte de la mañana. El letrero del club tenía las luces apagadas y las puertas cerradas. Bastida aporreó la puerta repetidas veces hasta que alguien abrió. Un hombre de unos sesenta y pocos años asomó la cabeza, desconcertado por el ruido.
—¿Qué coño es este ruido? —dijo, alzando la voz—. ¿No saben leer? Estamos cerrados.
—Policía. —Gabriel enseñó la placa y el hombre se recompuso, aclarándose la garganta.
—Oh. ¿Necesitan algo, agentes? —habló con más delicadeza.
—Sí. —Castillo se acercó—. ¿Podemos pasar?
Se adentraron en el local, vacío y sucio. Al fondo del todo, había una mujer vestida con ropa de fiesta, pasando una escoba de manera bastante torpe, estaba claro que se encontraba bajo los efectos de la abstinencia, pues no paraba de temblar. El dueño del local se percató de que ambos policías se quedaron observando a la joven y este la mandó a la trastienda con un gruñido.
—¿Sucede algo? —preguntó el hombre—. Siéntense, por favor. —Señaló una mesa.
—Queremos hacerle unas preguntas —habló Castillo.
—Ustedes dirán. —Se sentaron.
—¿Conoce a estos hombres? —Bastida sacó las tres fotos de las víctimas y las colocó sobre la pegajosa mesa.
—No —respondió sin mirar las fotografías.
—¿Está completamente seguro? —preguntó Castillo—. Vuelva a mirarlas.
—Estoy seguro.
—¿No son clientes suyos? —inquirió Gabriel.
—No puedo recordar a todas las personas que entran en mi local. —Se encogió de hombros.
—Pero podría hacer un esfuerzo, ¿verdad? —El inspector señaló las fotos—. ¿O prefiere que le envíe a un inspector de sanidad? —Recorrió el local con los ojos.
—Está bien, está bien —suspiró el dueño, agarrando las fotografías, que se habían quedado pegadas en la mesa—. ¡No me suenan, se lo juro!
—¿Quién era la chica que estaba barriendo antes? —Bastida cambió de tema.
—Una de mis camareras.
—¿Podemos hablar con ella? —preguntó Castillo—. Quizá ella sí conozca a alguno de estos tres hombres.
El dueño se levantó de mala gana, apoyando ambas manos en la mesa para coger impulso, y se dirigió a la trastienda. Asomó la cabeza.
—¡Melisa! ¡Sal aquí, ya! —gritó.
—Debería tener mejores modales con la muchacha —sugirió Castillo.
Al cabo de unos minutos salió la joven, esta vez con un abrigo encima de aquel vestido de lentejuelas, con el cabello igual de alborotado y con el maquillaje algo corrido, que dejaba apreciar unas grandes ojeras bajo sus enormes ojos verdes. Se acercó despacio hacia la mesa donde se encontraban los policías, con la mirada hacia el suelo.
—Melisa, ¿verdad? —dijo Bastida. Ella asintió—. Toma asiento, por favor. —La joven hizo lo que se le pidió.
—¿Te suenan estos hombres? —dijo Castillo, señalando las imágenes.
Melisa extendió la mano para agarrar las fotografías. Sus dedos, al igual que su cara, estaban pálidos y temblorosos. Al haberse sentado de lado, podía apreciarse algún moratón por su muslo derecho, que ella intentaba cubrir una y otra vez tirando del vestido hacia abajo.
—No, lo siento, no me suenan —habló por primera vez, casi en un susurro, sin mirar a los ojos a ninguno de los dos hombres que tenía delante.
—¿Ven? —Volvió a acercarse el dueño—. Tampoco sabe nada. Ya puedes volver a la trastienda —le ordenó, agarrándola del brazo.
—No hemos acabado. Suéltela —Bastida le miró de forma seria—. Ahora.
El hombre bufó y la soltó, dando unos pasos hacia atrás, cruzándose de brazos.
—¿Cuántos años tienes, Melisa? —preguntó Castillo.
—Veinte —respondió, mirándoles a los ojos por unos segundos.
—¿Tienes algún documento que lo demuestre? —Esta vez preguntó Gabriel.
—No, está todo en casa —se limitó a contestar.
—¿Te retienen aquí? —Castillo la agarró del brazo con dulzura.
—Pero ¿¡qué dice!? —espetó el dueño.
—¿Melisa? —Castillo hizo caso omiso al hombre.
—No. Tengo contrato. Soy camarera —respondió la muchacha.
Gabriel cogió las fotografías y volvió a guardarlas en el sobre marrón. Agarró a Castillo por el brazo, haciéndole una señal de que era hora de irse.
—Volveremos, téngalo claro —dijo el inspector, levantándose.
Ambos salieron del local con un mal sabor de boca, pues habían fallado en la primera parada del camino.
—¿Por qué nos hemos ido? —Castillo estaba enfadado—. ¡Estaba claro que esa muchacha era menor y necesitaba ayuda! —Alzó las manos en señal de molestia.
—Enviaremos una patrulla aquí esta noche. Nosotros tenemos que continuar con el caso. —Se limitó a responder, a lo que su compañero resopló, resignado.
Gabriel pensaba lo mismo que Castillo. Aquella chica estaba siendo retenida de alguna manera y era probable que fuese algo más que una simple camarera, pero en aquel momento ellos no podían hacer nada. Así que lo mejor era que esa misma noche se personasen algunos policías e hiciesen una redada y, con pruebas, pudiesen sacar de allí a aquella muchacha y a muchas otras.
Ni Bastida ni Castillo podían estar seguros de que lo que había dicho el dueño del club Night fuese cierto, aunque tampoco parecía que mintiese. Lo único que habían sacado en claro era que allí se retenía a mujeres, algunas menores de edad, para prostituirse, pues había quedado patente que Melisa se drogaba, o la drogaban para que hiciese lo que quisieran con ella.
Su siguiente parada no estaba a más de diez minutos en coche, el pub Cóctel era un antro mucho más pequeño, cabrían tan solo unas treinta personas de pie. Según los últimos informes policiales, se había realizado una redada meses atrás pero no se encontró rastro de prostitución, pese a que todas las informaciones apuntasen a que sí, por lo tanto, debían probar suerte.
Estuvieron dentro del local unos cuarenta minutos, que fueron igual de desesperantes que el club anterior. El dueño no se encontraba en el lugar y fueron atendidos por quien dijo ser el jefe de seguridad, un muchacho de unos treinta años enorme, de metro noventa. Negó conocer a las tres víctimas.
A las nueve de la tarde habían recorrido seis de los veinte locales de la lista sin encontrar a nadie que supiese nada de los tres asesinados. A las diez de la noche pararon a cenar por petición de Castillo, a lo que Bastida accedió a regañadientes tras la súplica del agente.
Gabriel paró en seco su caminata para buscar el paquete de Marlboro en el bolsillo de su gabardina, a lo que Castillo aprovechó para sentarse, exhausto, en un banco cercano.
—¿Qué haces? —preguntó el inspector.
—Descansar, Bastida —suspiró—. No puedo más. Llevamos todo el día con esta teoría y no tenemos nada.
—¿Tan pronto te rindes? —Rio sarcástico.
—No me rindo. —Se incorporó—. Tan solo sugiero buscar otras hipótesis.
—Soy todo oídos.
—Ahora mismo no se me ocurre ninguna —se encogió de hombros—, pero tiene que haber más razones por las que alguien viniese al distrito nueve.
—Vamos, se está haciendo tarde.
—¿A qué local? —preguntó Castillo, cansado.
—A ninguno. —Le miró perplejo—. Ya están abriendo, así será todavía más complicado que nos digan la verdad —explicó Gabriel—. Tendremos que continuar mañana.
—Está bien.
—Mañana te espero en la puerta de la comisaría preparado a las nueve de la mañana —informó el inspector—. Nuestra primera parada será el Club Serpiente.
Cerca de aquel local era donde se había encontrado el cuerpo sin vida de la tercera víctima, Roberto de la Rosa, un soltero de cuarenta y cuatro años que vivía en el distrito cinco. Un contable que vivía bien establecido en compañía de un pastor alemán.
***
Gabriel Bastida llegó a su casa alrededor de las doce de la noche, tras haber acercado a su compañero a casa, escuchando una y otra vez sus múltiples quejas sobre el frío que hacía en la ciudad a aquellas horas. El inspector sabía que Castillo era un buen hombre, era un policía ejemplar, pero todavía era muy joven para comprender que quien es policía, lo es las veinticuatro horas del día, así es como pensaba Bastida. Castillo era un muchacho de treinta años, recién casado y esperando su primer hijo, y, a veces, su cabeza estaba más en su hogar que en su trabajo. Gabriel, por el contrario, era un inspector curtido por los años de servicio, a sus casi cincuenta años podía decir que fue el policía más laureado de su promoción, y el más joven en convertirse en inspector, con tan solo veintidós, a los dos años de entrar en el Cuerpo. El inspector jamás se casó con nadie, porque sí lo hizo con su trabajo. Todos sus compañeros lo respetaban y le temían a partes iguales, hasta tal punto de no tomarle en cuenta las malas contestaciones ni las desapropiadas formas de actuar en según qué situaciones. Años atrás tuvo una corta relación con la forense jefa, Valeria, la única que jamás se achantó ante sus malos modales. Estuvieron juntos apenas unos meses y, tras eso, siempre fueron amigos, ya que era de las pocas personas que sabía llevar su carácter, cosa que Gabriel agradecía. Bastida siempre la admiró, tal vez por eso estuvo con ella. La consideraba una mujer extremadamente inteligente, sagaz y cultivada y, por descontado, haría lo que fuese por ella.
Al llegar a casa, Gabriel tenía asumido que no podría pegar ojo por tercera noche consecutiva, por lo que se dirigió, directo, a la cocina para precalentar lo que fuera que hubiese para cenar. Cogió la primera tartera que vio y la metió un par de minutos en el microondas mientras se servía un café largo. Agarró la taza y el plato y se sentó en la pequeña mesa, cerca del ventanal del comedor. Desplegó un mapa del distrito nueve y se dedicó a redondear en color azul los clubes a los que habían acudido a lo largo del día, y en rojo los que les quedaban por investigar.
Al acabar de cenar se incorporó, pensativo, mirando una de las desnudas paredes de su apartamento, cogió algo de cinta adhesiva y pegó el gran mapa en una de ellas. Con un rotulador negro marcó con una cruz los tres lugares donde aparecieron las víctimas e intentó trazar, mentalmente, un radio entre ellas. Pegó tres post its, uno por cada muerto, a los lados del mapa, con los nombres, direcciones y datos relevantes de cada uno de ellos, y, junto a estos, las tres fotografías. Tras toda la preparación, cogió una silla de metal y la posicionó frente al mural improvisado. Se sentó y observó hacia aquella pared toda la noche y parte de la madrugada hasta que cayó rendido por el sueño.
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Alejandra se despertó de golpe, sobresaltada por unos gritos que, por un segundo, no supo de dónde provenían. Se había quedado dormida en la mesa, rodeada de todos los retratos y las carpetas. Se incorporó con el cuerpo aún dormido. Su mano derecha fue directa a sus riñones mientras hacía muecas de dolor. Caminó desconcertada hasta la puerta del apartamento y por el camino echó un vistazo al reloj que colgaba en la pared para ubicarse. Eran las nueve y media de la mañana. Se acercó a la mirilla y observó la escena. Una mujer rubia platino aporreaba la puerta de su vecino con ambos puños.
—¡Abre la puta puerta, Caleb! —gritó la rubia con una voz aguda—. ¡O te juro que la tiro abajo!
En ese instante los ojos de Alex se oscurecieron, aquella voz tan desagradable se le clavaba en los oídos como un pitido. En un movimiento rápido abrió la puerta mientras notaba como la sangre hervía bajo su piel. Esa sensación, otra vez.
—¿¡Por qué no te callas la puta boca!? —espetó Alejandra.
La mujer se giró y le dedicó una falsa sonrisa mientras colocaba ambas manos en sus voluptuosas caderas, adornadas con un enorme cinturón plateado.
—No estoy hablando contigo, bonita —contestó altiva.
—Pero yo contigo sí. —Alex dio un par de pasos, saliendo al rellano.
La rubia volvió a darle la espalda y comenzó a golpear la puerta una vez más, gritando algo similar a lo que Alejandra había oído antes. Alex dio un par de zancadas, hasta situarse a escasos centímetros de la mujer. Agarró con fuerza el hombro izquierdo de la chica para girarla y estar frente a frente, y fue entonces cuando estampó su puño derecho en la mejilla de la rubia. La sangre empezó a brotar de su labio inferior, mezclándose con el carmín del mismo color.
—Te había dicho que te callases la puta boca. —Alex escupió cada palabra.
La muchacha se llevó ambas manos a la cara, con los ojos abiertos como platos, mientras se arrodillaba, deslizando su espalda por la puerta, con expresión de terror.
—¿¡Estás loca!? —gritó—. ¿¡Qué coño haces!?
—¿Te lo tengo que repetir? —preguntó, mirándola desde arriba—. Callarte la puta boca.
Dio un paso hacia atrás, cogiendo algo de carrerilla para propinarle una patada en las costillas, a lo que la rubia respondió con un grito de dolor. Alejandra iba a patearla de nuevo cuando la puerta, donde segundos antes se había apoyado la mujer, se abrió. De ella salió un muchacho con una melena alborotada y castaña, mirando la escena sin comprender lo que estaba sucediendo. Lo reconoció al instante. Su nuevo vecino era al que le había roto la nariz días atrás.
—¿Qué cojones está pasando? —preguntó el vecino.
—¡Caleb, Caleb! —La rubia se agarraba a la pierna del muchacho desde el suelo—. ¡Está loca! ¡Me ha roto el labio!
—Así que, ¿tú eres mi vecina? —Sonrió de lado.
—¡Caleb! —sollozaba la mujer en el suelo. Caleb hacía caso omiso a la rubia.
Alejandra pensó que podía matar ahí mismo a esas dos personas, fantaseó con toda la sangre que mancharía la sucia moqueta del suelo del rellano y en cómo las paredes amarillas se volverían rojas. La sangre volvió a hervir dentro de ella, y cuando decidió que era el momento, que iba a hacerlo, una voz interrumpió sus pensamientos.
—¡Dios santo! —exclamó Carmen, la dueña del edificio—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué son todos esos gritos? —dijo preocupada.
Carmen, ataviada con una bata rosa y sus características gafas doradas y enormes, miraba la escena asustada.
—¿Estás bien, bonita? —La dueña se acercó a la rubia, tendiéndole la mano.
—¿¡No ve que no!? —Se levantó, ayudada por Carmen—. ¡Me ha pegado! —Señaló a Alejandra.
Carmen dedicó una mirada de desconcierto y preocupación a su inquilina, quien se encogió de hombros.
—¿Alejandra? Habrá sido un malentendido. —Carmen se dirigía a la rubia—. Ven a mi apartamento, voy a curarte ese labio.
En cuestión de minutos ambas mujeres habían desaparecido del campo de visión de Alex. No comprendía por qué Carmen la había salvado de aquella manera. Era cierto que no era la primera vez que la dueña había presenciado cómo Alejandra pegaba a alguien, aunque nunca había sucedido dentro del edificio, pero jamás entendió el por qué, pues ella nunca fue agradable con aquella mujer, no le contestaba cuando la saludaba por la escalera, ni siquiera cuando iba a pagar el alquiler cada mes. No quiso pensar más en eso, lo importante era que no había llamado a la policía, sabía que no lo haría.
—Así que... —la voz de Caleb la retornó a la realidad—, ¿la boxeadora se llama Alejandra?
La sangre volvió a hervirle bajo la piel, pero sabía que ya no era el momento de actuar, pues ya había ocasionado demasiado jaleo y Carmen no la salvaría eternamente, así que le dedicó a Caleb una mirada de odio y regresó a su apartamento, dando un sonoro portazo con el que daba por finalizada aquella absurda conversación.
Una vez dentro de casa se dirigió, apresurada, al cuarto de baño y estuvo unos segundos observándose en el espejo, viendo como su pecho subía y bajaba de forma violenta por culpa de su agitada respiración. Sin mover el cuerpo, giró la mano derecha hasta su espalda para apretar el tatuaje más reciente hasta causarse el dolor suficiente para poder relajarse. Continuó observándose, sus ojos dejaron de ser tan oscuros como el carbón y retornaron a su marrón habitual y, poco a poco, su respiración regresó a la normalidad.
Tras tomarse dos cafés seguidos, decidió salir a la calle para intentar despejar un poco su mente. Tener a alguien tan odioso de vecino no iba a traerle nada bueno, ese pensamiento rondaba su cabeza desde que se enteró de quién era la persona que se había puesto a vivir en la puerta de enfrente, pero sabía que necesitaba centrarse en lo importante, en todos aquellos retratos que inundaban las carpetas que en ese momento estaban tiradas encima de la mesita del pequeño salón. Tenía que dejar de pensar en cómo quería matar a Caleb con sus propias manos, pues odiaba a las personas arrogantes, no soportaba la forma tan altiva con la que se dirigía a ella, ni siquiera el caso omiso que le hizo a aquella rubia que solo buscaba ayuda después de que Alejandra la hubiese pateado.
Caminó sin rumbo hasta encontrarse, de frente, con la Iglesia del barrio. Antes de entrar, se sentó en uno de los bancos de piedra blanca que adornaban la plaza de al lado y su mente regresó a cuando tenía quince años.
—¿Sabes que fumar no es bueno, verdad, Alex? —preguntó Alicia con su característica y suave voz.
—Me da igual. —Alejandra se encogió de hombros mientras le daba otra calada al pitillo.
—¿Por qué me has traído aquí? —preguntó la rubia—. ¿Qué querías enseñarme?
—Eso —Alejandra señaló la Iglesia con un movimiento de cabeza—. A veces vengo, ¿sabes? —Miró al suelo, algo avergonzada.
—¿Vas a la Iglesia? —Ali sonaba sorprendida—. ¿Por qué?
—No sé... —Alex seguía mirando al asfalto—, me siento bien viniendo, supongo.
—Pues si te hace sentir bien, entonces me parece genial. —Alicia sonrió, tierna—. Igual yo también debería ir de vez en cuando —soltó una risa suave—. ¿Puedo entrar contigo?
—¿Para qué quieres entrar? —Alejandra miró a su amiga a los ojos—. A ti no te hace falta.
—No te entiendo.
—Ali... —Alex suspiró, cogiendo fuerzas para poder hablar—, tu vida es perfecta, tienes una familia que te quiere, vas genial en los estudios, vives en un buen barrio... —Se quedó callada—, ¿por qué vienes a este distrito? Nunca lo he entendido.
—Para poder ver a mi amiga Alejandra. —Sonrió.
—Pero me refiero a antes de conocerme —explicó la morena—. Nos conocimos en el parque de dos calles más allá —señaló a lontananza con la mano con la que sujetaba el pitillo—, ¿qué hacías aquí?
—Acabé allí por casualidad. —Se encogió de hombros, soltando una suave risa.
—Me sorprende que tu madre te dejara llegar hasta el distrito nueve sola.
—Nunca se enteró —explicó Alicia—. Ya sabes que ella no sabe que vengo aquí.
—Ya... —suspiró Alex—. Porque si se enteran te prohibirían verme.
—Pero no se van a enterar, no te preocupes. —La rubia acarició el hombro de su amiga.
Alejandra no soportaba que la tocaran, sentía que violaban su espacio personal, odiaba que cualquier persona se le acercase, incluida su madre. De hecho, no recordaba jamás que esa mujer le hubiese dado alguna caricia.
Un par de horas después, Alex se despidió de Alicia, pues ella tenía un horario estricto y no podía estar fuera de casa después de las nueve y media de la noche. Alejandra aprovechó para escuchar la última misa del día desde uno de los bancos más alejados. Al volver a casa bajo el paraguas que le había prestado su amiga, vio a su madre tirada, como siempre, pero aquella vez fue diferente, no respiraba. Alex se agachó para tocar la aguja que todavía llevaba clavada en el brazo. Había tenido el mismo final que su padre, al que jamás conoció, pues también murió de sobredosis cuando Alejandra era apenas un bebé de tres meses. 
Volvió a salir de casa, esta vez olvidándose el paraguas en la entrada, mientras golpeaba todas las piedras que se encontraba en el camino, pensando que era oficialmente huérfana. Sabía que lo lógico hubiese sido llamar a alguien, una ambulancia o a la policía, pero no quería hacerlo, esa mujer se merecía morir como lo hizo, sola. Alejandra había dejado abierta la puerta de casa de par en par, pensando que algún vecino entraría, se encontraría la dantesca escena y llamaría a emergencias.
Regresó al banco donde horas atrás había disfrutado de una tarde con su amiga Ali, a las puertas de la parroquia, ahora cerrada. Se tumbó, notando como cada gota de lluvia calaba su delgado cuerpo, se acurrucó e intentó dormirse, pensando en que todo aquello fuese un mal sueño. No quería a su madre, pero no soportaba la idea de que llegasen los servicios sociales y se la llevaran del único lugar que, pese a todo lo malo, podía llamar hogar. Alicia, ese era su hogar, ¿y si la llevaban lejos de ella? ¿Lejos de la ciudad?, pensaba mientras apretaba los párpados. Sabía que tenía una abuela, la madre de su padre, pero jamás se quiso hacer cargo de ella, aun sabiendo a la perfección el tipo de vida que llevaba, ni siquiera conocía a esa mujer, ni dónde vivía, ni cómo se llamaba, solo sabía que era otra persona que no quería tenerla en su vida.
Cuando despertó en aquel banco a la mañana siguiente, empapada y al borde de la pulmonía, regresó a casa. Sus plegarias no habían sido escuchadas, pues el edificio estaba rodeado con una cinta de policía que rezaba No Pasar. Dentro de su casa vio agentes, paramédicos y un par de personas trajeadas, y fue en ese instante cuando supo que su vida, tal y como la conocía, había llegado a su fin.
Cuando sus ojos se encontraron con los de las dos personas de servicios sociales, salió lo más rápido que sus piernas le permitieron. Corrió calle abajo, sin saber muy bien a dónde podía dirigirse, pues no conocía a mucha gente, y menos, a alguien que quisiese acogerla. Pensó en Alicia, su amiga. Quizá fuese la única persona que le abriría las puertas de su casa, pero enseguida cayó en la cuenta de que sus padres no sabían de su existencia. No tenían ningún conocimiento de que su preciosa y ejemplar hija se escapaba, casi a diario, al distrito más peligroso de la ciudad desde que tenía diez años para poder estar con su amiga, hija de unos politoxicómanos, con la vida más desestructurada que se pudiesen imaginar.
Paró su carrera en seco, el aire no le llegaba a los pulmones y no tenía a dónde ir. Mientras intentaba recomponerse, apoyada en la pared, dos agentes de policía, junto con los dos señores trajeados, se acercaron a ella y la agarraron del brazo. Había perdido, pensaba. Pataleó y pegó puñetazos al aire, pero no consiguió escabullirse de las garras de su destino.
Acabó en una casa de acogida, regentada por unas estrictas monjas que a Alejandra le parecían demonios recién salidos del inframundo. Su estancia allí duró algo más de un año y en todos aquellos meses se peleó mínimo una vez por semana con los demás huérfanos. El primer día le rompió el labio a una de las internas por no querer dejarle su cama. Se pegaba con niños y niñas, todos cercanos a su edad, porque le molestaba su presencia, o se metían con ella de alguna manera. Pero cada pelea iba seguida de un severo castigo por parte de la Madre Superiora. La encerraban sola en una habitación con tan solo un colchón en el suelo, la dejaban sin comer y le estaba prohibido ver la luz del sol durante dos días seguidos en cada castigo. A Alex no le importaba, no iba a dejar de pegarse con quién osase acercarse a ella para reírse. Acabó escuálida y con heridas mal curadas en las manos.
Un frío dos de diciembre llegó un matrimonio envuelto en abrigos de piel queriendo adoptar. Como todas las anteriores veces, Alejandra sabía que no tenía ninguna posibilidad de salir de allí, pues todo el mundo quería llevarse consigo bebés o niños pequeños, y ella era una adolescente problemática de dieciséis años. Pero aquella vez fue diferente. Se sentó en la silla de una de las salas mientras aquella pareja, llena de joyas, observaba a todos y cada uno de los huérfanos. Alex odiaba esos momentos, los exponían como si fuesen mercancía para que la gente que acudía allí pudiese elegir. Beatriz, que así se llamaba la mujer, posó los ojos en Alejandra y después miró de manera cómplice a Ernesto, su marido, ambos sonrieron.
—¿Cómo te llamas, bonita? —Beatriz se acuclilló para estar a la altura de Alex.
—¿Qué más te da? —espetó, mirándola a los ojos, con rabia.
—¡Qué carácter! —Rio Ernesto—. Me recuerdas a mí cuando tenía tu edad.
—¿Cómo se llama? —Beatriz se dirigió a la Madre Superiora.
—Se llama Alejandra, señora Alcázar, pero —la monja iba a prevenir a la joven pareja acerca de la adolescente.
—Pero ¿qué? —cortó Ernesto.
—Bueno —comenzó de nuevo—, lleva un año con nosotras y no se ha comportado de la manera más ejemplar, he de advertirles que …
—¡Nada! —Beatriz alzó las manos, no quería escuchar lo que la monja fuese a decir.
—Queremos que se venga a casa con nosotros —sonrió Ernesto—. ¿Verdad, cariño?
—Por supuesto. —Asintió Beatriz.
—Está bien —contestó la Madre Superiora—. Entonces traeré el papeleo.
—¿Y no importa lo que yo quiero? —Alejandra se levantó de la silla de golpe—. ¡No quiero irme con esta gente! —gritó—. Y no me iré —sentenció.
—¡Oh, vamos, cariño! —Beatriz se acercó, pero Alex se apartó—. ¡Van a ser las mejores navidades que hayas tenido nunca!
En aquel instante notó como la sangre le hervía y sus ojos se tornaban negros. ¿Acaso ese matrimonio creía que aquella era alguna especie de dantesca obra de caridad de cara a la navidad? ¿Qué se habían creído?, pensaba Alejandra. Cerró los puños, queriendo estamparlos en la cara de la pareja, y también de la Madre Superiora, por todo lo que le había hecho, pero cayó en la cuenta de que si salía de ahí, tal vez podría volver a ver a Alicia. El recuerdo de su amiga era lo único que la mantuvo cuerda en aquel lugar, si es que alguna vez lo estuvo. Soñaba con ella, con volverse a ver, con seguir creciendo juntas y compartiendo inquietudes y esperanzas, aunque esto último fuese más bien solo por parte de Alicia. Alejandra siempre pensó que ella la hacía ser mejor persona, pues delante de ella jamás se pegó con nadie, pese a que le entraran ganas. Alicia conocía a Alex a la perfección, sabía ver cuando sentía la imperante necesidad de sacar la violencia de sus adentros, pero solo bastaba un apretón en el hombro o una caricia en el brazo para tranquilizarla y volver en sí.
Beatriz y Ernesto eran una pareja adinerada del distrito número dos. Tenían una empresa de automóviles que iba viento en popa, lo único que anhelaban era ser padres, pero ella no podía quedarse embarazada, o eso le dijeron los médicos cuando consultaron tras numerosos intentos.
Alejandra intentó ser una hija modelo, encerrándose en el baño cada vez notaba que dejaba de ser ella. Los Alcázar le dieron todo lo que cualquier adolescente hubiese deseado: una habitación perfecta para ella sola en una enorme casa con jardín trasero, dándole la libertad de decorarla a su gusto, ropa nueva y bonita y una paga semanal para que pudiese salir por ahí a divertirse con gente de su edad, con la única salvedad de que tenía que estar en casa antes de las nueve de la noche entre semana, y no después de las diez los fines de semana. Alex pensó si aquello era lo que tenía Alicia y lo que tanto había envidiado de su amiga todos aquellos años. Se sentía fuera de lugar sin gritos, ni agujas por el suelo. En ciertos momentos tenía una extraña sensación que le recorría la columna como un escalofrío, pero en otras ocasiones se sentía diferente, aquello había empezado a agradarle, pensó que podía acostumbrarse a todo eso.
Pero todo cambió a las dos semanas de llegar a lo que Alejandra pensó que sería su nueva vida. Beatriz llegó a casa y entró al amplio salón, caldeado por una chimenea de ladrillos, donde se encontraban Ernesto y Alejandra, leyendo cada uno en un sofá, como cada noche.
—¡Amor mío, amor mío! —gritó la mujer al borde del llanto.
—¡Beatriz! ¿Qué sucede? —Ernesto sonó preocupado.
—¡Dios mío, cariño! —comenzó a llorar—. ¡Estoy encinta!
Fue entonces cuando Alejandra se dignó a levantar la vista del libro, arqueando una ceja, sin entender del todo la situación.
—¿¡Cómo es posible!? —La pareja se fundió en un tierno abrazo.
Alejandra era una persona muy intuitiva, había aprendido a desconfiar de todo aquello que fuese nuevo y estuviera fuera de lo común como método de defensa tras tantos golpes en la vida y, esta vez, no iba a ser diferente, pues era consciente de que ella estaba en ese lugar por el simple hecho de que Beatriz no podía quedarse embarazada, pero ahora que estaba encinta todo iba a cambiar. Comenzó a dejar de ser el centro de atención de la pareja, cosa que tampoco le importó, pues así tenía más tiempo para llegar después de la hora estipulada sin que Beatriz ni Ernesto se percatasen y así volvía, cada noche, al distrito nueve, al parque o a la Parroquia, en busca de Alicia, aunque sin suerte. Alguna noche acudió al distrito cuatro, donde vivía su amiga, aunque sin conocer su dirección era una misión por completo imposible.
La víspera de Noche Buena, los Alcázar sentaron a Alejandra en el despacho de Ernesto, con semblante serio y fingiendo tristeza, le comunicaron que con la llegada del nuevo miembro de la familia no podrían hacerse cargo de ella, lamentaban en lo más profundo de su corazón tener que hacerlo, pero iban a llevarla de vuelta al orfanato.
Alejandra no iba a permitir que la retornasen al infierno hecho lugar, así que se escapó de la gran casa con lo puesto, rompiendo un par de muebles por el camino y pegándole un puñetazo al espejo de la entrada. Ni Beatriz ni Ernesto se molestaron en ir tras ella, decidieron que llamarían a la Madre Superiora para comunicarle la situación y que ellos mismos se hicieran cargo de todo.
Vagó por las frías calles del distrito dos, adornadas con múltiples luces de navidad, mientras iba dejando un rastro de sangre a su paso, que goteaba de sus nudillos, fruto de haber roto el espejo de la casa de los Alcázar. Cuando se percató de ello se observó en el reflejo de una tienda de televisores, a esas horas cerrada. Su mirada se dirigió hacia su puño derecho. Suspiró y se rasgó el bajo de la camiseta que llevaba debajo del abrigo para poder envolverse la mano y cortar la hemorragia.
Tras horas dando vueltas sin rumbo, llegó bajo un puente, exhausta, y decidió que tenía que dormir un poco antes de que saliese de nuevo el sol, para poder continuar huyendo. Cuando se acurrucó en una esquina, notó un gruñido y una mano acariciándole la pierna izquierda. Abrió los ojos y en un acto reflejo pegó una patada al aire, notando que esta golpeaba contra alguien que emitió un grito de dolor. Se trataba de un viejo vagabundo, al que se le cayó una botella de vino barato al suelo tras el golpe.
—¿Qué pasa? —dijo el borracho—. ¿No quieres compañía? Hace mucho frío.
Alejandra oteó el lugar, todavía tumbada en el suelo, hasta encontrar un puñado de cristales rotos y, sin pensárselo dos veces, cogió el trozo más grande y se lo clavó en la barriga al vagabundo. Este dobló su cuerpo hacia delante, apretando sus manos en el lugar de la puñalada. No tardó más de dos segundos en comenzar a escupir sangre por la boca a borbotones. Alex observó como se desvanecía y dejaba de respirar. No se asustó, no se movió, tan solo miró la escena, algo curiosa. Aquella sensación era la misma que sentía cuando se pegaba con alguien, pero multiplicada por diez, le gustaba. Estuvo allí, inmóvil, viendo cómo se secaba la sangre que salía de la boca y el estómago del hombre al poco tiempo de entrar en contacto con el aire. Sus ojos bailaban del cadáver al trozo de cristal manchado que todavía sostenía en la mano.
El sol comenzó a hacer acto de presencia en el nublado cielo y continuó su camino hacia ninguna parte. Era consciente de que si regresaba al distrito nueve sería más probable que los servicios sociales o las monjas la encontrasen, si es que la estaban buscando, así que decidió ir al distrito cuatro, pues tal vez podía cruzarse con Alicia. Necesitaba encontrarla.
Pasaron los días, durmió en la calle todos y cada uno de ellos, recorriendo todo el cuarto distrito sin suerte. Tuvo que rebuscar en los contenedores de alrededor de los restaurantes para poder alimentarse, aunque fuese una vez al día. Era la noche del treinta y uno de diciembre y pensó que jamás volvería a ver a Alicia. Tal vez la rubia se había olvidado de ella, al fin y al cabo, tenía una feliz vida sin ella.
Todo el distrito cuatro estaba lleno de casas bajas con jardín, aunque no tan lujosas como la de los Alcázar en el distrito dos, pero acogedoras, sin duda alguna. A las doce en punto de la noche el silencio de la calle principal por donde vagaba se llenó de gritos de alegría. Alejandra giró la cabeza hacia una ventana del primer piso de una de las casas y observó a una familia, celebrando el nuevo año.
—¡Feliz 1988, familia! —gritaba el que Alex supuso que sería el padre.
Se quedó mirando la escena desde lejos, pensando que eso era lo que Alicia tenía. ¿Por qué iba a buscarla si tenía todo aquello?, pensó mientras soltaba una risa amarga. Si Beatriz no se hubiese quedado embarazada estaría en la enorme casa, celebrando el año nuevo con los Alcázar. Tal vez esa vida no fuese para ella, quizá no la merecía, se decía una y otra vez.
La mañana del seis de enero despertó entre unos árboles, pues había decidido que aquella noche dormiría en un tranquilo parque del distrito dos. Estaba débil, no hacía más de una comida al día y comprendió que, después de tanto tiempo, si los servicios sociales no la habían encontrado es que no la estaban buscando, así que pensó que era momento de regresar a casa, al distrito nueve.
Durante el camino, que duró más de una hora a pie, no dejó de ver familias felices por la calle, con bolsas llenas de regalos.
—Es el día de los Reyes Magos —musitó en voz baja.
Alejandra jamás recibió regalos por Navidad ni por su cumpleaños, a excepción del retrato que le hizo Alicia, el cual estaba en su casa. Era lo único que anhelaba recuperar.
Mientras se adentraba en su distrito, seguía viendo familias con bolsas, pero, desde luego, eran menos voluptuosas que en los otros distritos por los que había cruzado. Había borrachos tirados en las aceras, gritando y felicitando el año a pleno pulmón. También señoras barriendo los portales, hablando a voces las unas con las otras.
Respiró hondo antes de adentrarse en su edificio y dio gracias por seguir conservando la copia de sus llaves. Al abrir, se quedó parada en el marco de la puerta, puso cara de desconcierto al oler a galletas recién horneadas. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Acaso se habían metido a vivir en su casa? Cerró los puños, enfadada por pensar que alguien había entrado y se dirigió a la diminuta cocina. Una mujer mayor estaba sacando algo del viejo horno y, al darse la vuelta, Alejandra se quedó paralizada. Reconoció a esa mujer de la caja de viejas fotos familiares, aunque no sabía su nombre.
—¿Alejandra? —preguntó la mujer con una amplia sonrisa.
—¿Abuela? —respondió Alex.
—¡Alejandra! —La señora intentó acercarse, pero Alex se apartó—. ¡Cuánto has crecido!
—Váyase de mi casa —apretó los puños—. Ahora.
—¿Estás segura de que quieres volver al orfanato? —Sonrió de medio lado—. Me han llamado.
—¿Te importa acaso? —Alex dio un paso hacia delante.
—Te voy a ser sincera, cariño —apagó el horno—, no me importa nada, pero me han informado de que si me quedo con tu custodia me darán un dinero al mes —explicó con calma—. Tú no vuelves a ese lugar y yo tengo dinero. —La abuela volvió a sonreír—. Yo no me meto en tu vida, puedes hacer lo que te plazca. ¿Trato?
Alejandra se quedó sin palabras por unos segundos, aunque todo encajó a la perfección. ¿Cómo, si no, iba esa mujer a querer hacerse cargo de ella?, pensó. Quiso patearle el viejo trasero, pero intentó respirar hondo, pues al fin y al cabo el trato que le propuso era mil veces mejor que vivir en aquel infierno durante dos años más, hasta su mayoría de edad.
—Está bien. —La voz de Alex sonó agotada.
—¿Quieres galletas? Las acabo de hornear. —Le acercó el plato.
Alejandra vivió en su casa con Gabriela, que así se llamaba su abuela paterna, durante dos años y tres meses. Como prometió, la mujer jamás se entrometió en la vida de Alex. Compartían techo y nada más, apenas conversaban, aunque Gabriela alguna vez lo intentó, pero desistió ante las múltiples negativas de su nieta, y comprendió que así sería. Aquello era un trato y nada más.
Volvió de sus pensamientos ante las voces de dos señoras que se sentaron a charlar en el banco de al lado, las miró por unos segundos y decidió levantarse para adentrarse en la Iglesia.
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Alejandra pasó dos días seguidos encerrada en casa, pues no tenía turno en el trabajo. Tampoco salió para comprar, se había alimentado de comida recalentada y café. Se pasaba las horas perdida en los retratos y papeles mal repartidos por la mesita del comedor.
Alrededor de las siete de la tarde el sonido del teléfono la sacó de su trance. Frunció el ceño en señal de desconcierto, pues jamás nadie la llamaba, pero se levantó despacio y se dirigió hacia la mesita donde reposaba el aparato.
—¿Sí? —dijo al descolgar.
—¿Alejandra? Soy Alfredo —contestó su jefe al otro lado de la línea.
—¿Qué coño quieres? —resopló—. No tengo turno hasta pasado mañana.
—Ya lo sé, joder —contestó en tono borde—. Sé que Érica y tú tenéis días libres, pero…
—Pero ¿qué? —Alex le cortó.
—Pues que tenéis que ir a comisaría, las dos —explicó.
—¿Cómo?
En ese instante a Alejandra se le heló la sangre y sintió que su corazón dejaba de bombear. Era la segunda vez en su vida que experimentaba aquella sensación. La primera vez fue cuando encontró a Alicia tirada en el callejón, cuando no supo descifrar ese sentimiento, ¿tal vez era miedo?, pensó. Al cabo de un minuto se percató que había dejado de respirar y abrió la boca, cogiendo una enorme bocanada de aire.
—¿Alejandra? —preguntaba Alfredo—. ¿Sigues ahí? ¿Hola?
—Sí, estoy aquí —intentó no sonar ahogada.
—Lo que te decía —continuó el hombre—, que lleva dos días viniendo un inspector y un agente porque están investigando no sé qué de unos asesinatos —explicaba sin importancia—, y quieren hablar con todos los trabajadores y me han insistido que os llame para que vayáis a la comisaría, ya que no tenéis turno.
—Entiendo —contestó Alex.
Al colgar, un millón de pensamientos invadieron su mente. ¿Acaso la habían pillado? No podían haberlo hecho, no dejaba pistas, pero, entonces, ¿por qué tanto interés en hablar con ella? Aunque también habían citado a Érica. No podían arrestarla, todavía no. Alicia, Alicia, Alicia, se decía una y otra vez mientras se golpeaba la frente. Ahogó un grito y comenzó a estampar todo lo que tenía a su alcance: el teléfono, que acabó en el suelo de la cocina, un par de sillas, rotas, desperdigando astillas de madera por todo el suelo, y el mando del pequeño televisor, que terminó desmontado en cuatro partes por todo el apartamento.
Un par de golpes firmes en su puerta consiguieron que dejase de romper el mobiliario.
—¿Hola? ¿Todo bien por ahí, Alejandra? —Era la voz de Caleb.
En ese momento estaba fuera de sí, su respiración agitada, sus ojos negros como el carbón. Se dirigió hacia la entrada del apartamento con los puños cerrados y abrió de golpe, encontrándose con su vecino, con la melena alborotada y sin camiseta, dejando al aire su torso, lleno de tatuajes, los cuales observó durante unos escasos segundos, sobre todo uno que tenía en el abdomen, una serpiente mal hecha enrollada en sí misma. Retornó la mirada hacia la cara de Caleb, el cual la estaba observando con una mirada penetrante y con una sonrisa divertida. Aquello hizo que Alejandra sintiera todavía más rabia y, sin pensarlo dos veces, estampó su puño contra el moflete izquierdo del muchacho, haciendo que este se echase hacia atrás, tambaleándose por el golpe.
—¿Eres dura, eh? —Rio Caleb, quitándose la sangre de la mejilla, sin quitar la sonrisa de su boca.
Esta vez el puño de Alex se estampó contra su mandíbula, haciendo que sangrase de forma irremediable por la comisura del labio. La reacción de su vecino fue la misma, se reía y no parecía sentir dolor, así que Alejandra comenzó a pegarle más puñetazos, alguna que otra patada y cuando iba a estampar su rodilla contra la barriga de Caleb, este la paró, con un movimiento rápido, y la agarró por ambas muñecas, estampándola contra la pared del rellano.
—Al final vas a conseguir que te parta yo a ti la boca, guapa. —Rio altivo.
Alejandra intentó zafarse del agarre del muchacho, cosa que le fue imposible, así que decidió atacar con las piernas, y esta vez sí que pudo hacer que su rodilla entrase en contacto con la boca del estómago de Caleb.
—La has jodido —dijo su vecino riéndose.
Agarró a Alex del cabello y estampó su cara en la pared donde segundos antes descansaba su espalda. Alejandra notó como un líquido caliente salía de sus fosas nasales y de su boca. Pudo darse la vuelta y pegarle a Caleb de nuevo en la boca, haciendo que sangrase todavía más, pero segundos después la había lanzado al suelo y sintió como su pie chocaba contra su vientre, se retorció de dolor en el suelo, pero alcanzó la pierna de su vecino justo antes de que la volviese a patear y lo tiró al rellano, quedando los dos tirados en la sucia moqueta, adornada con numerosas gotas de sangre que brotaban de la cara de ambos, pegándose cada vez más puñetazos.
—¡Dios mío, Alejandra! —gritó una voz que les hizo parar.
A unos pocos metros, al principio del pasillo, se encontraba Érica, con ambas manos en la boca y a punto de llorar.
—¡Déjala, déjala! —gritó Érica—. ¡O llamaré a la policía! —La muchacha estaba temblando.
Caleb se levantó del suelo, riéndose de nuevo, cubierto de sangre, con el labio partido, y se recompuso un poco el pantalón, que era lo único que llevaba puesto.
—Ha sido realmente divertido. —Tendió una mano a Alejandra, ella no la cogió. —Ya nos veremos por el rellano, boxeadora. —Se metió en su apartamento agarrándose el costado golpeado con la mano derecha.
Alejandra seguía en el suelo, con la respiración agitada, mirando fijamente la puerta de Caleb, cerrada, y no se había percatado de que su compañera se había arrodillado ante ella, llorando.
—¡Oh, Dios mío! ¡Alejandra! ¿Estás bien? —Intentó acariciarla, pero ella se apartó de manera violenta.
—¡No me toques! —Alex se incorporó apoyándose en la pared.
—¡Tenemos que ir a urgencias! —gritó Érica—. ¡Y a denunciar a ese bastardo a la policía! ¡Oh, Dios mío!
—¡Cállate, joder! —Alejandra se llevó las manos a la cara, llenándolas de sangre—. Lo voy a matar. —Aporreó la puerta de Caleb, manchándola de sangre que brotaba de sus nudillos.
—¡Para, para! —Érica la agarró del hombro, pero Alex la empujó tan fuerte que la estampó contra la pared—. ¿Qué haces, Alejandra? —susurró titubeando.
Alex se giró para observar a su compañera, tendida en el suelo, sorbiendo por la nariz, intentando controlar su llanto. Pudo observar el terror en su mirada y, por un instante, confundió aquellos ojos con los de Alicia y solo entonces volvió en sí.
—Lo siento —susurró Alex acercándose a Érica, dudando a cada paso.
—No pasa nada. —Se levantó del suelo, limpiándose las lágrimas con la manga del jersey.
—¿Qué haces aquí? —Intentó no sonar borde—. ¿Cómo sabes dónde vivo?
—Me llamó Alfredo para decirme que teníamos que ir a comisaría y le pregunté tu dirección para ir juntas —explicó—. Pero antes tenemos que ir al hospital, a que te curen eso. —Señaló su rostro.
—No hace falta, no es nada grave. —Se encogió de hombros.
—Creo que deberías mirarte en el espejo primero —susurró Érica.
Alejandra abrió la puerta de su piso y su compañera la miró, dudosa, esperando que la invitase a entrar. Alex pensó durante unos segundos, pues dentro estaba todo destrozado, pero en ese momento le importó poco.
—¿Quieres pasar?
Una vez dentro, Érica se quedó algo perpleja, observando el pequeño salón.
—¿La pelea ha empezado aquí? —preguntó su compañera.
—Sí. —Se limitó a responder. Le había dado la excusa perfecta.
Alex se dirigió al estrecho pasillo que conectaba el salón con la habitación, la única puerta que había en él era el baño. Érica la seguía unos pasos atrás, mirando al suelo, precavida. Las luces del cuarto de baño tardaron unos segundos en encenderse. Mientras Alejandra se dirigía al espejo, su compañera se quedó, apoyada, en el marco de la puerta, no quería pasar porque el lugar era algo pequeño y sabía que a Alex no le gustaba que se acercasen mucho a ella, pues tenía una percepción de espacio personal mucho más amplia que la mayoría.
Observó su cara en el espejo, retirando los mechones de cabello y situándolos detrás de sus orejas para poder examinarse mejor. El labio inferior partido por el centro, cortes con sangre seca en ambas mejillas, era muy probable que fuese fruto del impacto de los anillos que adornaban los dedos Caleb. Acercó las manos a su nariz sangrante, la movió de manera algo brusca para comprobar que no estaba rota. Tras acabar de mirar su rostro, dio un paso hacia atrás y se dispuso a levantar su jersey, con cuidado de no mostrar su espalda, pues ahí no había recibido ningún golpe y no le apetecía comenzar una conversación acerca de sus tatuajes. Levantó la tela hasta debajo del pecho y pudo divisar un par de grandes moretones a la altura de su vientre.
—¡Oh, Dios mío! —susurró Érica.
Apretó sus dedos contra los hematomas, cada vez ejerciendo más fuerza. Tampoco tenía nada roto ni fuera de lugar en la zona. Alejandra soltó una risa, ni siquiera sabía pegar, pensó.
—Pero no aprietes —Érica dio un paso hacia delante, pero volvió hacia atrás ante la mirada de Alejandra—. Te vas a hacer daño —titubeó.
—Como te he dicho, no es nada —dijo mientras volvía a inspeccionarse el rostro.
—Entonces, ¿vamos a ir a comisaría? —Alejandra la miró desconcertada—. Por lo de Alfredo, quiero decir.
Dudó un par de minutos antes de contestar, pues no quería aparecer en comisaría con ese aspecto. Tampoco sabía qué era lo que quería de ella ese inspector, pero, por otra parte, la idea de ir en compañía de Érica le parecía mucho más acertada que ir sola, ya que ella era por completo inútil a la hora de relacionarse con cualquier persona y, tal vez, estando su compañera al lado, tuviera menos ocasión de hablar y, por ende, menos oportunidades de parecer culpable de algo.
—Sí —respondió al fin—. Pero necesito ducharme y taparme esto con algo de maquillaje —se señaló la cara.
—Te esperaré en el portal —contestó Érica.
Alejandra se sintió algo frustrada al no poder perderse mientras se duchaba en observar como el agua se teñía de rojo a causa de la sangre, era algo que le fascinaba, pero no había tiempo. Se limpió los cortes y las heridas visibles y aplicó, de forma torpe, algo de maquillaje para ocultar cualquier rastro de la pelea con Caleb. Se vistió con lo primero que encontró y bajó a la calle. Érica estaba allí, inmóvil, abrazándose a sí misma debido al frío. A las casi nueve ya era noche cerrada y hacía alrededor de cinco grados centígrados. Le entró un nudo en el estómago al ver a su compañera así, tan vulnerable y angelical, sintió ganas de vomitar justo después, intentando descifrar qué clase de sentimiento era ese. No lo consiguió, pero lo que sí que hizo fue tenderle una bufanda a Érica en cuanto estuvo a su lado. La muchacha la aceptó de buen grado y le regaló una sonrisa. Alejandra no se la devolvió, y comenzaron a caminar calle abajo.
—No vivimos muy lejos. —Su compañera intentó empezar una conversación—. Vivo a unas cuatro calles de tu casa.
No hubo contestación por parte de Alex, que estaba perdida en sus pensamientos. Su mente bailaba entre los nervios de dirigirse a la boca del lobo sin saber qué debía esperar, la pelea con Caleb y su inaguantable risa y el haber confundido, por milésimas de segundo, a Érica con Alicia.
La comisaría estaba algo lejos, se encontraba en el siguiente distrito, en el octavo, pero ninguna de las dos tenía vehículo, así que el camino se hizo eterno por el frío y el silencio. En la caminata Alejandra observó que, como de costumbre, su zona tenía más vida por las noches, más borrachos, más adolescentes fumando en las esquinas, más peleas callejeras, más vagabundos alrededor de pequeños fuegos para calentarse y más coches de policía.
Entraron por la puerta de comisaría a las nueve y media de la noche pasadas. Alejandra permanecía detrás de Érica, la cual se acercó al primer agente que vio por allí.
—Buenas noches, nos ha citado aquí el inspector Bastida —explicó.
—Esperen aquí un momento, por favor —dijo el hombre uniformado.
Alex pensó en salir de allí, aquel era el único momento en el que podría hacerlo, justo antes de que llegase aquel inspector. Miró a su alrededor, algunos agentes trabajaban mientras otros estaban charlando entre ellos de forma animada, fumando por doquier.
—Buenas noches, soy el inspector Gabriel Bastida.
Alejandra se giró hacia la voz y pudo visualizar a un hombre de mediana edad, alto, de complexión atlética, con barba de tres días y un pantalón de traje color crema, sin chaqueta ni corbata.
—Ustedes son las camareras del Club Serpiente, ¿no es cierto? —continuó.
—Así es —respondió su compañera—. Yo soy Érica y ella es Alejandra.
—Acompáñenme al despacho, allí podremos hablar con más tranquilidad.
Las muchachas siguieron al inspector. Alex continuaba caminando tras su compañera, dudando a cada paso y observando toda la comisaría de reojo.
Al entrar al lugar acristalado, Gabriel cerró las persianas para crear un ambiente más seguro para las jóvenes, o eso pensó él. Bastida se sentó en su sillón mientras que ellas hicieron lo propio en las dos sillas del otro lado de la larga mesa. Érica miraba a todas partes, curiosa, mientras que Alejandra enfocaba su vista en el suelo, intentando no mover la pierna a causa del nerviosismo.
—Como sabrán por los periódicos, tenemos unos tres asesinatos por la zona, en el distrito nueve, sin resolver —habló Gabriel.
—No leo mucho los periódicos, pero en el barrio no se habla de otra cosa —comentó Érica.
—Estamos yendo por todos los locales de la zona preguntando si alguien conoce a las víctimas. —Extendió tres fotografías en la mesa—. ¿Les suenan?
Alejandra alzó la vista por primera vez, reconociendo al segundo a los tres hombres que había asesinado, no se sorprendió, sabía que todo se trataba de aquellos monstruos. Mientras que su compañera fruncía el ceño, centrándose en las imágenes, haciendo un verdadero esfuerzo por ser una buena ciudadana y recordar si había visto por el club a alguna de aquellas personas. Por su parte, Gabriel detuvo la mirada en el rostro de Alex, pues bajo aquella luz fluorescente del despacho apreció con total claridad que la joven tenía numerosos golpes y heridas por toda la cara debido a que el maquillaje que se había aplicado había empezado a cuartearse a causa del frío del invierno.
—Este me puede resultar familiar. —Érica señaló la fotografía de Federico Ramos, la segunda víctima—. Pero no lo puedo asegurar, viene mucha gente al local. —Se encogió de hombros, sincera.
—No me suenan, lo siento. —Se limitó a responder Alejandra.
—Está bien, muchas gracias de todos modos —respondió el inspector—. Por favor, si recuerdan algo más no duden en acudir a hablar conmigo. —Ambas asintieron.
Las muchachas se dispusieron a dirigirse hacia la puerta del despacho para irse a casa cuando Gabriel las interrumpió.
—¿Alejandra? —dijo Bastida, haciendo que ambas se detuvieran en seco en el umbral de la puerta—. ¿Podría quedarse usted un segundo?
Ambas mujeres intercambiaron miradas y la aludida asintió. Érica la esperaría fuera.
—Siéntese, por favor —pidió Gabriel una vez se encontraron solos.
—Usted dirá.
—¿Trabaja libremente en el club? —Alex lo miró, confundida ante la pregunta—. He observado los golpes que lleva en la cara, ¿quién se los ha hecho? ¿Su jefe?
—¡Oh! —Alejandra se sorprendió todavía más—. ¡No, no!
—¿Está segura? Tenemos programas de ayuda para mujeres si usted se siente amenazada o ... —Gabriel movía las manos mientras explicaba.
—No —le cortó—. Estoy bien, no se preocupe, no me lo ha hecho Alfredo.
—Está usted en una comisaría, a salvo, puede denunciar a quien haya sido.
En ese instante Alejandra comprendió que no estaba siendo juzgada, ni siquiera ese inspector pensaba que una muchacha como ella fuera capaz de ninguno de los asesinatos que se habían cometido, pues Bastida la estaba tratando como una víctima, y ella pensaba aprovecharse de ello todo lo que pudiera, desviando así toda sospecha de su persona.
Le respondió, de nuevo, que no había sido su jefe, que se trataba de un hombre que no conocía, que la había abordado por la calle y que sería incapaz de reconocerle. Todo esto, con un hilo de voz suave, que creó un sentimiento de responsabilidad sobre Gabriel, que era el efecto que Alex quería, pues ella era una víctima, cosa que pensaba de verdad.
***
El camino de vuelta fue también en silencio, hasta que Érica habló, justo antes de tener que bifurcar sus caminos.
—¿Estarás bien con el animal que tienes por vecino? —Estaba preocupada—. ¿Quieres dormir en mi casa?
—No es nadie del que no me pueda defender. —Se limitó a responder.
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El inspector Bastida se pasó toda aquella noche sin pegar ojo, se había preparado varios litros de café para continuar con la investigación. Había pasado una semana desde que interrogaron a todo aquel que trabajaba en alguno de los numerosos clubs del distrito nueve. Estaba por completo seguro de que no todo el mundo le había dicho la verdad, pero nadie le pareció sospechoso de asesinato. Estaba claro que en muchos de aquellos locales había prostitución encubierta y que muchas de las mujeres con las que pudieron hablar estaban allí en contra de su voluntad, menores de edad o adictas a alguna droga que los dueños les proporcionaban a cambio de tenerlas allí. Lo único que pudo hacer era programar redadas para acabar con toda aquella lacra.
La única persona que había admitido que, tal vez, hubiese visto a alguna de las víctimas era una de las chicas que trabajaba en el Club Serpiente. Creyó ver alguna noche a la segunda víctima, Federico Ramos, un hombre de negocios de cuarenta y siete años del distrito tres. Aquella víctima tenía una empresa cárnica bastante famosa en la ciudad. Se podría decir que tenía el monopolio de la carne en casi todos los distritos decentes de la urbe. Llevaba una vida envidiable, estaba felizmente casado con su pareja de toda la vida y tenían dos preciosos hijos de doce y quince años. Los tres quedaron devastados ante la noticia de la brutal muerte de Federico y, como con las otras dos víctimas, sus más allegados negaban que visitase, de ningún modo, el distrito nueve en busca de diversión. Gabriel seguía pensando que su teoría era la más acertada y que era obvio que los familiares de los asesinados no sabrían, por tanto, que acudían al peor distrito de la ciudad para desatar sus más oscuros deseos. No eran los primeros ni los únicos hombres que lo hacían, pues cada noche el distrito nueve se llenaba de personas que vivían en lugares mejores, anhelando la compañía de una trabajadora del oficio más antiguo del mundo, o darse un viaje inolvidable con ayuda de drogas.
Por otra parte, durante esa semana, el inspector no dejó de pensar en la otra joven del Club Serpiente, aquella con toda la cara golpeada. No dejó de darle vueltas a la idea de que había dejado ir a una muchacha a la que alguien maltrataba, tal vez su jefe o algún novio. ¿Había hecho bien dejándola marchar? ¿Estaría bien Alejandra?, pensaba una y otra vez. No podía obligar a nadie a denunciar a su agresor, lo único que podía hacer era descubrir quién había sido y encerrarlo él mismo, pero enseguida intentó deshacerse de esos pensamientos, tenía que concentrarse en el caso. Había tres víctimas cuyo asesino seguía suelto.
Estuvo en el salón, dando vueltas en círculos hasta las seis y media de la mañana, escaneando visualmente la pared llena de fotografías, datos, mapas y post-its, pero seguía del todo estancado. Creía en su teoría, pero no tenía cómo demostrarla, así que, en un gran momento de lucidez, se le encendió una bombilla, algo dentro de su cabeza hizo click, por lo que agarró el teléfono blanco y marcó el número de Castillo.
—¿Sí? —contestó somnoliento al otro lado.
—¡Castillo! ¿Aún dormido?
—Inspector... —gruñó—, todavía no son ni las siete de la mañana.
—Nos vemos en cuarenta minutos en la cafetería de la esquina de la calle de la comisaría. —Colgó.
Justo cuando Gabriel iba a salir del apartamento para dirigirse al encuentro con el agente Castillo, el teléfono comenzó a sonar.
—¿Castillo? Salgo ya de casa —respondió.
—Gabriel —dijo una voz femenina.
—¡Valeria! ¿Qué haces despierta tan temprano? ¿Ocurre algo?
—Tenía turno de noche —contestó la forense—. No pasa nada. Solo quería saber cómo estabas, sé que este caso te tiene sin pegar ojo y quería asegurarme que duermes tus ocho horas diarias.
—Duermo lo que puedo, Valeria. —El inspector soltó una carcajada—. He quedado ahora con Castillo para analizar nuestro siguiente movimiento, ven con nosotros a tomar café. —La invitó.
—En el bar Búnker, ¿no? —preguntó la mujer.
—Así es.
—Allí nos vemos, Gabriel —colgó.
***
El inspector aparcó el Volkswagen Corrado en la puerta del bar. El Búnker era el lugar de reunión de casi todos los agentes de la comisaría del distrito ocho. Estaba regentado por Rodolfo, un comisario jubilado que siempre se quejaba de lo malo que estaba el café de los bares del distrito, era un sibarita del grano bien molido, así que con los ahorros que tenía compró un local por la zona y lo convirtió en una cafetería con descuento para todos los policías de la ciudad.
Gabriel entró al pequeño pero acogedor lugar, decorado con muebles de madera y con fotografías de los álbumes personales del dueño, con diferentes personalidades de índole policial y político de sus años dorados. Bastida oteó desde la puerta el bar y reconoció la melena rubia de Valeria en una mesa al fondo del todo. Se dirigió hacia ella.
—Buenos días, Valeria —saludó, sentándose en el lado opuesto de la mesa.
—¡Menuda cara! —se rio—. Me apuesto lo que quieras a que esta noche no has dormido.
—¡Hombre! —Rodolfo interrumpió la conversación—. ¡Mi mejor cliente! ¿Cómo estás, Gabriel?
—Muy bien, Rodolfo. —El inspector sonrió de forma gentil—. Deseando beber un buen café.
—¡Marchando! —El dueño se dirigió a la gran máquina, dejando a Gabriel y Valeria solos.
Estuvieron hablando unos minutos de banalidades hasta que Castillo entró por la puerta y se unió a la mesa, pidiéndole a Rodolfo un café solo bien cargado.
—¿Qué era eso tan importante que no podía esperar a una hora decente, inspector? —preguntó Castillo.
—¿Habéis avanzado algo? —dijo la forense.
—No —suspiró Gabriel—. El caso es que estamos estancados. Seguimos con la teoría de que iban al distrito nueve a hacer cosas ilegales, pero no tenemos pruebas.
—Nos hemos pasado semana y media en todos los pubs de la zona preguntando a todos los trabajadores sobre las víctimas —continuó Castillo—. ¡Y nada!
—Siguiendo con nuestra teoría... —Bastida se aclaró la garganta—, hemos agotado la carta de los trabajadores, los familiares no saben nada al respecto, como es lógico, pero, ¿y si algún cliente o vecino de la zona sí que vio algo? —preguntó al aire—. Ese distrito está muy despierto de madrugada.
—De ser así nadie nos diría nada. —Castillo se encogió de hombros—. Si estaban en un club con alguna de las víctimas, querría decir que ellos también estaban haciendo algo que roza la ilegalidad.
—No si pueden contar lo que saben de forma anónima —sonrió Valeria.
—¡Exacto! —exclamó Gabriel.
Lo cierto era que la forense y el inspector siempre habían tenido una cierta conexión mental que hacía que supiesen lo que el otro estaba pensando con tan solo estar en el mismo espacio-tiempo. La gente siempre pensó que podrían haber tenido un feliz futuro de no ser porque Bastida siempre antepuso su trabajo a cualquier otra cosa en la vida. Valeria, por su parte, fantaseó alguna que otra vez con que la relación podía haber funcionado, al fin y al cabo, ella siempre entendió que Gabriel se desvivía por ser inspector de policía, y ella también por ser forense, pero comprendió que no pudo ser, y agradecía al cielo poder tener a Gabriel como amigo.
—¿Y cómo hacemos eso? —preguntó Castillo.
—Yo guardo muy buena relación con un compañero de instituto que trabaja en la radio local —sonrió Valeria.
—Y yo puedo llamar al periódico de la ciudad, me deben muchos favores —concluyó Bastida.
—¿Y mientras tanto? —Castillo estaba algo desconcertado—. ¿Esperamos?
—No —respondió el inspector—. Seguiremos buscando más caminos, no hay que dejar de trabajar.
Durante las siguientes horas de la mañana fueron a la sede de la radio local a reunirse con Alberto Saura, a quien Valeria había llamado previamente. Estuvieron los cuatro reunidos durante algo más de una hora, contándole al locutor los detalles justos y necesarios para que pudiese lanzar la noticia. Habían decidido que abrirían una línea directa a comisaría para que cualquiera que tuviera algo que contar respecto al caso pudiese llamar de forma rápida. También era importan recalcar que no se pedirían datos personales, como nombre y apellidos, a no ser que fuera de vital importancia, así cualquier posible testigo se sentiría mucho más seguro de poder informar de su versión.
Tras dejar claros todos los puntos con Alberto, el inspector llamó a la dirección del periódico de la ciudad y habló con la secretaria del mismo, hasta que por fin pasó la llamada al despacho del director, el cual le informó que los recibiría nada más llegasen. En aquellas oficinas respetaban mucho a Gabriel, no solo por su gran trabajo policial, sino porque era de los pocos que creía que un periodista podía ayudar en una investigación en lugar de estorbar. Estuvieron reunidos largo y tendido, el director del periódico puso a cargo de la escritura del artículo a la mejor y más leída de sus periodistas y saldría en una tirada especial aquella misma tarde.
Las horas pasaron, Valeria se había ido a descansar a su apartamento mientras que Bastida y Castillo se encerraron en el despacho del inspector para continuar investigando. Alrededor de las ocho de la tarde, un agente llamó a la puerta.
—Inspector, ya está el periódico. —Le tendió uno a Bastida y otro a Castillo.
El artículo estaba en la portada, Gabriel procedió a leerlo para cerciorarse de que se había escrito todo aquello que habían hablado en la reunión.
LA POLICÍA REQUIERE AYUDA CIUDADANA ANTE EL CASO MÁS VIOLENTO QUE HA AZOTADO A LA CIUDAD EN LOS ÚLTIMOS AÑOS
El asesinato de tres hombres en el distrito nueve tiene a la ciudad en vilo, asustada y sin casi información al respecto.
La policía ha abierto una línea telefónica directa para que todo aquel que haya visto u oído algo en las noches del 6, 19 y 28 de noviembre pueda llamar y ayudar a resolver el caso. Es importante hacer saber que no se pedirán datos personales de aquellos que decidan llamar, a no ser que fuese algo estrictamente necesario y relevante, por lo que se podrá mantener el anonimato.
El teléfono de contacto es 091-332-465.
Era un artículo corto y conciso, pero no debían dar ningún dato más allá de intentar que algún testigo se dignase a llamar y contar su versión de los hechos. Bajo el escrito se podían observar las fotografías de los tres muertos, junto a sus nombres, que Gabriel había facilitado horas antes.
—Pon la radio —dijo el inspector al terminar de leer—. Debe estar a punto de salir.
Castillo hizo lo que le habían mandado y giró una de las ruedas del viejo aparato hasta dar con el dial correcto. Ambos se quedaron callados, esperando unos segundos.
—El asesinato de tres hombres en el distrito nueve tiene a toda la población expectante y algo asustada... —se oía a través de la radio—, hoy he podido reunirme con el inspector de policía al mando del caso y me ha comunicado que se ha abierto una línea telefónica para todo aquel que tenga información —continuó el locutor—. Si vives o estabas en el distrito nueve las noches del 6, 19 y 28 de noviembre y viste algo fuera de lo normal, por favor, llama al 091-332-465, repito, 091-332-465. La llamada es totalmente anónima. Sé un buen ciudadano y pon tu granito de arena para resolver este horrible caso —finalizó—. Y ahora, cambiando un poco de tema... —Bastida apagó la radio.
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Alejandra se encontraba tirada en la cama, mirando a la nada, rodeada de los retratos de aquellos hombres, esparcidos por todo el desnudo colchón. El fuerte sonido de la lluvia aquella noche, mezclado con el vago cántico de canciones de navidad de algunos niños, la transportó a una de las noches más frías de 1988.
Llevaba unas semanas viviendo con Gabriela, sin mediar más que un par de frases al día. Aquella fría y oscura noche del 26 de enero, Alex decidió salir en busca de un antiguo compañero de clase. Era conocido por todo el barrio por vender droga y ella necesitaba dinero, así que se le ocurrió la idea de trabajar para él.
Al salir a la calle sintió como una brisa helada se le metía por el cuerpo y se le estremecieron todos los huesos. Las farolas iluminaban a medio gas y había varias rotas por toda la mal asfaltada avenida. Caminó unos quince minutos, encontrándose nada más que vagabundos a su paso, pues estaban a casi bajo cero grados centígrados aquella madrugada y a nadie se le ocurría salir a esas horas de la noche.
Giró una esquina de una casa en ruinas y se topó de frente con el único parque del distrito, si así se le podía llamar, era una pequeña plaza con los bancos de madera pintados por los vándalos y con un par de toboganes de hierro rotos. La solitaria farola que se hallaba en el centro iluminaba a la única persona que se encontraba justo debajo, un joven de la edad de Alejandra, algo escuálido y bastante alto, ataviado con varias capas de tela y un gran gorro de lana gris. Al acercarse a él, descubrió que no estaba fumando, sino que lo que salía por la boca del muchacho era vaho, a causa de la baja temperatura.
—Ey, Lucas —saludó Alejandra al estar a su altura.
—Alejandra, cuánto tiempo. —La miró—. Pensaba que estabas en el orfanato.
—Ya ves que no. —Le restó importancia.
—Seguro que te han tirado por pelearte. —Rio el joven—. Todavía me acuerdo de cuando estábamos en clase, ¿a cuánta gente le partiste la cara? —Se carcajeó.
—A mucha, supongo. —Miró al cielo, cubierto de estrellas, mientras se sacaba un pitillo del bolsillo de la chaqueta—. ¿Quieres? —ofreció, intentando ser amable.
—¿Qué haces por aquí a estas horas? —Cogió el cigarro—. ¿Quieres comprar? No sabía que consumías, por lo de tu madre y todo eso.
Lucas vendía todo tipo de sustancias estupefacientes, desde las más blandas hasta las más peligrosas, y era cierto que Alejandra debatió durante muchas noches consigo misma si debía, o no, meterse en ese mundo, después de ver todo lo que le habían arrebatado las drogas, pero concluyó que era la forma más rápida de obtener ingresos y ahorrar hasta su mayoría de edad, porque sabía que en cuanto a Gabriela dejasen de darle la paga por hacerse cargo de ella, desaparecería para siempre. Pensó en todas sus otras opciones, pero ¿acaso tenía alguna más? No había trabajado nunca, y nadie la contrataría. Tampoco había mucho dónde elegir en aquel distrito, tan solo había bares de mala muerte o locales de tapadera para negocios ilegales. No podía buscar trabajo fuera de su barrio, pues menos aún confiarían en ella para ningún oficio sin ni siquiera haber acabado los estudios básicos, ya que, como casi todo el mundo de aquel distrito, salió de la escuela en cuanto esta dejaba de ser obligatoria, a los catorce años.
—No consumo, quiero vender —respondió la joven.
—¿Y qué te hace pensar que yo te voy a ayudar a vender? —Sonrió el muchacho, altivo.
—Te ahorraría estar toda la noche helado de frío, y a cambio me das una pequeña comisión —explicó—. Y por cada cliente nuevo, me subes esa comisión.
—No suena del todo mal poder dormir de noche, no te voy a mentir.
—Entonces, ¿trato? —Alejandra lo miró.
—¿No te dará miedo estar toda la madrugada aquí sola? —Lucas señaló a su alrededor.
—¿Me ves pinta de que algo me asuste? —Alejandra alzó las cejas.
—La verdad es que no —rio.
Ambos muchachos quedaron en que la noche siguiente Alex empezaría a trabajar. La comisión acordada no era gran cosa, pero estaba segura de que podría ahorrar lo suficiente para valerse por sí misma, pues todavía le quedaba algo más de año y medio para cumplir la mayoría de edad.
Los gritos de los vecinos de abajo la sacaron de sus recuerdos y dio un respingo para levantarse de la cama y observar el reloj. Las nueve y media de la noche. Resopló y se arregló para irse a trabajar, no sin antes revisar uno por uno los retratos que seguían en la cama, pese a tenerlos ya memorizados.
Las horas pasaron y la noche estaba siendo de lo más aburrida y monótona para Alejandra. Los mismos borrachos de siempre, acompañados de las mismas muchachas. La música demasiado alta, cosa que Alfredo hacía a propósito para que sus camareras tuvieran que acercarse a los clientes y doblar su torso sobre la barra. El dueño del pub incitaba a todas sus trabajadoras a vestir acorde para la ocasión, lo que para él era ir enseñando cuanto más mejor, cosa que nunca consiguió con Alex, tan solo una vez se lo propuso, a lo que la joven le respondió lanzándole un cuchillo que se clavó en la pared, a escasos centímetros de la cara del dueño, Alejandra sonrió. Jamás volvió a repetírselo. En cualquier otro trabajo, en cualquier otra parte de la ciudad, eso hubiese ocasionado el despido inmediato de la muchacha, pero Alfredo sabía que la inusual belleza de la joven atraía a mucha clientela, y allí, en el distrito sin ley, todo el mundo, de una u otra forma, era violento. Alejandra escuchó una vez a algunas señoras del barrio que por el distrito uno a aquella zona se la conocía como el Valle del Infierno y no pudo estar más de acuerdo con la afirmación. Alex nunca había ido más allá del distrito dos, pero podía hacerse una pequeña idea de cómo sería el distrito principal de la gran ciudad, pues escuchaba anécdotas e historias de la gente que decía que era como transportarse a un lugar distinto, había rascacielos, luces por doquier, gente que vestía con las ropas más caras y con joyas encima sin miedo a ser atracado por el camino. Alejandra siempre pensó que aquello debía de ser de lo más aburrido.
Esa noche no estaba de humor, quedaba una escasa media hora para cerrar el local y no había sido capaz de divisar a ningún hombre de los retratos. Mientras la gente empezaba a disiparse, ella y Érica comenzaron a limpiar la barra y a ordenar los vasos y las botellas de alcohol para el día siguiente. Su compañera tenía que soportar comentarios obscenos de Alfredo a esas horas, el cual iba borracho y puesto de caballo. Érica nunca le contestaba, miraba hacia abajo mientras seguía barriendo, hasta que Alfredo tuvo la osadía de agarrar su trasero, y la respuesta de ella fue dar un simple respingo, resignada. Alejandra estaba viendo la escena desde el otro lado de la sala y no supo por qué, pero sintió una especie de instinto de protección hacia su compañera. Se quedó desconcertada unos segundos. ¿De dónde salía aquella sensación? ¿Tenía algo que ver con haberla confundido con Alicia? Alicia. Alicia. Alicia. Sacudió la cabeza para intentar centrarse en la limpieza, pero escuchó la voz de Érica, en un susurro, que le pedía a Alfredo que parase. Tiró lo que tenía en la mano, sus ojos se oscurecieron. El dueño y su compañera se giraron por el golpe que había causado.
—¿Por qué no lo intentas con alguien que pueda partirte la puta cara, Alfredo? —dijo Alex sin pensar.
—¿Qué coño has dicho? —El dueño se acercaba, despacio.
—Que lo intentes conmigo, a ver si tienes cojones. —Alejandra sabía que no iba a acabar bien.
—¿Acaso estás celosa, guapa? —Llegó hasta ella.
—Érica, vete —ordenó Alex.
Alfredo acercó su mano hasta la cintura de Alejandra, pero ella fue más rápida y agarró la muñeca del hombre, retorciendo su brazo, haciendo que se inclinase a la vez que giraba el torso. Le propinó un rodillazo en el estómago, que hizo que se tambalease y cayera al suelo. Comenzó a patearle la cara a su jefe, provocando que la sangre saliese por casi todas las zonas de su rostro, manchando el pantalón de Alex antes de salpicar en el suelo. En un momento dado, dejó la paliza para tomar aire. No podía matarlo. No. Era su lugar de trabajo y levantaría demasiadas sospechas. Gruñó de impotencia, quería verle morir. Miró a su jefe, tirado en el sucio suelo del club, con la cara ensangrentada, sin poder levantarse del mismo, y le escupió tras pegarle una última patada en las costillas. Caminó despacio hasta la puerta, pero, justo antes de abrirla, Alfredo intentó hablar.
—Estás despedida, perra —dijo con dificultad.
Alejandra no se dio la vuelta y salió a la calle, llena de ira, pero se encontró con Érica, que lloraba desconsolada, agachada en la esquina de enfrente, las luces del letrero del Club Serpiente iluminaban su angelical rostro y otra vez creyó estar viendo a Alicia. Se pegó un ligero golpe en la cabeza para sacarse ese pensamiento y se acercó a ella, y antes de que pudiese encontrar algo que decirle a su compañera, esta se levantó y se lanzó a Alejandra, abrazándola. Se quedó helada, con los brazos abiertos, sintiendo la imperante necesidad de apartar a Érica de un empujón, pero también quiso devolverle el abrazo, aunque no hizo ninguna de las dos cosas, tan solo se dejó abrazar por lo que le parecieron los segundos más eternos de su vida, hasta que, por fin, aún llorando, la soltó y la miró a los ojos.
—Gracias, gracias, gracias... —susurró, titubeando, su compañera.
—¿Por qué trabajas en este antro? —preguntó Alejandra, alejándose un paso, recuperando espacio personal.
Todavía recordaba la llegada de Érica al club, dos años después de empezar a trabajar allí Alejandra, una noche de verano vio entrar a una muchacha tímida que miraba a todas partes, como si estuviese buscando algo. No era la típica mujer que entraba a esos locales, ni siquiera parecía vivir en aquel distrito. Iba vestida de blanco, con su melena rubia recogida en una coleta y sin rastro de maquillaje en su suave rostro.
—Oye, tú —le dijo Alex desde la barra—. Aún no hemos abierto.
—¡Oh! —La miró con una sonrisa—. No, no. —Movió las manos, nerviosa—. Es que empiezo hoy a trabajar.
Alejandra recuerda haberse extrañado por completo ante la idea de que una muchacha así fuese a trabajar en aquel club, pero decidió no darle ninguna importancia y alejarse todo lo que podía cada vez que Érica intentaba entablar una relación de amistad con ella.
—¿Por qué trabajas tú? —respondió Érica con otra pregunta.
—Porque no hay nada mejor por aquí.
—Pues ya has respondido a tu pregunta —dijo su compañera mientras dejaba de llorar.
—Antes de que empezases a trabajar en el club nunca te había visto por aquí —habló Alex, curiosa.
—Es que me acababa de mudar al distrito. —Ambas se sentaron en el suelo.
—¿Mudarte? ¿Al distrito nueve? ¿Por motu proprio? —Alex estaba sorprendida.
—Bueno... —Soltó una risa amarga—. Era el único barrio donde me podía permitir un apartamento. —Alejandra la miró, aún desconcertada—. Soy del distrito siete, pero me escapé de casa y acabé aquí. —No hubo respuesta—. ¿Ahora sí que te interesa que seamos amigas? ¿Por qué?
—Nunca he dicho que me interesase —respondió Alex mirando al cielo.
—Entonces, ¿por qué me has defendido?
—No lo he hecho. —Alejandra se encogió de hombros—. Hacía tiempo que le tenía ganas a Alfredo.
—Te ha despedido, ¿verdad? —asintió—. ¿Qué harás ahora?
—No es asunto tuyo. —Se levantó—. Deberías irte a casa. Es tarde.
Sin más, dejó a Érica con la palabra en la boca y notó su mirada clavada en ella hasta que giró la primera esquina.
Vagó un poco por las frías y oscuras calles del distrito, sin querer regresar a casa, algo aturdida por el impulso de protección hacia Érica. ¿Acaso estaba comenzando a apreciar a otra persona?, se preguntaba. No podía ser, estaba por completo segura de que solo quiso a alguien en sus veintisiete años de vida, y esa era Alicia. Siempre dudó si la joven era, de hecho, un ángel enviado por el Señor para protegerla o, tal vez, para hacerla buena persona, aunque en esto último falló, quizá porque se fue demasiado pronto de su lado. Aquel nueve de enero le arrebataron parte de lo que Alejandra era, y aquello jamás volvería. Se preguntó si solo era el absurdo y desesperado deseo de volver a ver a Alicia lo que hacía que aquellos días la hubiese confundido, por escasos segundos, con Érica.
Se detuvo en un callejón estrecho y apoyó su cuerpo contra la pared, aspirando el humo del pitillo que iba fumando, cuando escuchó un ruido a unos metros de ella. Un hombre alto iba dando tumbos y se había chocado con unos cubos de basura. Alejandra lo observó desde la lejanía hasta que el borracho se detuvo, algo mareado, bajo la única farola que alumbraba el lugar. Lo reconoció. Estaba en sus retratos. Alex se recompuso, aún escondida en la oscuridad que le otorgaba la esquina del estrecho callejón. Tiró el cigarrillo y comenzó a caminar en dirección hacia el hombre, dispuesta a acabar con él. Oteó el lugar mientras avanzaba despacio, en busca de algo que pudiese usar de arma, y a lo lejos vio un gran palo de metal. Apresuró sus zancadas para agarrarlo cuando una voz la hizo mirar hacia arriba, a uno de los edificios.
—¡Eh, eh! —gritaba una voz femenina—. ¡Muchacha!
Alejandra posó sus ojos en la única ventana de la que salía luz. Había una señora de mediana edad, ataviada con una bata verde y con los brazos cruzados en su amplia cintura.
—¡Ten cuidado que anda un asesino suelto! —dijo la mujer—. ¡Y ahí hay un borracho! —Señaló al hombre—. ¡Vamos! ¡Vete a casa! ¡Yo vigilo que no te siga, jovencita!
Le lanzó una última mirada a la mujer de la ventana y se marchó del callejón, dejando a su víctima viva.
En el camino de vuelta a casa estaba tan enfadada que comenzó a pegar patadas y puñetazos a todo lo que se encontraba a su paso. Destrozó unos cubos de basura, rompió algunos muebles que había tirados en las aceras y destruyó el cartel de una vieja parada de autobús. ¿Ahora todo el mundo es consciente de que hay un asesino en el distrito?, pensaba, aunque ella no se consideraba tal cosa, tan solo quería justicia para Alicia, ella no era una asesina, quizá no era la mejor persona del mundo, pero, desde luego, no era una villana, no se definiría a sí misma como tal.
Antes de girar la esquina que la llevaría a su calle, observó un periódico tirado en un banco de madera. Conforme se iba a cercando a él, leyó las enormes letras del titular de la primera página: «LA POLICÍA REQUIERE AYUDA CIUDADANA ANTE EL CASO MÁS VIOLENTO QUE HA AZOTADO A LA CIUDAD EN LOS ÚLTIMOS AÑOS».
—¿Qué cojones es esto? —Leyó el artículo completo—. ¡Joder! ¡Joder! —maldijo al cielo.
Arrugó el húmedo periódico y lo hizo trizas antes de estamparlo con violencia contra el asfalto.
Aquella noche tardó en dormirse, como cada madrugada, pero en esa ocasión solo podía pensar en que había dejado escapar a uno de los posibles asesinos de Alicia. Alicia, Alicia, Alicia, resonaba una y otra vez en su cabeza. La policía había comenzado un juego que no le gustaba nada, pues ya no podría tener tanta libertad para cometer los homicidios, debería ir con mucho más cuidado, ya no por los agentes, sino por lo mismo que le había pasado aquella noche: los vecinos. Los ciudadanos del distrito nueve estaban acostumbrados a la violencia, pero también a estar atentos de cada paso que daba cualquier persona que allí viviera, la centralita de la policía siempre echaba humo de las numerosas llamadas que se realizaban desde el Valle del Infierno. De la gente cotilla, a la que le encantaban los chismes, no es que lo hiciesen por el bien ciudadano.
Cuando por fin pudo mecerse bajo los brazos de Morfeo, alrededor de las seis de la mañana, soñó con Alicia.
La tarde del 30 de enero de 1988 no era tan fría como acostumbraba, el sol brillaba en el horizonte y muchos niños habían aprovechado para darse un grato paseo en sus bicis, la mayoría robadas, los borrachos reían ante el espanto que causaban en las señoras mayores a las que asustaban cuando se acercaban a donde ellos se encontraban bebiendo. Alejandra sentía el calor recorriendo su cuerpo, pero no su corazón, aquello seguía helado como un témpano. Decidió que aquel era un buen momento para escuchar las palabras del párroco del distrito, pues necesitaba, de manera imperante, encontrar el camino.
Anduvo, sintiéndose más vacía que nunca, mientras escuchaba, de lejos, y como si de un eco se tratase, las voces de sus vecinos, que estaban felices por el buen tiempo, hasta que, a lo lejos, en el banco de piedra de enfrente de la Iglesia, vio una figura que el sol silueteaba. Se trataba de una joven rubia, vestida con un precioso abrigo largo color crema. La muchacha movía los pies, nerviosa. Cuando Alejandra se acercó lo suficiente, pudo distinguir unos enormes ojos azules que se toparon con sus iris marrones, que bajo aquella luz se tornaban color caramelo. Alex se quedó quieta, inmóvil, siempre creyó haberse quedado sin respirar durante un minuto entero en aquel momento. ¿Podía ser? ¿Era ella?, se preguntaba una y otra vez, sin apartar la mirada. Bajo aquella puesta de sol, Alicia, sentada en aquel banco de piedra, parecía un verdadero ángel acabado de bajar del mismísimo cielo. La rubia se levantó con una enorme sonrisa y corrió en dirección a Alejandra, que por fin volvió a respirar. Alicia la abrazó y aunque Alex no le devolvió el abrazo al principio, acabó haciéndolo, y sintió que un extraño calor inundaba su corazón, se sintió en casa, allí, en el banco de enfrente de la parroquia, junto a Alicia.
Habían pasado tan solo unos meses, pero Alejandra pudo comprobar que su amiga había crecido, era más alta, sus facciones angelicales seguían ahí, pero su redonda cara había cambiado, ahora tenía los huesos de la mandíbula más marcados, acompañados de un rubor natural en las mejillas. Quizá ella también hubiese cambiado, solo que no se había dado cuenta.
—¡Oh, Dios mío, Alex! —dijo la rubia al romper el abrazo—. ¡Te he echado tantísimo de menos! —exclamó.
—Te busqué —habló Alejandra, algo alterada y aturdida—. Te busqué tantas noches que no sería capaz de contarlas.
—¿Dónde has estado todo este tiempo? —preguntó Alicia—. Pensaba que no te volvería a ver jamás.
Se despertó con el corazón en un puño y ahogó un grito de rabia mientras apretaba los nudillos contra las removidas sábanas. Cuando logró recobrarse de lo que ella tildó de pesadilla, se dio cuenta de que el sol ya entraba de lleno por la ventana, debían ser más de las diez de la mañana. Se levantó de la cama y perdió el equilibrio a causa de haberse alzado tan deprisa, cosa que la enfadó todavía más y comenzó a romper y tirar todo lo que estaba a su alcance, y así lo hizo durante unos minutos, hasta que se percató de que había estampado el retrato enmarcado que le había regalado Alicia.
—¡No! ¡Joder! —gritó.
Se agachó para recoger el dibujo de entre los cristales rotos y comprobó, con sumo cuidado, que no se había dañado. Fue a darle la vuelta para dejarlo a buen recaudo cuando se extrañó de ver unas letras en el dorso del papel.
Recuerda que, a veces, hasta los ángeles pueden temer y ser temidos.
Para Alejandra, de Alicia.
No recordaba haber leído aquellas palabras jamás, pero, sin lugar a dudas, aquello era la letra de su amiga.
Intentó hacerse un café, pero sus pensamientos vagaban por todo lo que le había pasado los últimos días: Alicia, Érica, Caleb, el despido, la policía... Estaba tan despistada que al agarrar la cafetera se quemó los dedos y tuvo que soltarla, derramando el líquido marrón por todo el suelo de la cocina. Sintió que le hervía la sangre poco a poco e intentó calmarse de cualquier manera. Lo único que se le ocurrió fue encender la vieja radio que tenía en la encimera. Sus dedos recorrieron la rueda para sintonizar la emisora y empezó a sonar música, pero la canción se terminó a los pocos segundos y la voz del locutor resonó en la cabeza de Alex.
—Seguimos recordando a todos nuestros oyentes que la policía requiere de ayuda ciudadana ante el caso más terrorífico al que nos hemos enfrentado en los últimos años —decía—. Si viste algo fuera de lo común en el distrito nueve las noches del 6, 19 y 28 de noviembre, por favor, llama al 091-332-465, repito, 091-332-465. La llamada es totalmente anónima. Sé un buen ciudadano y... —Le dio un manotazo al aparato, estampándolo en el suelo, junto a la cafetera.
Aquello, sin lugar a dudas, no había servido para tranquilizarla, sino todo lo contrario. Comenzó a gritar, doblando su cuerpo hacia delante y pataleando en el suelo, hasta que unos fuertes golpes en su puerta la hicieron parar.
—¡Eh! ¿¡Boxeadora!? —Se oyó al otro lado.
Escuchar la voz de su vecino la hizo enfurecer todavía más, al recordar la mutua paliza que se habían pegado, por lo que se dirigió a la entrada del apartamento, con la respiración agitada, y abrió la puerta de par en par. Ahí estaba Caleb, con marcas y moratones en la cara, pero con su arrogante e imborrable sonrisa.
—¡Feliz Navidad, vecina! —Le extendió una bola de decoración de árbol de Navidad.
En ese momento, Alejandra se dio cuenta de que se encontraban en el mes de diciembre, pero seguía furiosa, y no se le ocurrió otra cosa que pegarle un manotazo, haciendo que el adorno quedase en el suelo, hecho añicos.
—¿Otra vez, Alejandra? —Rio Caleb.
Esas palabras fueron lo único que necesitó para lanzarle un puñetazo a la cara con todas sus fuerzas, pero su vecino lo esquivó, agarrando su muñeca con la mano derecha. La empujó hacia atrás, poniendo una de sus piernas para hacerla tropezar y caer de espaldas al rellano. Alejandra, desde el suelo, lanzó una patada al estómago de Caleb, haciendo que este se retorciese y así poder incorporarse de un salto. Una vez en pie estampó su puño en la mejilla del muchacho, haciendo que uno de los cortes, que todavía no se había curado de la pelea anterior, se abriese y comenzase a brotar sangre de su cara. El joven soltó una carcajada y pasó su dedo índice por la herida, para después chuparse el dedo. Aquello desconcertó a Alex y no pudo esquivar el golpe que fue directo a su nariz. Tardó un par de segundos en recomponerse y limpiarse la sangre con la manga del jersey, pero, para entonces, Caleb estaba en el umbral de su apartamento, con una sonrisa en la cara.
—Tenemos que dejar de vernos así. —Sonrió—. Me vas a destrozar mi preciosa cara, Alejandra. —Entró en su casa dando un portazo.
Ella se quedó allí, llena de rabia, con la respiración más agitada que nunca. No era la primera vez que ella también recibía golpes en una pelea, pero, sin duda, era la única vez que tenía un contrincante de su misma talla. Alejandra era consciente de que solía odiar a todo el mundo que la rodeaba, pero con Caleb había llegado a un punto que ni ella misma conocía, pues cada vez que su nombre salía por la boca del muchacho, el pensamiento que le venía a la cabeza era verle muerto, desangrándose y sufriendo.
Regresó a su apartamento y, sin pensárselo dos veces, cogió el abrigo y las llaves y corrió escaleras abajo. Una vez en la calle, caminó a paso ligero hasta toparse con la cabina telefónica más cercana. Entró y cerró la puerta con seguro. Rebuscó unas monedas en su bolsillo y las metió, con prisa, una a una por la ranura para después marcar el número 091-332-465. Mientras los pitidos de espera sonaban y ella movía la pierna, presa del nerviosismo, puso un pañuelo de tela en el interfono.
—Ha llamado usted a una de las líneas de la policía, por favor, espere un momento para ser atendido —dijo una voz pregrabada—. Buenos días, al habla el agente Ramírez, ¿en qué puedo ayudarle?
—La noche del 28 de noviembre vi a un hombre salir del callejón donde encontraron al muerto —respondió Alejandra.
—¿Pudo verle la cara? ¿Podría describirlo? —El agente sonaba algo nervioso.
—Alrededor de veintimuchos años, tal vez treinta —comenzó Alex—. Pelo largo, castaño y ondulado, por debajo de los hombros. Era alto, tal vez 1.85 metros. Delgado pero fuerte. Creo que vive en la calle del Olivar, entre los números 23 y 27, creo.
***
Pasaron dos tortuosos días, acompañados de dos insoportables noches en las que no pudo acudir al club, pues ya no tenía trabajo, aunque en el fondo sentía que, dadas las circunstancias creadas por la policía, era lo mejor, pues por mucho que viese a algún hombre de los que buscaba, le sería imposible matarlos.
Eran las cuatro de la mañana y Alejandra vagaba por las frías calles vacías del distrito nueve con una sensación de impotencia que le recorría todo el cuerpo como una descarga eléctrica. Sus pies la llevaron, de manera involuntaria, a las puertas del Club Serpiente. Observó, de lejos, como otra de las letras de neón comenzaba a fallar, acompañada de un ensordecedor zumbido que no parecía molestar a ninguna de las personas que gritaban en la puerta del local. 
Decidió sentarse en lo alto de un gran contenedor que se encontraba en una esquina oscura, desde donde podía observar la puerta principal y la trasera de lo que había sido su trabajo. Se encendió un pitillo y se quedó ahí, inmóvil, pensando en los retratos que tenía en casa. ¿Se le olvidó algún rostro? ¿Estarían entre ellos las caras de los tres malnacidos que le arrebataron a Alicia? ¿Podría acabar su venganza? Escudriñó, con la mirada, los rostros de todo aquel que entraba o salía del club, sin reconocer a ninguno de los presentes, hasta que los gritos del guardia de seguridad hicieron que desviase la mirada hacia la puerta de atrás. El hombre, de casi dos metros de altura, sujetaba por el cuello de la camisa a otro de cuarenta y pocos años, mientras le gritaba cosas que Alejandra no llegaba a entender, y fue entonces cuando miró la cara del borracho y sus nudillos se estamparon contra el contenedor donde descansaba. Era el hombre que había dejado escapar pocas noches atrás por culpa de aquella vecina del balcón. Nadie pareció oír el estruendoso ruido que Alex había causado con el golpe. El seguridad tiró al hombre al suelo y le propinó una patada en el estómago justo antes de volver dentro del club. Ella quería ir a rematar lo que había empezado, pero no podía.
Frustrada ante la situación, decidió que era hora de volver a casa. Durante la caminata de vuelta se sorprendió de la contención que acababa de tener frente a la idea de dejar escapar por segunda vez a uno de los hombres que, con una alta probabilidad, había estado involucrado en el asesinato de Alicia.
Cuando apenas le quedaban tres calles para llegar a su apartamento, el sonido de las sirenas de policía la hizo detener en seco y girar su cuerpo hacia atrás, de donde provenía el escándalo. En cuestión de segundos, el coche desapareció calle abajo. Al pasar al lado de Alejandra había provocado una ráfaga de aire helado que la despeinó. La joven negó con la cabeza y resopló mientras se recomponía su oscura melena y continuaba su paseo.
Al cabo de unos diez minutos vio unas luces azules y rojas que rebotaban en los edificios que tenía enfrente. Una especie de sensación le recorrió todos los huesos del cuerpo, no pudo descifrar lo que era aquello, pero su paso se aceleró y al girar la esquina de su calle pudo comprobar que el coche de policía se encontraba en el número 25, su edificio. Había varios agentes apostados en la entrada, intentando tranquilizar a una alterada Carmen, que clamaba al cielo, suplicando que le dijesen qué era lo que pasaba en su propiedad.
Alejandra ocultó su sonrisa y se acercó despacio hasta el portal.
—Señorita, no se puede pasar —advirtió un agente.
—Vivo aquí —contestó la joven.
—Sí —dijo Carmen—, es una de mis inquilinas.
Ante las palabras de la dueña, el policía se apartó y la dejó entrar. Alejandra subió los escalones a zancadas, de dos en dos, rezando para encontrarse lo que más deseaba. Cuando llegó al quinto piso escuchó gritos de gente que bajaba muy deprisa. Divisó al inspector Bastida que bajaba a toda prisa y giró la cara para evitar que la viese y, segundos después, escuchó que los gritos se acercaban y comprobó que dos agentes tenían agarrado a Caleb por los brazos que estaban esposados a su espalda. Alex se quedó quieta en la escalera, disfrutando la escena. Su vecino intentaba oponer resistencia, gruñendo y moviéndose de un lado a otro, mientras los policías tiraban de él hacia delante. En una de esas embestidas, bajando los escalones, Caleb hizo que uno de los agentes perdiese el equilibro y chocase con el hombro de Alejandra.
—¡Señorita, apártese! —gritó el uniformado.
Alejandra se apartó un paso hacia atrás, alzando sus manos, despreocupada, cuando su mirada se topó con la de Caleb. La sonrisa se borró de la cara de la joven de manera instantánea cuando su vecino le regaló una sonrisa y le guiñó un ojo.
—¡Soy inocente, boxeadora! —gritó el muchacho mientras seguía bajando—. ¡Nos veremos muy pronto!
Alejandra ya no podía verle, pues se encontraba un piso más abajo que ella. Oyó como los gritos y los pasos de Caleb y de los dos agentes se alejaban hasta desaparecer por el umbral de la puerta que daba a la calle.
Esperó quieta a los pies de las escaleras a que el coche patrulla se fuese y cuando se cercioró de que el silencio volvía a reinar en la calle, salió de nuevo en busca del hombre que había dejado escapar dos veces. Pensó que aquella era su única oportunidad, pues aún estando segura de que Caleb tendría mucho que esconder, no lo retendrían muchas horas, ya que no tenían nada en su contra respecto a los asesinatos, nada más que la llamada que ella misma había hecho.
Regresó al club con la esperanza de encontrarlo por algún lugar cercano pese a que el local ya hubiese cerrado y, en efecto, lo vio tendido en el suelo, borracho como una cuba, canturreando alguna absurda canción mientras se balanceaba de un lado a otro. Alejandra sonrió, satisfecha, y se acercó despacio, comprobando que no había nadie en ninguna ventana. El barrio por fin dormía.
Al llegar a la altura del hombre se detuvo en seco, delante de él, y esperó unos segundos a que este alzase la mirada. El borracho gruñó, sin comprender del todo la situación debido al alcohol que le recorría el sistema. En ese momento, Alex, con una amplia sonrisa, se acuclilló para que sus rostros quedasen a la misma altura.
—¿Y tú quién eres? —habló el hombre con dificultad.
—Tu peor pesadilla —sonrió la joven.
Alejandra le agarró la cabellera, obligándole a mirar hacia arriba, dejando el cuello desnudo al descubierto. Con suma tranquilidad, la muchacha sacó una navaja de su bolsillo, con la otra mano, sin soltar al hombre, el cuál gruñó. Acercó el filo a su cuello y lo acarició de un lado a otro con el mismo. Observó la nuez del borracho subir y bajar a causa de los nervios. Alex le sonrió, mirándole a los ojos, justo antes de clavarle la fría hoja de la navaja en el lateral del cuello. La sangré comenzó a salir, descontrolada, como si se tratase de una fuente y fue en ese instante cuando por fin soltó la cabellera y lo dejó caer, pero ella no se movió, se dedicó a mirar la sangre salir y a escuchar los gruñidos ahogados del hombre, que no tenía apenas fuerza ni para llevarse las manos a la puñalada.
Murió unos lentos minutos después. Alejandra estaba contenta, estaba segura de que había sufrido lo suficiente. Cuando comprobó que ya no respiraba, se levantó y regresó al apartamento, no sin antes ponerse la capucha. El camino de vuelta a casa se le hizo corto, estuvo regodeándose en la imagen del borracho, agonizando en su propio charco de sangre.
Al llegar fue directa al cuarto de baño y mientras las luces terminaban de encenderse, se agarró con ambas manos a la pila con los ojos cerrados. Al abrirlos comprobó que llevaba toda la cara manchada de gotas de sangre del borracho, ni siquiera se había dado cuenta que aquello hubiese salpicado tan fuerte, pero sonrió, pasándose la mano derecha por las manchas secas.
—Uno menos, Alicia —susurró.
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El inspector Bastida llevaba dos días con un comportamiento insoportable, estaba irascible y contestaba mal a todo el mundo. Lo que peor llevaba Gabriel era esperar, y ya habían pasado al menos cuarenta y ocho horas desde que habían puesto en marcha la línea de teléfono para obtener ayuda ciudadana en el caso de los asesinatos. En esas horas habían recibido tan solo tres llamadas, todas de señoras mayores del distrito nueve, asustadas, exigiendo patrullas las veinticuatro horas del día en sus calles.
Eran las ocho y media de la mañana y el inspector se encontraba en el bar Búnker tomándose su tercer café del día. Estaba sentado en la mesa más alejada del local, moviendo la pierna, inquieto, dudando si había sido buena idea lo del anuncio en el periódico y la radio, pues tan solo había conseguido llamadas absurdas y crear miedo en la población, que ya hablaba de un asesino en serie, cosa que él ya tenía claro hacía semanas, pero tal vez que la gente de la ciudad hablase de ello hacía todo todavía más real. Había un asesino suelto que no era capaz de atrapar. Dudó, también, de sus capacidades de investigación, ¿acaso el caso le venía grande? ¿Sería capaz de resolverlo? Estaban en stand-by, desesperados porque alguien llamase con cualquier tipo de información útil. Pensó en todos los logros de su carrera: hacía cinco años había atrapado al mayor narco de la ciudad y lo había metido entre rejas, recibió una medalla de la alcaldesa por aquello. Jamás había fallado en ningún caso, todas sus investigaciones habían logrado cerrarse satisfactoriamente. ¿Acaso el asesino era más inteligente que él? Iba, por lo menos, doce pasos por delante, no tenían nada más que teorías y aquello consumía a Gabriel poco a poco. Nunca había sido un hombre que durmiese mucho, nunca lo necesitó, pero esto era diferente, estaba perdido.
—Gabriel... —La voz femenina lo sacó de sus pensamientos—. ¿Tampoco has dormido esta noche?
—Valeria —saludó con una sonrisa cansada.
—Vas a acabar consumido —dijo la forense, sentándose a su lado.
—No tenemos nada, ¡joder! —Dio un ligero golpe a la mesa con el puño.
—Si no descansas no serás capaz de continuar. —Valeria no se alteró ante el puñetazo—. Necesitas despejar la mente. Ve a casa. Castillo te llamará si hay alguna novedad.
Era inútil luchar contra la tenacidad de Valeria, así que Gabriel se acabó el café de un trago y tras pagar se dirigió a su Volkswagen Corrado y regresó a su apartamento. Bajó las persianas de la habitación y se metió bajo las sábanas.
Apenas había dormido un par de horas cuando el sonido del teléfono le despertó, así que corrió hacia el salón para contestar.
—¿Sí?
—Bastida, soy Castillo. —Se oyó al otro lado—. Tienes que venir. ¡Tenemos algo!
Colgó sin responder y se maldijo a sí mismo por haberle hecho caso a Valeria. Una vez de vuelta a la carretera, puso la sirena para evitar todo el horrible tráfico que se encontraría de regreso a la comisaría. Superó el límite permitido de velocidad en cuatro de los tramos, pero no le importó.
Entró por las puertas acristaladas como alma que lleva el diablo, se paró en seco, intentando recuperar el aliento por la carrera que se había pegado desde el aparcamiento hasta la entrada mientras buscaba al agente Castillo con la mirada.
—¡Inspector! —gritó el agente—. ¡Venga, aquí!
Gabriel se dirigió hasta Castillo, quien lo condujo hasta una de las mesas más alejadas, la cual habían preparado para atender a la línea de ayuda ciudadana. Allí les esperaba un joven agente, algo nervioso, fumando un cigarrillo.
—Ramírez —Castillo se dirigió al joven—, cuéntale al inspector lo mismo que me has dicho.
—Verá... —comenzó—, hemos recibido una llamada anónima de un testigo del asesinato de la tercera víctima, de Roberto de la Rosa —explicó, gesticulando con las manos.
—Bien, bien —asintió Gabriel—. ¿Tenemos la llamada grabada?
—Por supuesto —contestó su compañero.
Castillo le hizo un gesto al agente Ramírez para que procediese con la grabación. Este hizo lo que le habían mandado y apretó un par de botones de la máquina que tenía al lado del teléfono y la cinta de su interior comenzó a girar.
—Ha llamado usted a una de las líneas de la policía, por favor, espere un momento para ser atendido —dijo la voz pregrabada—. Buenos días, al habla el agente Ramírez, ¿en qué puedo ayudarle?
—La noche del 28 de noviembre vi a un hombre salir del callejón donde encontraron al muerto —respondió una voz distorsionada.
—¿Pudo verle la cara? ¿Podría describirlo? —dijo Ramírez.
—Alrededor de veintimuchos años, tal vez treinta —comenzó la voz—. Pelo largo, castaño y ondulado, por debajo de los hombros. Era alto, tal vez 1.85 metros. Delgado pero fuerte. Creo que vive en la calle del Olivar, entre los números 23 y 27, creo —colgó.
El inspector se quedó callado unos segundos, intentando digerir lo que había escuchado.
—¿Creéis que es una pista real? —preguntó al fin.
—¿Qué quiere decir? —Se atrevió a hablar Ramírez.
—Muchos datos... —Bastida comenzó a dar vueltas mientras se rascaba el cuello—, una voz distorsionada a propósito...
—No tenemos nada mejor —dijo Castillo.
Gabriel se alejó de la mesa y se adentró en su despacho, que se encontraba en la otra punta de la comisaría, necesitaba pensar. Se encendió un cigarrillo al cerrar la puerta y comenzó a darle vueltas a la situación. Tenía claro que en aquel distrito nadie llamaría y daría su nombre o ningún dato personal, pero de ahí a distorsionar su voz, eso era algo que daba mucho que pensar. Quizá era una pista falsa de alguien relacionado con todo aquello y con la distorsión era imposible saber si se trataba de un hombre o una mujer, pero sin duda era la voz de alguien joven. Por otra parte, podría ser real y fuese una persona que tan solo tenía miedo porque tal vez conocía a quien estaba delatando.
Un par de suaves golpes en la puerta sacaron al inspector de sus pensamientos.
—¿Qué hacemos, inspector? —preguntó Castillo, asomándose por la puerta.
—Esperar —resopló Gabriel.
***
Aquella noche el inspector tampoco durmió. Aquel caso le parecía un mal sueño, una pesadilla de la que no podía escapar, toda la investigación se basaba en teorías e hipótesis y, aunque fuesen ciertas, era como buscar una aguja en un pajar. El distrito nueve estaba lleno de violencia a diario. ¿Quién querría matar a hombres de otros distritos que iban allí a por droga o a buscar diversión en la prostitución? Había tantas respuestas para eso, pensaba Gabriel. Podría ser un camello al que no habían pagado, un proxeneta violento y enfadado. Y de todo aquello el Valle del Infierno estaba plagado.
Habían pasado casi dos días de la llamada de aquel extraño y Bastida seguía indeciso, pensaba que necesitaban algo más que aquello para actuar, nada sería tan fácil, una simple llamada con casi todos los datos necesarios para atrapar a un asesino que llevaba matando con impunidad durante un mes. Era impensable que se resolviera así, de un plumazo, gracias a una llamada anónima, aunque, por otro lado, ¿no era aquello lo que buscaba Gabriel al haber creado la línea telefónica? Llevaba más de una semana sin dormir más de cuatro horas seguidas, no podía pensar con claridad y Castillo tampoco sabía muy bien cómo avanzar con el caso. Todo se había convertido en un verdadero desastre, hasta aquella tarde de diciembre, donde una joven entró en la comisaría, nerviosa, masajeándose las manos, con la mirada desesperada.
—Hola —saludó la muchacha al agente que estaba en la puerta—. Busco al inspector Gabriel Bastida.
—¿Para qué lo busca?
Gabriel, desde su despacho, levantó la vista tras frotarse las sienes con los ojos cerrados, intentando pensar, cuando, a través del cristal, pudo divisar a la muchacha con la que había hablado días atrás, se trataba de una de las jóvenes que trabajaba en uno de los clubs que fueron a registrar. Sintió un pálpito y, como si de un impulso magnético se tratase, se incorporó lo más rápido que pudo y se dirigió hacia la chica, dejando abierta la puerta del despacho de par en par a su paso.
—¡Oh! —exclamó el agente—. Bastida, esta chica…
—Eres una de las camareras, ¿verdad? —cortó el inspector.
—Sí, soy Érica. —Sonrió, tímida—. No sabía si se acordaría de mí. Me gustaría hablar con usted.
—Adelante, vamos a mi despacho. —Gabriel se apartó, señalando el camino con la mano.
El inspector se sentó, juntando las manos, expectante, no podía ser una coincidencia, la visita de aquella joven tenía que tener algo que ver con los asesinatos, Gabriel tenía un presentimiento.
—Verá... —comenzó la joven—, venía a denunciar una agresión.
—¿Agresión? —No era lo que Gabriel esperaba oír.
—¿Se acuerda de mi compañera? —preguntó Érica—. La chica morena con la que vine.
—Claro. —Bastida fruncía el ceño.
—Bueno —Érica se aclaró la garganta—. Sé que ella no vendría nunca, y por eso me gustaría que mi denuncia constase como anónima, no quiero disgustarla —explicó gesticulando—. Sé que se dio cuenta que tenía golpes por toda la cara.
—Sí, los vi.
—Sé quién le pegó, y quiero denunciarlo.
—Muy bien. —Gabriel suspiró, decepcionado por darse cuenta que nada tenía que ver con los asesinatos.
—¿Se lo describo? —El inspector asintió, cogiendo una hoja y un bolígrafo—. Alto, diría que más de metro ochenta, delgado... —Gabriel anotaba, desganado—, pelo ondulado y largo, por debajo de los hombros …
—¿Cómo? —Bastida levantó la vista del papel, alzando una ceja.
—Que tiene el pelo largo, castaño, por debajo de los hombros —repitió la camarera.
—Continúa. —Dejó de escribir.
—Creo que vive cerca de la calle del Olivar... —Érica no quiso dar ningún dato exacto respecto a eso, no quería que Alejandra supiese que había sido ella.
—Para, para —pidió Gabriel, que no podía creerse lo que estaba oyendo—. ¿Podrías describírselo a un retratista?
—Claro, no tengo problema.
—Espera un momento, por favor.
El inspector salió del despacho aturdido, ¿qué extraña conexión tenía todo aquello? La joven estaba describiendo a la misma persona que la voz distorsionada de la llamada. ¿Sería ella la que llamó? ¿Distorsionó su voz porque estaba asustada? ¿Temía por ella y por su compañera? Todo aquello tenía que estar conectado, ¿y si aquel hombre era el que buscaban? ¿Podría estar tan cerca de resolver el caso del asesino en serie?
Buscó a Castillo para informarle de lo que estaba sucediendo y pedirle que llamase al retratista de la comisaría lo más rápido posible. Su compañero hizo lo mandado algo aturdido, pensando que era demasiado bueno para ser cierto, pero no podía perder tiempo.
Mientras Érica estuvo en aquella sala describiendo al vecino de su excompañera de trabajo a la persona encargada de dibujarlo, Bastida y Castillo daban vueltas en círculos, algo desesperados, mientras consumían un cigarrillo tras otro, sin mediar palabra entre ellos. El retratista tardó una hora en tener acabado el boceto. Érica les informó de que estaba tan acertado que hasta daba miedo. La muchacha sentía verdadero terror hacia ese hombre.
La joven se marchó de la comisaría agradeciendo todo el empeño que estaba poniendo la policía en una mera agresión, pero lo que ella no sabía es que Bastida y Castillo creían que estaban detrás del asesino en serie que estaba azotando el distrito nueve.
Pasaron las horas y el inspector repartió copias del retrato a todas las patrullas destinadas ese día en el Valle del Infierno. Cuando el sol cayó, Bastida informó a Castillo que marcharían en dirección a la calle del Olivar. Llegaron en el coche de Gabriel sin sirena, pues querían pasar desapercibidos. Aparcaron el coche entre los números 25 y 27 y se dispusieron a esperar. Aquel hombre debería entrar o salir en algún momento, y no tenían ninguna orden para ir casa por casa, edificio por edificio, inspeccionando cada vivienda. Iba a ser una larga noche.
La mirada de Gabriel estaba perdida en la acera de enfrente, muchas de las farolas estaban apagadas, por lo que la oscuridad reinaba en el ambiente, tan solo la punta del cigarrillo que se estaba fumando lograba iluminar, de forma vaga, su rostro. El sonido de la puerta del copiloto abriéndose fue lo único que le hizo apartar la vista de su objetivo.
—Ten. —Castillo le tendió un café una vez entró en el coche.
El inspector sonrió de medio lado, agradeciéndole el gesto a su compañero, aunque no medió palabra alguna y regresó la mirada al otro lado de la calle.
—¿Crees que lo tenemos? —Volvió a hablar el joven agente.
—Eso espero —se limitó a contestar el inspector.
Las horas pasaban y los vasos de café vacíos se acumulaban en el salpicadero del Volkswagen Corrado de cualquier manera. De vez en cuando veían pasar a sus compañeros de patrulla, sin luces y despacio. Intercambiaban saludos entre ellos, simples movimientos de cabeza.
Los ojos de Castillo se entrecerraban pese al empeño del muchacho por no dormirse. Gabriel suspiró, sacando el último cigarro de la cajetilla, estaba cansado de esperar. Empezó a creer que habían perdido el tiempo, que aquel hombre jamás aparecería, que tal vez ni siquiera existiese. Tiró, con violencia y frustración, la caja de cigarrillos vacía contra el cristal delantero del vehículo y gruñó, regresando la mirada donde había estado posada toda la noche, cuando vio una figura alta caminar por la acera contraria. Entrecerró los ojos para enfocar mejor bajo el oscuro manto de la noche. Pegó un par de golpes en el hombro a Castillo, el cual se había quedado dormido. El joven agente se despertó de un respingo y se recompuso en el asiento. Tras unos segundos de observación, que ambos pensaron eternos, comprobaron que aquella figura era él, su inconfundible melena, su altura, era su hombre.
—¡Es él! —gritó Bastida, abriendo la puerta del coche—. ¡Vamos! ¡Pide refuerzos!
Gabriel salió lo más rápido que pudo y corrió hacia el muchacho mientras Castillo logró agarrar la radio del vehículo, de manera torpe, para avisar a otra patrulla.
—Unidad 103. —Logró retransmitir Castillo—. Aquí Unidad 103. Tenemos un 10-14, repito, 10-14. Lo tenemos —decía mientras observaba como el inspector se acercaba al sospechoso—. ¡Necesitamos refuerzos! Repito. Refuerzos. Calle del Olivar, número 25.
—Aquí Unidad 109. —Se oyó al otro lado de la radio—. Vamos para allá. Repito. Vamos para allá.
Gabriel estaba a unos escasos metros del sospechoso cuando ambos cruzaron miradas.
—¡Alto! —gritó el inspector—. ¡Alto! ¡Policía!
En cuestión de segundos el joven de la melena se metió en el portal número 25 corriendo. Gabriel no tardó ni una milésima en seguir al muchacho. De lejos, oyó como los pasos rápidos de Castillo se acercaban a él y comenzaron a perseguir al sospechoso escaleras arriba.
—¡Deténgase! —gritaba Castillo, ahogado.
Caleb corría cada vez más y más deprisa hasta que llegó al penúltimo piso, el séptimo. Bastida y Castillo le seguían muy de cerca, pero poco pudieron hacer cuando vieron que se adentraba en uno de los apartamentos. No pudieron frenar el portazo por, apenas, unos segundos.
—¡Abra la puerta! —Aporreó el inspector.
—¡Abra o la tiraremos abajo! —gritó Castillo.
El joven agente comenzó a dar patadas y golpes con el hombro, intentando, en vano, derribar la puerta de madera maciza.
—Castillo, quédate en la puerta —ordenó Bastida—. Yo iré por detrás del edificio.
Gabriel bajó las escaleras, agarrándose al pasamanos en cada giro para intentar impulsarse y poder ir todavía más deprisa, si aquello era posible. Al salir a la calle pudo escuchar una sirena de policía acercándose a toda velocidad. Eran los refuerzos. El coche de sus compañeros paró en seco, provocando que el copiloto tuviese que posar su mano en el salpicadero para no irse hacia delante por culpa del frenazo.
—¡Inspector! —dijo el agente que conducía, al apearse del vehículo—. Viene una segunda Unidad.
—¡Tú! —Le señaló Bastida—. ¡Conmigo! ¡Tú! —habló al otro agente—. ¡Dentro! ¡Séptimo piso! ¡Con Castillo! ¡Ya!
Gabriel y su compañero se dirigieron al callejón trasero, mientras que el otro policía cumplió las órdenes del inspector y se adentró en el edificio. Una vez en la parte posterior, Bastida comprobó que lo que suponía era cierto, aquel edificio tenía unas viejas escaleras de emergencia para incendios. El sospechoso tenía dos únicas vías de escape: la puerta principal y las escaleras, y ahora ambas estaban bloqueadas por agentes.
Bastida no se lo pensó dos veces y trepó a un gran contenedor para poder llegar a los primeros peldaños de las viejas escaleras, que permanecían recogidas hacia arriba. Comenzó a subir.
—¡Inspector! —gritó el agente—. ¿¡Qué hace!? ¿¡No esperamos a la otra patrulla!? —Gabriel continuaba subiendo, haciendo caso omiso a las palabras de su compañero—. ¡Podría estar armado! —Bastida se paró en seco, a la altura del cuarto piso.
—¡Yo también llevo un arma! ¿¡Y tú!? ¿¡Qué clase de policía eres!? —Continuó su escalada.
A los pocos segundos notó como los peldaños vibraban bajo sus pies, supo que el agente había seguido sus pasos tras sus duras palabras y estaba subiendo escaleras arriba con él. Al llegar al séptimo piso, cada uno se posicionó a un lado de la ventana, la cual estaba abierta. Una cortina blanca se movía de manera violenta con el vaivén del aire. La tela semitransparente no les dejaba ver en qué lugar se encontraba el sospechoso, apenas dejaba pasar la luz del interior. Ambos policías intercambiaron miradas.
—Cúbreme —susurró Gabriel.
Traspasó la cortina mientras sacaba su arma reglamentaria y pegó su espalda a la pared mientras inspeccionaba el lugar. Se trataba del salón, sin apenas muebles, tan solo dos sofás de cuero marrón, junto a una lámpara de pie que era lo que estaba iluminando la habitación. Enfrente, una pequeña televisión encendida que emitía un ruido ensordecedor a causa de no estar sintonizada. La pequeña mesa de café junto al sillón estaba llena de latas de cerveza vacías, que también estaban esparcidas por la moqueta gris del piso. Una gran colección de colillas se desbordaba del cenicero de cristal. Miró a la izquierda y se encontró con una pequeña cocina sin ninguna pared que la separase del salón. A la derecha podía observarse un pequeño pasillo. Gabriel apartó la cortina y le hizo un gesto con la mano a su compañero para que pasase.
Ambos, arma en mano, comenzaron a caminar despacio, oteando cada rincón, cuando un estruendoso golpe les hizo mirar a la puerta del apartamento.
—¡Vamos a tirar la puerta abajo! —Era Castillo—. ¡Último aviso!
Bastida le hizo un gesto con la mano a su compañero para que se diese prisa y abriese la puerta antes de que terminasen de destrozarla. El policía hizo lo ordenado y les hizo una señal para que Castillo y el otro agente se quedasen callados y estuviesen alerta. El apartamento no era muy grande, no deberían tardar en encontrarle. Los cuatro policías se adentraron en el pasillo, donde tan solo había dos puertas cerradas. Bastida hizo gestos con las manos de nuevo, indicando a los agentes de la Unidad 109 que se dirigiesen a una de las puertas, mientras que él y Castillo irían a la siguiente, la más alejada. Las dos parejas abrieron a la vez, entrando, apuntando de manera firme con sus armas, esperando el encontronazo con el sospechoso, pero de detrás de la primera puerta salió el susodicho, estampando una lámpara en la cabeza de uno de los policías para darse a la fuga por el pasillo.
—¡Quieto! —gritó Bastida, pero no hizo caso.
Gabriel corrió tras él y, antes de que el sospechoso pudiese atravesar la ventana para salir por las escaleras de emergencia, el inspector lo agarró del cuello del jersey y lo tiró al suelo, posicionándose encima de él. Desde el suelo intentó forcejear y Bastida le contestó dándole un golpe en la mejilla con la culata de la pistola, cosa que dejó desconcertado al sospechoso y el inspector aprovechó para darle la vuelta, apretando su cara contra la moqueta mientras él gruñía.
—¡Castillo! —Su compañero se acercó a ellos—. ¡Las esposas!
—Tiene derecho a guardar silencio. —Le agarró ambas muñecas tras la espalda—. Cualquier cosa que diga puede y será utilizada en su contra ante un tribunal —continuó recitando la Ley Miranda—. Tiene derecho a un abogado, si no puede pagarlo se le asignará uno de oficio. —Apretó las esposas—. ¿Le han quedado claros sus derechos?
—¡No he hecho nada! ¡Joder! —gruñía Caleb, con la cabeza hundida en la moqueta.
El agente herido salió por su propio pie, acompañado del cuarto policía. Bastida le mandó abajo para que la unidad que estaba en camino llamase a una ambulancia y se lo llevasen al hospital. Mientras tanto, Castillo y el inspector levantaron a Caleb del suelo.
—¿¡De qué se me acusa!? —Se resistió el sospechoso—. ¡No he hecho nada!
—De asesinato —respondió Gabriel.
—¿¡Asesinato!? —Caleb se quedó boquiabierto—. ¿¡Está loco!? ¡No he matado a nadie!
—Eso ya lo veremos —se limitó a responder Bastida—. ¡Bajadlo!
Entre Castillo y el agente de la Unidad 109 que no había sido herido sacaron a Caleb del apartamento mientras este no dejaba de forcejear y resistirse, haciendo que ambos policías tuviesen bastantes problemas para caminar con el detenido en línea recta. Gabriel iba por delante, bajando las escaleras a zancadas, deprisa. Al llegar al quinto piso, Caleb vio a Alejandra parada en la escalera, mirando hacia el suelo, así que decidió empujar a uno de los agentes que lo sostenían para llamar la atención de la joven. El policía se chocó con ella.
—¡Señorita, apártese! —gritó el uniformado.
El detenido buscó la mirada de la muchacha y le dedicó una sonrisa de medio lado y un guiño.
—¡Soy inocente, boxeadora! —gritó el muchacho mientras seguía bajando—. ¡Nos veremos muy pronto!
Caleb giró la cabeza para seguir mirando a Alejandra mientras los agentes le empujaban para que continuase bajando, intentando seguir el acelerado ritmo de Gabriel, que ya iba un par de pisos por delante.
—¡Joder! —gritó el detenido al dejar de ver a su vecina—. ¡Soltadme! ¡Soy inocente!
Al llegar a la calle, Gabriel ya sostenía la puerta abierta de uno de los coches patrulla y los agentes empujaron a Caleb hasta el interior.
—¡Caleb! ¿¡Qué has hecho, Caleb!? —gritaba Carmen, la dueña del edificio, llorando.
—¡Soy inocente, señora Molina! —Fue capaz de gritar justo antes de que cerrasen la puerta del vehículo.
De camino a la comisaría, Caleb no dejaba de dar patadas en el suelo del coche y maldecir al aire.
—Juro que o te callas la maldita boca o te la parto —dijo Gabriel, mirando hacia delante mientras conducía.
—¿Puedes hacer eso? —preguntó el detenido alzando las cejas—. ¿No sería abuso policial? —dijo,con tono burlón.
El corto trayecto a comisaría fue exasperante para Bastida y Castillo debido a las innumerables impertinencias del detenido, que no parecía ser consciente de la gravedad de su situación. Una vez en las dependencias policiales, Caleb fue puesto bajo custodia en un calabozo, mientras el inspector y el joven agente preparaban el interrogatorio.
—Parece demasiado tranquilo, ¿no? —habló Castillo—. Igual nos hemos confundido de persona —resopló.
—No seas tan negativo —contestó Bastida de malas formas—. Si es el asesino, será un loco. Nadie en su sano juicio mataría gente inocente —gesticuló—. ¡Puedes esperarte cualquier comportamiento de un asesino!
Una vez estuvo preparada la sala de interrogatorios, dos policías escoltaron a Caleb hasta ella. No había nada más que una mesa de metal y dos sillas enfrentadas. El interrogatorio iría a cargo del inspector mientras que Castillo esperaría fuera, observando desde el otro lado del cristal, quien estaría acompañado de unos cuantos agentes expectantes ante la situación. Una vez estuvo el sospechoso en la sala, lo sentaron de un golpe en la silla y lo esposaron a la mesa mientras que Gabriel tomaba asiento justo enfrente, dándole la espalda al falso espejo.
—¿Es necesario? —preguntó Caleb con tono cansado, alzando las manos lo máximo que las esposas le dejaban.
—¿Dónde estabas las noches del 6, 19 y 28 de noviembre? —comenzó Bastida.
—No sé —se encogió de hombros—. ¿En mi casa? ¿Borracho?
—¿Por qué los mataste? —El inspector puso las fotos de las tres escenas del crimen frente el sospechoso.
—¡Joder! —exclamó—. Esos no tuvieron una buena noche. —Soltó una risa.
—¿¡Por qué los mataste!? —Gabriel dio un golpe en la mesa con el puño mientras se incorporaba y caminaba hacia él—. ¿¡Por qué!? ¿¡Eh!? —Lo agarró del cuello del suéter.
—¡Eh! —Caleb miró al inspector—. ¡Abuso policial! —Volvió a bromear—. Que todavía me duele la cara del golpe de antes. —Rio—. Me va a salir un moratón.
—¡Contéstame! —Bastida, con la mano que le quedaba libre, agarró al detenido por los mofletes con fuerza.
Caleb le mantuvo la mirada, sin dejar que el inspector viese ninguna muestra de dolor por su parte, pese a que este le iba levantando de la silla con la mano que tenía en su cara. Bastida, cansado y evitando perder el control, lo soltó.
—¡Eh! —Caleb dirigió su mirada hacia el espejo—. Los que estáis al otro lado. —Señaló con la cabeza hacia el cristal—. Sois testigos de una agresión policial. —Volvió a reír.
—Conocemos tu historial, Caleb Santos —dijo el inspector más calmado—. Eres una persona violenta. Peleas, agresiones... —enumeró.
—Pero no soy un asesino —contestó con una media sonrisa.
—Pues contéstame.
—¡Que no recuerdo dónde estaba! —gritó Caleb—. Si era fin de semana, estaría borracho —contestó—. Y si era entre semana... —hizo como si estuviera pensando—, borracho también, pero en casa. —Sonrió.
Gabriel Bastida fue consciente de que aquel interrogatorio no iba a ninguna parte, si el detenido no colaboraba o se declaraba culpable, en unas horas tendrían que soltarle, no podrían tenerle retenido más de cuarenta y ocho horas sin una prueba contundente, y, desde luego, una llamada anónima que apuntaba a él, y una denuncia de agresión a una muchacha no bastaban para conseguir la orden de un juez.
En tan solo unos minutos, Caleb había conseguido sacar de sus casillas al inspector, aunque a Bastida le bastaba poco para encenderse, era conocido por tener la mecha muy corta y, más aún, si era con un presunto asesino.
Castillo llamó a la puerta de la sala y asomó la cabeza ante la atenta y fulminante mirada de Gabriel.
—Inspector, salga un momento —le suplicó con la mirada.
Bastida hizo lo que el agente le había pedido, no sin antes soltar un cansado suspiro y dedicarle una seria mirada a Caleb. Cerró la puerta con llave y se cruzó de brazos.
—¿Qué pasa ahora, Castillo?
—Nos acaban de informar de otro muerto —dijo el agente con la voz entrecortada—. Valeria ya está allí…
—¿¡Cómo!? —interrumpió Gabriel—. ¿¡Cuándo!? ¿¡Dónde!?
—En el mismo callejón que la tercera víctima —respondió Castillo—. La forense ha confirmado que ha sido hace unas escasas horas, por lo que…
—No ha sido Caleb —resopló el inspector, llevándose las manos a la cabeza, cansado.
El inspector propinó una patada a la puerta de la sala donde aún se encontraba el detenido esposado y ahogó un grito. Tras la pequeña escena, caminó deprisa hasta la salida de la comisaría. Quedaban un par de horas para el amanecer, pero la ciudad seguía a oscuras y el frío se hacía presente en la brisa que corría y se metía por las entrañas del inspector, pero a Gabriel no le importaba, tan solo pensaba en que había vuelto a fallar, el asesino seguía suelto y se había cobrado una nueva víctima. Se encendió un cigarrillo y se llevó la mano que le quedaba libre a sus sienes, apretándolas, intentando comprender en qué estaban fallando.
Bastida no sabía cuánto tiempo llevaba en la calle cuando vio salir, ya sin esposas, a Caleb.
—Un placer, inspector —bromeó de nuevo—. Espero que no nos volvamos a ver. —Se marchó mientras se reía.
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Aquella mañana, Alejandra se despertó sin pesadillas, de hecho, no recordaba haber soñado nada, por lo que se levantó algo aturdida y desorientada, pues no había tenido una sola noche así en muchos años. Pensó que, tal vez, era debido a que había sido capaz de cumplir el cuarto asesinato.
Se dirigió a la cocina a paso lento para servirse un café solo. Mientras desayunaba se quedó observando el recorte de periódico de la nevera por unos segundos, después, sus ojos viajaron hasta los papeles de la mesa del salón, que seguían esparcidos y desordenados. Se terminó el café todavía de pie y se vistió con lo primero que encontró revuelto por el armario.
Esa mañana tenía claro lo que tenía que hacer, así que se puso en marcha y caminó hasta el estudio de tatuajes. El tatuador no tuvo que preguntar al verla entrar por la puerta, de hecho, no mediaron palabra alguna, el hombre ya había aprendido que a Alex no le gustaba hablar ni ser preguntada, así que se metieron en la cabina y la muchacha se desnudó de cintura para arriba para tumbarse en la camilla, dejando al descubierto su espalda, una vez más, para tatuarse la cuarta rosa con espinas.
Tras la sesión de dos horas, se dispuso a caminar por la ciudad. Pensó que hacía semanas que no iba a confesarse y que tal vez debía hablar con el Padre Juan. La Iglesia se encontraba justo a la otra punta del distrito de donde ella estaba, así que aceleró el paso, pues quería hablar con el cura antes de que empezase la misa diaria.
Aquella mañana las calles del Valle del Infierno estaban tranquilas, había amanecido nublado y no había mucha gente recorriendo el distrito, tan solo algunas señoras con el carrito de la compra en una mano y un paraguas en la otra, los adolescentes que se habían saltado el instituto y los borrachos de siempre vociferando con alguna botella de alcohol que se iban pasando unos a otros.
Alejandra estaba absorta en sus pensamientos cuando algo llamó su atención y se detuvo en seco. En una de las marquesinas de autobús había un cartel nuevo, se trataba de un anuncio a una charla sobre arte en el distrito ocho. El cristal que envolvía el póster estaba, cómo no, vandalizado con spray, pero al acercarse un poco más pudo observar de qué se trataba: era una tertulia sobre el Romanticismo. Lo poco que conocía sobre arte lo había aprendido de Alicia, el sueño de su amiga siempre fue estudiar Bellas Artes y convertirse en una artista famosa, se pasaba el día practicando con diferentes técnicas de dibujo y leyendo libros sobre arte en sus ratos libres, los cuales se llevaba a veces cuando quedaba con Alex, por lo que ella también acabó aprendiendo y, sobre todo, escuchando cómo Alicia hablaba, llena de felicidad, sobre ello. Sintió una punzada en el pecho que no supo reconocer, que la pilló desprevenida, lo que hizo que se agarrara con la mano derecha y se encorvase un poco hacia delante. El Romanticismo era el periodo favorito de su amiga y Alex fue capaz de reconocer los múltiples cuadros que formaban el collage que anunciaba la tertulia, estaba La Libertad guiando al pueblo de Delacroix, El caminante sobre el mar de nubes de Friedrich, Saturno devorando a su hijo de Goya, el cual siempre le resultó curioso a Alejandra, pero sus ojos fueron directos a otros dos cuadros: Ángel que está en el sol, de William Turner y El aquelarre, de Goya. Sabía que en pintura había innumerables representaciones de ángeles, pero sin duda aquel cuadro no era una de las más típicas y, respecto al demonio, no existían tantas y siempre se preguntó por qué, pues debían ser igual de importantes los demonios que los ángeles, sin unos no existirían los otros.
Alejandra se quedó observando la marquesina más tiempo del esperado y sus pensamientos vagaron de nuevo, preguntándose si existirían los ángeles y los demonios, al fin y al cabo, ella quería creer en Dios, quería creer en algo, y si esas debían ser sus creencias, debía pensar que, en efecto, había ángeles y, por tanto, demonios, pero ¿existían entre nosotros? ¿Había ángeles y demonios entre las personas? Se preguntaba a sí misma.
No supo con exactitud cuánto tiempo estuvo observando aquel cartel, pero cuando sacudió su cabeza para comenzar a andar de nuevo, se dio cuenta de que el cielo se había tornado todavía más oscuro, una tormenta inminente estaba al caer, pero no le importó.
Cuando quedaban unos escasos metros para llegar a la parroquia comenzó a chispear y la poca gente que quedaba en la calle comenzó a esconderse bajo los balcones para no mojarse de vuelta a casa, pero Alejandra prosiguió su camino por en medio de la calle, notando como las gotas iban golpeando de forma suave su rostro.
Una vez dentro de la Iglesia se arrodilló ante el confesionario a la espera del Padre Juan.
—Ave María purísima —Alex hizo la señal de la cruz con su mano derecha.
—Sin pecado concebida —contestó el Padre.
—Perdóneme, Padre, porque he pecado —dijo Alex.
—Alejandra, hija mía. —La muchacha pudo observar una sonrisa cansada al otro lado del confesionario—. ¿Qué ha sido esta vez?
—He vuelto a matar, Padre.
—Hija mía, tienes que detenerte —dijo el sacerdote, serio—. Debes parar esto antes de que sea demasiado tarde.
—¿Dios me perdonará si a quienes mato son también asesinos?
—El Señor solo perdona a los que se arrepienten de corazón de sus malos actos —respondió—. Dime, hija, ¿te arrepientes?
—¿Cree, Padre, en los ángeles? —Alex hizo caso omiso a su pregunta.
—Claro que sí —suspiró ante la no respuesta de la joven.
—¿Y en los demonios?
—¿A dónde quieres llegar, hija mía?
—¿Cree que existen ángeles y demonios a nuestro alrededor? —preguntó Alex—. ¿Conviviendo con nosotros?
—¿Ángeles y demonios entre los hombres? —dijo el cura confuso—. De ser así, no lo sabríamos.
—¿Pero, podrían? —Insistió la muchacha—. Mandarles por alguna misión —intentó explicarse—, que Dios enviase ángeles para proteger o intentar evitar que alguien hiciese algo malo y... —suspiró—, el Demonio para tentar.
—¿Por qué piensas eso, hija?
—Tal vez conocí a un ángel —dijo casi en un susurro. Se levantó y corrió hacia la calle.
—¡Hija mía! —El cura alzó la voz, pero fue en vano.
Alejandra salió de la Iglesia dejando al párroco con la palabra en la boca y sin quedarse a escuchar la misa diaria. Una vez fuera comprobó que llovía a cántaros. Mientras se confesaba, miles de pensamientos pasaron por su cabeza y recordó alguna que otra conversación que tuvo con Alicia en la azotea del edificio más alto del distrito nueve. Se trataba de otro de sus lugares de encuentro. El lugar estaba situado al principio del Valle del Infierno. Lo encontraron a los catorce años mientras ambas deambulaban por la zona. Alicia divisó unas escaleras de incendios ocultas tras muchos contenedores en una edificación que parecía abandonada, y así era. La muchacha retó a Alejandra a subir a investigar qué era lo que habría arriba del todo y Alex no dudó en seguir la locura de su mejor amiga. Recordaba a la perfección como a Alicia le gustaba hacer esa clase de «trastadas», como la rubia las llamaba, aquellas acciones que a Alejandra le resultaban del todo inocentes, pero que para alguien como su amiga eran una rebeldía absoluta. También recordaba la risa nerviosa de Ali al subir los peldaños de metal, gritando que las iban a pillar, pero no lo hicieron.
Una vez en lo alto del edificio, pudieron observar toda la ciudad, todos los distritos. Alicia cerró los ojos y respiró lo más hondo que pudo mientras que Alejandra la miraba a ella, expectante.
—Desde aquí arriba me siento... —Alicia se acercó a Alex—, ¡la reina de la ciudad! —gritó mientras reía—. Somos las reinas de este lugar. —Le apretó la mano a Alejandra.
—Estás loca. —La morena soltó una suave risa.
—No me digas que desde un lugar en el que podemos ver todo no te sientes libre de alguna manera —dijo Ali.
Alejandra no contestó, pues jamás se sintió libre, no pudo recordar si alguna vez experimentó la sensación de libertad, siempre pensó que su destino y su vida pertenecían al distrito nueve, al Valle del Infierno, para siempre y que, con suerte, no acabaría como su madre en el mejor de los casos, y nada más.
Alex y Alicia vieron el atardecer desde la azotea aquella tarde de verano, sentadas al borde, con los pies colgando en el infinito, en silencio durante varias horas.
—Prométeme que seguiremos viniendo aquí hasta que seamos viejas —habló Ali.
—No creo que con setenta años seamos capaces de subir las escaleras —respondió Alex mirando hacia el infinito.
—¿Sabes? —dijo Alicia, mirando por fin a su amiga—. Mi madre dice que mi abuelo es ahora mi ángel de la guarda. —Recordó de nuevo a su querido familiar—. Dice que cada vez que alguien se muere se convierte en ángel y protege a quien más quiso en vida. —Sonrió—. ¿Crees que será verdad? ¿Quién es el tuyo?
Alejandra no respondió, tan solo se limitó a suspirar.
Todavía en las puertas de la Iglesia, bajo aquella tormenta que la estaba empapando, volvió a pensar en aquella conversación. Tú, eres tú, Alicia, pensó, ¿eres mi ángel de la guarda? ¿Estás conmigo ahora? ¿También lo eras antes?
¿Podían tomar forma humana? Entonces pensó en Érica.
El cielo se había tornado por completo negro, las nubes no dejaban pasar ningún rayo de luz. Alejandra caminaba despacio por las calles, ahora desiertas. Solo era capaz de oír la lluvia golpeando con violencia contra el asfalto. La tormenta era tal que no podía ver a dos metros más allá. Caminaba por en medio de la calzada con los ojos entrecerrados, mientras las gotas heladas hacían que su pelo y su ropa se pegaran a ella y le dificultaran el caminar, sentía que la tela le pesaba y la arrastraba hacia el suelo, notaba como su alborotado cabello se quedaba en sus mejillas.
Anduvo aturdida varios kilómetros hasta que unas deslumbrantes luces, que aparecieron tras ella, y un ensordecedor claxon la sacaron de sus pensamientos. Sintió a sus espaldas como aquel coche la había esquivado en el último momento y en un rápido movimiento de cabeza, que hizo que el cabello mojado se le revolviese todavía más, vio al conductor mover el puño y gritar algo en su dirección, que no pudo entender debido al fuerte sonido de la lluvia. Decidió que era el momento de utilizar la acera para seguir su camino y, al subirse a ella, notó como su pierna se chocó con algo cerca del suelo. Al mirar hacia abajo divisó un gato callejero que le maulló enfadado y echó a correr dentro de un callejón. 
—¡Estúpido animal! —gritó Alejandra, yendo tras él.
La muchacha corrió unos metros bajo el tupido manto de agua hasta girar la esquina del callejón, donde se detuvo unos segundos para intentar divisar al gato. No lo vio, pero sí que oyó maullidos al fondo de la calle y, al dirigirse hacia allí, pudo observar que no se trataba de un solo animal, sino que por lo menos había siete de ellos.
—¡Mininos! —dijo una voz que hizo que Alex se sobresaltase—. ¡La comida ya está aquí!
La joven dio un par de pasos hacia delante y vio como el agua silueteaba a una señora mayor, con la melena gris larga y alborotada, tan empapada como ella. En aquel momento la señora se giró y observó con detenimiento a Alejandra, como si quisiera inspeccionarle el alma, a lo que la muchacha respondió frunciendo el ceño y sintiéndose algo incómoda, pero decidió pagarle con la misma moneda y comenzó a mirar a la mujer de igual forma, pero cuando llegó a su rostro comprendió que aquella persona era ciega, pues sus ojos estaban cubiertos de una capa blanquecina, y pensó que tal vez ni siquiera supiese que estaba allí, pero entonces habló.
—¿Sabes, jovencita? —comenzó la mujer—. Los monstruos siempre existirán. —La miró sin verla—. Hay uno dentro de cada uno de nosotros.
Alejandra comprendió que aquel era el momento de dar media vuelta y salir del callejón, no tenía humor para tratar con mujeres que no tenían la cabeza en su sitio ni con su séquito de gatos, pero cuando estaba a punto de torcer la esquina para encaminarse de nuevo a su apartamento, la señora volvió a hablar.
—Pero también vive un ángel. Tú decides a quién dejas salir —dijo casi en un susurro.
En el camino de vuelta a casa dejó de notar el agua calando todos sus huesos, pese a que la tormenta no había amainado, y empezó a darle vueltas a todo lo que tenía en la cabeza en aquel momento, en los ángeles y los demonios, en Alicia y Érica y en lo que aquella mujer le acababa de decir. ¿Acaso se estaba volviendo loca? ¿Alguna vez estuvo cuerda siquiera?
Cuando llegó a su apartamento decidió darse un baño de agua caliente para evitar ponerse enferma al haber estado bajo la lluvia tanto tiempo, mientras continuaba dándole vueltas a todo lo que estaba sucediendo. Si los ángeles existían, si Alicia era o fue uno de ellos, también debía haber demonios, ¿acaso lo era ella?, pensó. Al fin y al cabo, era del todo consciente que algo dentro de ella nunca estuvo bien, siempre pensó que era diferente a todos los demás, a todas las personas con las que se había cruzado en sus veintisiete años de vida. Pese a todo, era capaz de diferenciar entre el bien y el mal, y sabía lo que era, una vulgar asesina, disfrutaba matando y viendo morir a sus víctimas, era lo único que la reconfortaba, el único sentimiento que reconocía. ¿La convertía eso en un demonio? ¿O, de serlo, debería ser consciente de ello? Todas aquellas preguntas se amontonaban en su cabeza.
Se pegó un par de golpes en la frente, intentando ahuyentar esos pensamientos mientras salía de la bañera y envolvía su cuerpo en una toalla. Se situó frente al espejo y comenzó a inspeccionar su rostro, buscando algún atisbo del Mal. Tiró la toalla a sus pies y rebuscó en su cuerpo, lleno de cicatrices de todas las peleas en las que había estado envuelta a lo largo de su vida. Se acarició cada una de las cicatrices que adornaban su piel. Se dio la vuelta y recorrió con los dedos sus tatuajes de la espalda, apretando los últimos trazos de tinta. Dolor, necesitaba sentirlo, necesitaba relajarse de algún modo. Apretó mientras cerraba los ojos y soltaba un leve gruñido entremezclando el dolor y el placer. ¿Tendría razón aquella mujer de los gatos?, pensó, ¿habría una batalla constante en su interior entre el Bien y el Mal? ¿Entre un ángel y un demonio? De ser así, estaba segura de que siempre ganaba el Diablo.
No supo cómo, pero a las tres de la mañana, agotada de no poder conciliar el sueño, todas esas preguntas volvieron a su cabeza. No podía más, sentía que estaba perdiendo todo control sobre ella misma, sobre sus pensamientos y sus actos. Se levantó de la cama y empezó a gritar y a notar su respiración cada vez más agitada. Tiró la lámpara de la mesita de noche, rompiéndola en varios pedazos, llenando todo el suelo de cristales. Tras eso, se dirigió al comedor y comenzó a tirar todo lo que estaba a su alcance: la mesita de café, las pocas sillas de madera que quedaban intactas. Se llevó las manos a la cara, gritando con fuerza y dejándose caer de rodillas al suelo. Se encorvó hacia delante y comenzó a pegar puñetazos al suelo mientras continuaba gritando, pero unos golpes en su puerta la hicieron callar.
—¿¡Boxeadora!? —preguntó Caleb al otro lado.
Al escuchar la voz de su vecino se apresuró a levantarse del suelo, con los ojos más negros que el carbón, y corrió hacia la puerta con un único pensamiento: quería verle sufrir.
Al abrir y encontrarse a Caleb descamisado, apoyado en el marco de su puerta con aquella estúpida sonrisa en su rostro, se abalanzó sobre él dispuesta a pegarle una paliza, pero la desesperación le hizo fallar y su vecino consiguió agarrarla de ambas muñecas y estampar su espalda contra la pared.
—¿Me has echado de menos, Alejandra? —preguntó juguetón.
La joven se revolvió intentando zafarse de su agarre, pero Caleb ejercía demasiada fuerza, cosa que la hizo sentir inútil y que su enfado aumentara de manera exponencial, mientras sentía su sangre arder bajo la piel.
—Te dije que me volverías a ver muy pronto —continuó su vecino—. También creo que deberíamos dejar de pegarnos, ¿no crees? —Rio.
Alejandra no escuchaba, tan solo oía sus propios latidos y nada más. Seguía intentando soltarse de Caleb, pero continuaba siendo una tarea imposible. Los ojos de su vecino bailaron de su cara hasta su mano derecha, que estaba cerrada en un puño.
—¿Qué hacías? —dijo su vecino frunciendo el ceño mientras observaba los nudillos sangrantes de Alejandra—. ¿Pelearte contigo misma? —bromeó.
Alex no había sido consciente de haberse herido mientras destrozaba su apartamento una vez más, pero desde luego no era algo que le importase lo más mínimo.
—¿Me dejas que te cure eso? —dijo Caleb.
Aquella pregunta desconcertó por completo a la joven, no se esperaba, bajo ninguna circunstancia, que alguien, y todavía menos su vecino, decidiera hacer algo bueno por ella. Notó como poco a poco su respiración volvía a la normalidad, ya no forcejeaba y relajó sus puños. Los latidos se relajaron y la sangre dejó de hervir.
—Si te suelto... —La miró a los ojos—, ¿me pegarás otra vez?
La muchacha no respondió, se limitó a relajar sus hombros, mostrando que no lucharía, aunque no entendía su propia reacción. Caleb sonrió de medio lado y le soltó las muñecas poco a poco porque no estaba seguro que cómo actuaría Alejandra. Una vez fuera de su agarre, ambos se observaron con algo de curiosidad durante unos segundos.
—Bueno —Caleb abrió la puerta de su apartamento—, ¿me dejas que te cure eso?
Alex no supo por qué, antes de sopesar lo que estaba sucediendo, sus pies se movieron solos hacia el interior de la casa de su vecino, siendo por completo inconsciente de sus propios actos.
Por dentro, el apartamento era igual que el suyo, solo que tenía la distribución al revés. Caleb tampoco tenía mucho mobiliario, su comedor constaba de dos sofás de cuero individuales, una mesita de café, una lámpara y un televisor.
—Siéntate. —Le señaló uno de los sofás—. Iré a por el botiquín.
Alejandra hizo lo que Caleb le había ordenado y se sentó al filo del sofá más cercano a la puerta de salida, pues seguía sin entender las intenciones de su vecino. Mientras le esperaba, observó su puño derecho, la sangre le chorreaba por los nudillos y al estirar y encoger los dedos notaba como la piel le tiraba. Aquella sensación fue de su agrado y continuó haciéndolo hasta que llegó Caleb con una pequeña caja blanca llena de botes y vendas.
Su vecino se arrodilló delante de ella y apoyó el material en el suelo. La miró a los ojos mientras acercaba la mano a la suya, pidiéndole permiso para tocarla. Alejandra extendió la mano herida despacio, pensando en que en ese mismo momento podría tumbarlo de una patada en el pecho, le pillaría desprevenido. También pensó que una vez en el suelo podría golpearle la cabeza con el cenicero de cristal lleno de colillas que estaba encima de la mesita. Pensó en todas las posibles opciones que tenía para acabar con él en ese mismo instante, pero no lo hizo, en cambio, dejó que Caleb echase alcohol en sus heridas, notando como quemaba su piel al contacto con el líquido. Mientras su vecino le vendaba la mano, pudo notar como contemplaba sus otras heridas viejas, que habían ido dejando cicatriz en esa misma mano y en el resto del brazo que quedaba visible ante su sudadera arremangada, pero no hizo ninguna pregunta. Alejandra se fijó, de nuevo, en todos los tatuajes que adornaban el torso de Caleb y, otra vez, volvió a detenerse en la boca del estómago, donde descansaba aquella serpiente mal hecha que en ese momento se veía incompleta por la posición de su cuerpo.
—Pues esto ya está. —Caleb soltó su mano y se incorporó ante la atenta mirada de Alejandra—. Parece que podemos hacer algo más que darnos puñetazos, ¿no crees? —Sonrió.
La muchacha se incorporó lo más rápido que pudo, sosteniéndole la mirada unos largos segundos, para regresar a paso ligero hasta su casa.
—¡De nada! —Rio su vecino antes de que ella cerrase de un portazo.
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Dos días habían pasado desde el extraño encontronazo de Alejandra con Caleb. Cuarenta y ocho horas en las cuales la muchacha no había abandonado su apartamento en ningún momento. Tampoco había conciliado el sueño más de cinco horas seguidas, se pasaba los días delante de las carpetas que contenían los retratos de los posibles asesinos de Alicia. Los dibujos de los cuatro hombres a los que ya había asesinado estaban adornados con una «X» roja. Se pasaba las noches inmóvil en el sofá frente a los numerosos papeles bebiendo un vaso de whiskey tras otro, llenando el cenicero de colillas.
Pensaba en ángeles y demonios. Si cabía la posibilidad de que existiesen, ya sabía quién era el ángel, pero ¿y el demonio? Estuvo dándole vueltas a la idea de que era ella misma, pero la descartó al creer que si lo fuese, lo sabría. Tal vez simplemente era una mala persona, tal vez demasiados demonios la habían tentado a lo largo de su vida, o tal vez ella misma se había dejado llevar por ellos sin oponer resistencia. ¿Acaso había más demonios cerca de ella? En ese momento pensó en su vecino y en aquel repentino cambio de comportamiento, ¿no sería así como debería actuar un demonio? ¿Caleb era uno de ellos?, pensaba una y otra vez.
Bebía alcohol para intentar acallar aquella voz dentro de su cabeza que hacía todas esas preguntas, pero el whiskey no hacía el efecto esperado y pensó que antes de volverse loca por completo necesitaba conocer algo más allá de lo que contaba el cristianismo sobre ángeles y demonios. Necesitaba quitarse esas ideas de la cabeza para poder continuar con su cometido, lo único que sabía que debía hacer en esta vida, y eso era vengar la muerte de Alicia por encima de todas las cosas.
A las siete de la tarde salió, por fin, del edificio para dirigirse a la única biblioteca del distrito que se encontraba a unas escasas cinco calles de su apartamento. No tardó demasiado tiempo en llegar y cuando lo hizo, se detuvo a observar las grandes puertas negras que quedaban a unos seis escalones del nivel de la calle. Estaban llenas de carteles y de anuncios que los adolescentes habían ido arrancando y pintando encima hasta conseguir que ninguno de ellos fuese legible.
Dentro del lugar reinaba el silencio, no porque fuese un sitio de lectura, sino porque no había nadie dentro, de hecho, la mujer que estaba en la mesa de recepción dio un respingo al escuchar las puertas cerrarse tras la entrada de Alejandra. La bibliotecaria la miró expectante mientras la joven daba un par de zancadas hasta poder apoyarse en la mesa donde la mujer estaba leyendo el periódico minutos atrás. «La policía sigue sin pistas sobre el asesino en serie del Distrito Nueve. La población sigue asustada». Alex leyó el titular y soltó un suspiro de enfado que pasó inaudible ante la bibliotecaria.
—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó la mujer bajándose las gafas de vista con la mano.
—¿Tiene… —Alejandra dudó—, libros sobre ángeles y demonios? —Carraspeó, se sentía avergonzada con su propia pregunta—. Con leyendas o algo así, quiero decir.
—¡Oh! —exclamó—. ¿Algún trabajo para la universidad? —Sonrió.
—Sí —mintió.
—Los libros sobre religión están en el pasillo cuatro —dijo la bibliotecaria—. Pero creo que lo que buscas debe estar en el pasillo siete.
Alejandra se pasó horas entre libros autopublicados y manuscritos sobre mitos y leyendas de ángeles y demonios, de Lucifer, los arcángeles, Dios, Adán, Eva, Lilith y serpientes. Eso último le hizo pensar en el tatuaje de Caleb y soltó una risa cansada. Resopló llevándose las manos a la cabellera, pues no había sacado nada en claro, no había leído más que opiniones y habladurías. Solo le había servido para hacerse todavía más preguntas, ¿Lucifer y Lilith eran, en realidad, seres diabólicos? Lo único que hicieron fue desobedecer las leyes establecidas, ¿acaso es los convertía en seres malignos? Tal vez los ángeles no fueran tan buenos ni los demonios tan malos, pensaba.
Alrededor de las diez de la noche decidió levantarse de la silla, tenía ambas piernas dormidas de haber estado en la misma posición tantas horas. Iba a salir de la biblioteca decidida a no volver a pensar en ángeles y demonios si no quería volverse loca por completo, todo aquello empezó a parecerle una sandez, hasta que al girar la última esquina del pasillo que la separaba de la recta que daba a las puertas principales, vio a alguien sentado en el suelo con un libro entre las manos. Se quedó quieta, paralizada al ver a Érica, su excompañera de trabajo, leyendo, muy concentrada, un libro sobre la pintura del Romanticismo. Quiso esconderse, no quería verla, pero su cuerpo reaccionó más tarde que su cerebro y Érica alzó la vista para sonreír al ver a Alejandra.
—Alex —susurró al estar en una biblioteca—. No sabía que vinieses por aquí.
—¿Qué haces leyendo eso? —La bibliotecaria chistó al escuchar a Alejandra hablar tan alto.
—Me gusta el arte —explicó la rubia, todavía susurrando—. Y en unos días hay una charla sobre el Romanticismo en el distrito ocho, creo que voy a ir. —Sonrió—. Podríamos acudir juntas. —Amplió su sonrisa ante la idea que acababa de tener.
Alejandra no contestó, en ese mismo instante comprendió que, en efecto, debía estar perdiendo la poca cordura que le quedaba y decidió salir corriendo de allí. Todo tenía que ser una maldita coincidencia, no había otra explicación lógica para todo aquello, pensó.
Regresó a casa en una carrera, intentando de algún modo que corriendo esos pensamientos no pudieran alcanzarla, pero era inútil. Subió las escaleras del edificio igual de rápido que el resto del camino desde la biblioteca, parándose en el último peldaño, agarrándose el estómago para recuperar el aliento, pero lamentó haberse quedado recobrando la respiración en medio del pasillo al escuchar como la puerta de su vecino se abría.
—Sabía que la que subía corriendo eras tú —sonrió Caleb.
La joven no contestó, no quería hablar con su vecino, ni siquiera quería verlo, así que caminó los pasos que le quedaban hasta su puerta ante la atenta mirada de Caleb que, aunque le estuviera dando la espalda, notaba una sensación de quemazón en la nuca. Sacó las llaves del bolsillo y metió una de ellas en la cerradura.
—No me diste las gracias por curarte la otra noche. —Escuchó como se acercaba a ella.
—No juegues con fuego —dijo Alejandra entre dientes.
Alex era consciente de que aquel era el peor momento para los absurdos juegos de Caleb, sabía que si escuchaba una sola palabra más saliendo de la boca de su vecino, perdería el control de nuevo.
—¿Y si quiero quemarme? —Notaba la respiración de Caleb en su cuello, lo tenía justo detrás.
Fue ahí cuando la joven cerró los ojos y comenzó a sentir su sangre arder. Al segundo se giró, propinándole un puñetazo en la mejilla, a lo que Caleb contestó con una risa.
—Como quieras, boxeadora.
Él le devolvió el golpe, estampándola contra la puerta, donde descansaban las llaves, las cuales se clavó en el costado, soltando un gruñido que bailaba entre el dolor y la rabia, por lo que cogió carrerilla para golpearle, esta vez, en la boca del estómago. Caleb se echó hacia delante, agarrándose con ambas manos, lo que le dejó vía libre para volver a lanzar otro golpe en su marcada mandíbula. Su vecino se las arregló para alzar su mano derecha y agarrarla del pelo, tirando de ella hacia arriba mientras que estampaba su rodilla contra el vientre de Alejandra. En un momento dado, entre los numerosos golpes que se iban repartiendo el uno al otro, ambos cayeron al suelo, pero aquello no les impidió dejar de pegarse. Alex pensó que ahí acabaría todo, pues ella no pensaba detenerse y sabía que Caleb tampoco, y esta vez no vendría Érica o Carmen a separarles. Iba a matar a su vecino en la propia puerta de su casa, porque bajo ningún concepto iba a dejar que ganase él aquel estúpido y retorcido juego.
De repente, Caleb le dio la vuelta en el suelo, quedando encima de ella, agarrándola de nuevo por las muñecas. Alejandra no cerró los ojos esperando el siguiente golpe, no iba a mostrar ningún tipo de miedo, pues tampoco lo sentía. Pero el puñetazo no vino, en su lugar, Caleb acercó su rostro al de la joven y, tras una breve mirada a los ojos, en los que ella pudo notar como el iris del muchacho también era igual de negro que el carbón, la besó. Alex no se lo pensó y le mordió el labio inferior tan fuerte que comenzó a notar el sabor de la sangre recorriendo su boca, pero él no se apartó, por lo que le mordió otra vez, todavía más fuerte, y tan solo notó como sonreía sin separarse de ella, así que Alejandra comenzó a forcejear y fue en ese momento en el que su vecino se separó, para volver a mirarla a los ojos. La sangre le chorreaba por el labio y goteaba en la barbilla de Alex, pero él ahora no tenía expresión alguna en el rostro, tan solo la observaba, como intentando saber qué era lo que estaba pensando ella. Caleb seguía encima, pero había un espacio entre ellos, ya que él estaba apoyado en el suelo con los puños, por lo que Alejandra aprovechó para pegarle un rodillazo en las costillas y salir de debajo para meterse en su apartamento en un movimiento rápido.
—¡Joder! —Caleb golpeó su puerta—. ¡Alejandra!
Cuando su vecino dejó de aporrear la puerta de su apartamento, Alex se dirigió al baño y observó con detenimiento su rostro, lleno de golpes de nuevo y la sangre, ahora seca, de sus labios y su barbilla, que debía ser en realidad de Caleb. Metió la primera toalla que encontró bajo el grifo y se frotó la boca lo más fuerte que pudo para borrar cualquier rastro de sangre. Al terminar de limpiarse la cara se subió la sudadera, los moratones del vientre y el abdomen comenzaban a florecer, pero sus ojos se dirigieron a su costado izquierdo, de donde salía algo de sangre de cuando se había clavado las llaves minutos atrás. Inspeccionó la zona sin el menor atisbo de cuidado, quería sentir el dolor, pues ya sabía que no era una herida profunda, ni siquiera necesitaba puntos. Abrió el estante de detrás del espejo para sacar el alcohol y lo esparció por toda la zona, manchando el suelo de paso. El dolor la tranquilizó. 
Tras haberse vendado la herida, anduvo, algo maltrecha debido a los múltiples golpes que había recibido, hasta la entrada para agarrar las llaves que estaban tiradas por ahí. Tocó la parte manchada con su propia sangre, no estaba seca del todo, todavía estaba algo pegajosa. Se manchó los dedos, pero no tuvo intención de limpiarse y fue directa a la nevera para servirse un vaso de whiskey, en el cual dejó sus huellas dactilares con la sangre que todavía seguía en sus dedos.
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El inspector Gabriel Bastida entró en comisaría a las ocho en punto de la mañana con su característico humor de perros que le había estado acompañando durante casi dos meses. Sus compañeros llevaban días tensándose al verle atravesar la doble puerta del trabajo, pues no sabían en qué momento iban a recibir una mala contestación o un simple gruñido.
Tres días exactos habían pasado desde la fatídica noche en la que habían arrestado al hombre equivocado y el verdadero asesino había cometido el cuarto asesinato. Bastida se sentía inútil y frustrado, incluso algo ridículo.
La cuarta víctima era José Fuentes, otro hombre de cuarenta y un años. Un banquero del distrito tres sin mujer ni hijos y, de nuevo, sin ninguna conexión aparente con los otros tres muertos. Pero la mente de Gabriel no podía evitar recordar aquella llamada anónima dando tantísimos detalles para incriminar a Caleb. Sin duda el muchacho era un joven con mala reputación y un extenso historial delictivo, pero no era su hombre. ¿Por qué habría llamado aquella persona? ¿Quería tenderle una trampa a Caleb? ¿El verdadero asesino le conocía? Las preguntas se agolpaban en su mente y solo pudo hacer una cosa: llamar a Castillo a voces desde la puerta de su despacho acristalado.
—¡Castillo! —Toda la comisaría se quedó en silencio—. ¡A mi despacho! ¡Ya!
A los pocos segundos apareció el joven agente andando lo más rápido que podía, pero sin correr.
—Dígame, inspector —dijo nervioso.
—Pasa. —Gabriel se echó a un lado.
Ambos se adentraron y Bastida cerró de un portazo.
—Vamos a ver, Castillo —se sacó el paquete de tabaco del bolsillo del pantalón—, esto no está llevando a ninguna parte.
—Inspector... —intentó hablar el agente.
—Tenemos que darle otro enfoque al caso —le cortó—. ¿Estás pensando lo mismo que yo?
—¿En la llamada anónima? —preguntó Castillo, dudoso.
—Exacto. Debemos continuar por ahí. —Gabriel se encendió el cigarrillo—. ¿Quién llamó? ¿Conoce a Caleb? ¿Por qué querría incriminarle?
—Pero, inspector... —carraspeó—, la llamada fue eso, anónima.
—¡Ah, Castillo! —Bastida exclamó llevando las manos al cielo—. ¡Llama a López!
Eugenio López era el experto informático de la comisaría. Se trataba de un treintañero que había ingresado en el Cuerpo hacía unos pocos años, opositó nada más acabar la universidad. Castillo salió del despacho del inspector en busca de Eugenio, dudando si este podría hacer algo al respecto, pues en aquella ciudad y, sobre todo en aquel barrio, no contaban con materiales ni infraestructuras demasiado avanzadas en lo que a informática se trataba, pero debían intentarlo.
Al cabo de unos largos quince minutos, Castillo y López entraron al despacho, donde les esperaba un Bastida algo alterado, rodeado de una gran nube de humo de tabaco.
—Dígame, inspector —dijo el informático.
—Explícale, Castillo. —Hizo un gesto con la mano, cansado.
—Verás, Eugenio —comenzó el agente—, como sabes, estamos con el caso del asesino en serie del distrito nueve. —López asintió—. Queremos saber si se puede rastrear una llamada anónima.
—Bueno —se paró a pensar—, si cuando llamen tengo mis aparatos conectados al teléfono podría …
—No, no. —Le frenó el inspector—. Una llamada anónima que se realizó unos días atrás.
—Uf... —resopló Eugenio—, eso va a ser algo más complicado. —Se rascó la frente—. Pero puedo intentarlo si tenéis la llamada guardada y registrada en algún sitio. Tal vez haya alguna posibilidad.
—Ramírez estaba a cargo de la línea telefónica —habló Castillo—. Iré a buscarlo.
Los agentes Ramírez y López estuvieron delante del teléfono, con unos aparatos informáticos, de los cuales ni Castillo ni Bastida tenían la más mínima idea de cómo se llamaban o qué eran. Pasaron las horas mientras que el policía que habló con aquella persona anónima y el informático estaban sentados, toquiteando botones, haciendo que algunas luces se encendiesen y apagasen, escuchando una y otra vez la llamada. Durante todo aquel arduo proceso, Castillo y Gabriel daban vueltas alrededor de la mesa, expectantes, mientras el resto de la comisaría miraba de reojo, con curiosidad, cómo trabajaban en aquel caso, porque, aunque sonase morboso, todos los agentes estaban deseando poder participar en aquella investigación, era lo más remarcable que había ocurrido en la ciudad en muchos años.
Tras unas largas horas, con el atardecer asomando al otro lado de las ventanas, Eugenio se incorporó de la silla por primera vez desde que se había sentado. Ninguno de los cuatro policías había abandonado el puesto de trabajo, habían comido lo que otros amables agentes les habían acercado.
—Bien —dijo López, estirando la espalda.
—¿Qué tenemos? —preguntaron Bastida y Castillo al unísono.
—La llamada fue realizada desde una cabina de teléfono —continuó Eugenio—, en concreto, la que está situada a unas cuatro calles de donde vive vuestro primer sospechoso, Caleb Santos. Aquí tengo apuntada la dirección. —Extendió un trozo de hoja rota al inspector.
—Bien, bien —asintió Gabriel—. ¿Algo más?
—He intentado limpiar la distorsión de la voz lo máximo posible, pero... —continuó el informático.
—¿Pero? —cortó el inspector.
—Es imposible obtenerla limpia por completo. Escuchadla. —Eugenio le dio al botón de uno de los aparatos que estaban esparcidos por la mesa y desconectó los cascos para que todos pudieran escucharlo.
Sin duda no estaba tan distorsionada como en la llamada original, pero, aún así, no podía distinguirse si se trataba de un hombre o una mujer, pero lo que quedaba patente es que era la voz de una persona joven.
—Diría que es una persona entre veinte y cuarenta años —afirmó Castillo.
—Tengo que llamar a Valeria —dijo el inspector—. La científica tiene que registrar todas las huellas que se encuentren en esa cabina. —Sus tres compañeros le miraron confusos.
—¿Estás loco? —soltó Castillo—. Perdone, inspector —rectificó al instante ante la mirada de su superior—, quiero decir, es una locura.
—Sí —secundó Eugenio—. Habrá miles de huellas ahí.
—¿Y? —espetó Gabriel—. Es lo mejor que tenemos.
Ninguno de los agentes dijo nada más, pues en el fondo sabían que era una idea suicida por las miles de huellas que encontrarían, pero el inspector tenía razón, era lo único con lo que podían continuar la investigación.
Gabriel llamó a Valeria y estuvo hablando con ella algo más de una hora. Por lo poco que pudo escuchar Castillo, supo que la jefa forense también le advirtió que era una locura buscar huellas en una cabina telefónica que usaba medio distrito, pero, tras algún que otro grito y algún que otro perdón por parte del inspector, Valeria aceptó realizar las pruebas. Quedaron a primera hora del día siguiente. 
Bastida ordenó que aquella misma noche una patrulla acordonara el teléfono público y se quedase haciendo guardia para que nadie más pudiese utilizarlo, ya que en aquel distrito nadie parecía comprender lo que significaba un cordón policial.


***
A las siete de la mañana del día siguiente, Gabriel se encontraba enfrente de aquella cabina que casi había perdido por completo su color, decorada con pintadas de spray y permanentes por todos sus costados. Incluso había alguna que otra palabra malsonante escrita con navaja en el propio interfono.
Esperó paciente, fumando, apoyado en el morro de su Volkswagen Corrado, a que llegase Valeria y su equipo forense.
—¿Cuánto rato llevas esperando, Gabriel? —dijo la jefa forense al llegar.
—Poco, no te preocupes.
—Te vuelvo a repetir que esto es una gran locura. —Valeria le miró a los ojos—. Lo sabes, ¿no?
—Es lo único que tenemos, Valeria. Hemos de intentarlo.
Valeria asintió, comprendiendo la impotencia que debía estar sintiendo su amigo. Los demás veían a Bastida como un gran y arrogante policía que no temía a nada, que era capaz de todo y que nadie en absoluto podría detenerle, pero Valeria conocía a Gabriel a la perfección, sabía que aquel caso le estaba consumiendo por dentro, que sentía que no era lo suficiente bueno, que le venía grande y que igual no se merecía las medallas y honores que había ganado a lo largo de su exitosa carrera. Por eso, y por todo el cariño que le profesaba, no dudaría jamás en ayudarlo en todo lo que estuviese en su mano, y si Gabriel quería que recogiese huellas de cientos y miles de personas en una cabina telefónica pública, lo haría.
La jefa forense ordenó a su equipo, que constaba de cuatro personas, que comenzasen con el trabajo y se repartieron las zonas de la cabina, unos trabajaban de pie, en las partes altas donde cualquiera podría agarrarse mientras telefoneaba, otros se centraron en la parte interior, en el interfono, los botones y la ranura de las monedas.
No era necesario que Gabriel estuviese presente durante el proceso, pero lo hizo de todos modos, no porque no confiase en la profesionalidad de su amiga, que sin duda era la mejor en su campo, sino porque no podría soportar estar sentado en el despacho de comisaría esperando cualquier noticia de que habían terminado.
Como era predecible, había cientos de huellas dactilares, algunas enteras y otras parciales, por lo que tardaron casi todo el día en recolectarlas todas. El inspector era el que se encargaba de traerle al equipo comida y bebida cada pocas horas mientras hacían sus descansos, porque por mucho que la gente le tildase de gruñón, sabía cuidar y agradecer lo que estaban haciendo por él.
La noche cayó, hacía alrededor de tres grados centígrados y el equipo forense estaba dando las últimas pinceladas a la cabina con ayuda de linternas en sus frentes.
—Hemos terminado —informó Valeria, con rostro cansado y una leve sonrisa de satisfacción.
—Buen trabajo, Valeria. —Gabriel le devolvió la sonrisa—. Felicita a tu equipo de mi parte, por favor.
—Hemos acabado aquí. —La forense suspiró—. Nos quedan días de trabajo junto con López, Gabriel. —Le miró seria—. Tenemos doscientas treinta y siete huellas dactilares completas.
—Joder. —Ahora suspiró Bastida—. Espero que valga la pena.
—Lo valdrá.
Como bien había adelantado Valeria, se pasaron los dos siguientes días encerrados en los sótanos de la comisaría, donde Eugenio tenía todo su gran arsenal de máquinas y ordenadores para capturar, consultar y comparar las huellas dactilares. No era un equipo muy novedoso debido a los escasos recursos económicos de la comisaría del octavo distrito de la ciudad, pero eran del todo funcionales para la tarea que debían realizar.
La jefa forense y el informático se pasaron cuarenta y ocho intensas horas pegados a las pantallas de ordenador y, para ir más deprisa, Castillo y Bastida se unieron al grupo haciendo lo propio desde otro ordenador bajo las indicaciones previas de Eugenio. En algunos ratos puntuales, Ramírez y otros agentes hacían turnos para ayudar y así poder avanzar con más rapidez.
Llegó un punto en que Gabriel estaba tan absorto en la pantalla que se había olvidado de pestañear y soltó un sonoro gruñido mientras se frotaba con fuerza los ojos.
Alrededor de las nueve de la noche, Valeria rompió el silencio que se había creado durante horas en aquel sótano, bajo las molestas luces fluorescentes.
—Hemos acabado —susurró la forense sin poder creérselo.
—Aquí están los informes completos. —Eugenio se levantó, pasándole una gran carpeta marrón al inspector.
Los cuatro policías se miraron entre ellos durante un par de minutos, pensando que habían conseguido analizar y comparar más de doscientas huellas en tan solo dos días. En su mirada se atisbaba cansancio, pero también alegría y esperanza.
Bastida abrió la carpeta y leyó rápido todas las hojas por encima, sus ojos bailaban por todas las líneas escritas en el informe.
—Está dividido en dos partes —continuó López—, la primera son las ciento ochenta y nueve personas que han llamado desde la cabina y viven a menos de cinco calles de ella —explicó—. Los nombres están ordenados por orden alfabético.
Gabriel echó una ojeada a los nombres de la primera lista. Tres de ellos llamaron su atención: Caleb Santos, el sospechoso equivocado, Érica Vega y Alejandra Cambeiro, las trabajadoras del Club Serpiente. Soltó una risa cansada, pensando en lo extraño que le parecía aquel trío de personas, pero aquellas tres, junto con los demás de la lista, quedaron eliminados de inmediato ya que, como con los demás, comprobaron sus domicilios, Caleb ya sabían dónde vivía, Érica vivía a dos calles de la cabina y Alejandra en el apartamento familiar de toda la vida, en la calle Rueda. Eso era lo que constaba en las bases de datos de identificación que tenía la policía. Las ciento ochenta y nueve personas del primer listado no eran sus principales sospechosos, pues Gabriel pensaba que ningún asesino llamaría desde su propio barrio para incriminar a otra persona.
—La siguiente lista consta de treinta y nueve personas —prosiguió Eugenio—. Las cuales viven a más de cinco calles de la cabina. —Todos asintieron—. Y los nueve restantes viven en otro distrito. Seis en el octavo y tres en el séptimo.
—Empecemos por esos tres —concluyó Bastida.
—¿Por qué? —preguntó Castillo—. Hay cientos de hombres de entre treinta y cuarenta años en las tres listas.
—Si tú fueras un asesino —dijo Valeria—, ¿llamarías desde tu propio barrio? ¿Cerca de tu casa?
—Supongo que no —dijo el joven agente avergonzado.
—¿Qué tenemos de los tres del distrito siete? —preguntó Gabriel.
—Bien. —Esta vez habló Ramírez, cogiendo unos papeles que estaban encima de la mesa—. Son: Lorenzo Acosta. —Pasó una fotografía del susodicho a sus compañeros—. Treinta y dos años, soltero, siempre ha vivido en el distrito siete y es dueño de un videoclub.
—Continúa —pidió el inspector.
—La siguiente es Manuela Vega, una señora de setenta años. —Hizo aspavientos con las manos.
—¿Y el último? —inquirió Gabriel.
—Lucas Carrillo. —Ramírez miró a sus compañeros de forma seria antes de continuar—. Veintinueve años. Tiene un amplio historial delictivo por violencia y por vender sustancias ilegales, pero eso no es lo mejor de todo. —Los presentes movieron las manos para que prosiguiera—, nació y creció en el distrito nueve, donde era uno de los principales camellos hace unos diez años. —Pasó su foto y cerró la carpeta, satisfecho.
Se miraron unos a otros, de nuevo, durante unos cortos segundos.
—Lo tenemos —dijo Bastida.
—Aquí está su dirección. —Ramírez le tendió una hoja con los datos.
—En marcha. —El inspector comenzó a caminar hacia la puerta.
—Son las once de la noche —advirtió Castillo.
—Más probable que esté en casa —contestó Gabriel—. ¡Vamos!
Hasta el distrito siete se desplazaron tres coches de policía. Bastida y Castillo fueron en el auto del inspector, justo detrás de ellos, en un coche patrulla, iban los agentes López y Ramírez. Otros dos policías se les unieron en caso de necesitar refuerzos, mientras que Valeria se quedó esperando, con paciencia, en la comisaría.
Durante el trayecto la mente de Gabriel daba vueltas a la idea de que todo parecía tener sentido, la historia podía estar encajando. Sin saber el motivo concreto por el cuál ese tal Lucas Carrillo querría asesinar a esos hombres, estaba claro que las drogas estaban por medio, el inspector siempre lo pensó y aquello no hacía más que apoyar su teoría. Si a eso le sumaban que el sospechoso había vivido durante varios años en el distrito de los asesinatos, todo parecía hilarse cada vez más, pues había sido el principal camello del Valle del Infierno y era muy probable que en aquel tiempo hubiese conocido a Caleb y hubieran tenido algún encontronazo que diera pie, por parte de Lucas, a querer incriminarle en los homicidios.
Gabriel iba centrado en la carretera, aunque sus pensamientos fueran a mil por hora, así que intentó sacudir la cabeza con algo de brusquedad, no queriéndose hacer ilusiones, pues todo seguía siendo una mera hipótesis, por muy bien argumentada que estuviese.
Tardaron algo más de veinte minutos en personarse en la dirección que constaba en la base de datos de la policía. El séptimo distrito de la ciudad era un barrio obrero, pero se diferenciaba del noveno en el bajo índice de violencia que tenía. Los vecinos del lugar eran gente con poco poder adquisitivo, pero no eran maleantes, aunque algunos, como Lucas Carrillo, proviniesen del último y más sórdido distrito, era algo que no pasaba a menudo.
El sospechoso vivía en un edificio de cinco pisos recién reformado, a simple vista, parecía un lugar acogedor al que mudarse. Estaba situado en una de las avenidas principales, por lo que gozaba de amplias zonas de paseo y aparcamiento. Gabriel pensó que parecía una zona familiar, ya que estaba seguro de haber divisado de reojo un colegio y un gran parque a pocas calles.
Se apearon del vehículo con las sirenas apagadas y Gabriel hizo un par de gestos con sus manos, enviando a Ramírez y a López a la parte de atrás del edificio, dejó en la puerta a los otros dos agentes y Castillo y él procedieron a llamar al telefonillo.
—¿Sí? —contestó una voz masculina al otro lado del interfono.
—Soy el inspector Bastida. ¿Hablo con Lucas Carrillo?
—Sí —contestó tras unos segundos de silencio.
—¿Puede abrirnos? —preguntó Gabriel—. Queremos hacerle unas preguntas.
—Un momento. —Bastida y Castillo intercambiaron miradas.
Al cabo de unos largos diez minutos, un joven alto y desaliñado salió por el portal, ataviado con una gabardina negra y los cordones de las zapatillas desabrochados.
—Soy Lucas Carrillo. 
—Hace frío —tanteó Bastida—. Quizá estaríamos más cómodos hablando arriba.
—Tengo prisa —carraspeó Lucas—. He de atender unos asuntos.
—¿A las once y media de la noche? —preguntó Castillo.
—Sí —contestó, algo inseguro, el sospechoso—. Asuntos personales.
—¿Dónde se encontraba las noches del 6, 19, 28 de noviembre y el pasado 3 de diciembre? —preguntó el inspector sin preámbulos.
—No sé. —Lucas dudó nervioso.
—¿No lo sabe? —continuó Bastida—. ¿Cuándo estuvo por última vez en el distrito nueve?
—Hace años que me mudé. —El sospechoso se frotaba las manos nervioso.
—¿Y por qué están sus huellas en una cabina telefónica de ese distrito?
La respuesta de Lucas a esa pregunta fue echar a correr, pero no contaba con que otros dos agentes estaban apostados a ambas esquinas del edificio, por lo que la carrera duró apenas tres metros, donde fue detenido, reducido y esposado.
—Lleváoslo a comisaría —ordenó Gabriel—. Castillo —miró a su compañero—, llama al juez, necesitamos una orden para registrar su vivienda. ¡Ya!
Durante una hora el nerviosismo reinaba en la fría noche. Todo había pasado tan rápido que tan solo en aquel momento de tensión y espera Gabriel pudo, por fin, pensar con claridad. Habían averiguado y detenido a otro sospechoso en menos de veinticuatro horas y mientras sus compañeros lo habían metido a empujones en el coche y llevado a las dependencias policiales, Castillo y el inspector estaban a la espera de la respuesta del juez de turno para poder entrar en casa de Lucas y comprobar si había alguna pista incriminatoria que le hiciera ser el asesino en serie del distrito nueve.
La radio del coche de Bastida sonó y el inspector corrió hacia el Volkswagen Corrado para atender la llamada que, por suerte, era lo que estaban esperando: sus compañeros, desde comisaría, afirmaban que el juez había emitido la orden de registro y que un coche se dirigía con ella hacia el lugar, pero, como era de esperar, Gabriel no pudo contenerse y decidió que era hora de subir hasta el apartamento de Lucas Carrillo.
—Castillo. —El inspector llamó la atención de su compañero—. Ya tenemos la orden. Vamos.
—¿No habría que esperar a que trajesen el papel del juez?
El joven agente resopló ante la ausencia de respuesta de su superior y le siguió hasta el interior del edificio junto con López y Ramírez.
Al llegar a la puerta, Eugenio sorprendió a los presentes con una técnica para abrir la misma sin necesidad de tirarla abajo, pero nadie dijo nada.
Dentro de la vivienda pudieron observar que las luces seguían encendidas, aunque tenues. Nada más entrar había un largo pasillo sin decorar y, al final de este, un salón unido a la cocina por una mesa en el centro, que conectaba las dos estancias. Una habitación con una cama de matrimonio recién hecha, un pequeño cuarto de baño y nada más.
—Todo está demasiado bien ordenado —comentó López.
—Sí —asintió Ramírez—. Parece un piso piloto.
—Aquí hay algo muy extraño —dijo Castillo frunciendo el ceño—. ¿No tiene televisor?
—Eso es raro, sí —afirmó López.
Mientras los compañeros conversaban, Gabriel continuó observando y caminando por la vivienda y decidió regresar al lavabo, oteando cada detalle con el máximo detenimiento, hasta que algo llamó su atención: encima de la pila, en un bote de plástico, había dos cepillos de dientes.
—Hay que registrar los armarios —comentó el inspector desde el umbral de la puerta del baño.
—¿Qué pasa? —preguntó Castillo.
—Consta que vive solo, pero hay dos cepillos de dientes en el baño.
Los cuatro agentes se apresuraron a la habitación, abriendo las puertas de los dos armarios empotrados de par en par. Todo estaba medio vacío, excepto por pequeñas pilas de ropa de hombre acumuladas en uno de los laterales. Los policías cruzaron miradas, entendiendo lo que aquello podía significar.
—¿Tienes dos armarios y decides guardarlo todo junto, amontonado? —preguntó Ramírez de forma retórica.
—Aquí vive alguien más —confirmó Gabriel.
Al cabo de un cuarto de hora llegó otro agente con la orden firmada por el juez y continuaron registrando cada estancia, cada cajón y cada recoveco. No hallaron nada que pudiese confirmar que allí viviese otra persona, toda la ropa y calzado era de la talla del sospechoso. No había fotos, las paredes estaban desnudas y los cajones medio vacíos.
—¡Eh! —gritó Castillo.
Todos se acercaron a donde se encontraba, en mitad del salón, inspeccionando el sofá.
—He encontrado esto entre los cojines. —Les mostró un mando a distancia—. ¿Tiene mando, pero no tiene televisor?
—Mando sin tele —habló el inspector, casi para sí mismo—, armarios y cajones medio vacíos, nada de fotos en las paredes ni en las mesitas, dos cepillos en el baño…
A Gabriel se le encendió una bombilla y comenzó a dar vueltas sobre sí mismo, intentando pensar dónde podría haber un escondite secreto, algo oculto a simple vista. Recorrió cada estancia, moviendo cosas a su paso, hasta llegar de nuevo a la habitación, seguido de los demás agentes, que le observaban expectantes, sin comprender del todo qué estaba haciendo.
El inspector abrió uno de los armarios de golpe y después el otro. Se quedó observándolos unos segundos y comprobó que la profundidad de ambos distaba, pues uno de ellos tenía menos que el otro, así que se dirigió, decidido, al menos profundo y zarandeó la madera del fondo, pegando un par de golpes con el puño.
—Está hueco —susurró Castillo.
Gabriel se giró hacia sus compañeros, con una sonrisa de satisfacción en el rostro, y en ese momento todos entendieron qué era lo que había encontrado el inspector.
Tras unos cuantos golpes lograron desencajar la madera, mostrando un estrecho falso fondo. Como la escasa luz de la bombilla que iluminaba la estancia no era capaz de alumbrar aquello, los cuatro policías apuntaron, casi a la vez, con sus linternas, descubriendo una pala y una enorme bolsa de basura negra. Todos volvieron a mirarse unos a otros.
—¿Un cuerpo? —preguntó López, señalando la bolsa.
—No —respondió Gabriel, seguro—. No huele a nada.
—Llamaré a Valeria —dijo Castillo.
Mientras el agente regresaba al coche para contactar por radio con la comisaría y hacer saber que necesitaban al equipo de la científica, sus compañeros siguieron investigando. No sacaron nada de detrás del armario, podría haber huellas o incluso sangre.
Al cabo de un rato, Ramírez hizo un gesto con las manos para que López y Bastida se acercasen.
—Mirad. —Señaló la esquina de una mesa.
La madera estaba levantada, echa puras astillas en una ínfima parte de la gran mesa. Los tres agentes continuaron buscando a su alrededor y comprobaron que había más muebles con ligeros daños, todos en la misma dirección, en el mismo lugar, y que también había grandes espacios en la estancia que no gozaban de mobiliario alguno.
—Aquí ha habido una pelea —dijo López.
—Y ha querido limpiarlo todo y deshacerse de las pruebas. —Gabriel resopló y se pasó las manos por el pelo.
Valeria y su equipo llevaron a las tres de la mañana y desplegaron todo su arsenal para buscar por todo el apartamento.
—¿Buscamos huellas? —preguntó la jefa forense.
—Y sangre —contestó Gabriel.
El sol comenzaba a vencer a la oscuridad de la noche. Algunos agentes habían sido relevados por otros compañeros a lo largo de la madrugada, incluso López y Ramírez que, a regañadientes, habían abandonado la estancia bajo las órdenes del inspector, prometiendo que estarían de vuelta a primera hora en comisaría. El equipo forense, Bastida y Castillo fueron los únicos que se quedaron toda la madrugada en casa de Lucas Carrillo. Decidieron permanecer en la puerta o incluso fumando en el portal para no interferir en la labor de Valeria y sus agentes.
Alrededor de las siete de la mañana apareció la jefa forense en el portal, llamando la atención de Castillo y Bastida.
—Hemos acabado —informó Valeria quitándose los guantes.
—¿Y bien? —preguntó Gabriel.
—Las únicas huellas que hemos encontrado a lo largo de la casa son del sospechoso —comenzó Valeria—. Hay señas de violencia en los muebles que habéis visto, pero también señas en el suelo de que ha habido más muebles de los que hay. —Movía las manos mientras hablaba—. La lógica apunta a que ha limpiado la escena de un crimen, porque también hay restos de lejía por el suelo y en algunos muebles.
—¡Lo sabía! —dijo Gabriel.
—Pero no limpió muy bien —continuó la forense—, porque hemos encontrado sangre en el suelo, aunque desgraciadamente son muestras muy pequeñas para poder extraer el ADN.
—¡Joder! —musitó el inspector.
—Espera, Gabriel —hizo una pausa—, también había sangre en la pala, suficiente para obtener el ADN.
—Lo tenemos. —Respiró hondo Bastida.
—Lo que no me cuadra… —Quiso continuar Valeria.
—Es la pala —finalizó Castillo por ella.
—Exacto. —Suspiró la forense—. Ninguna víctima ha muerto por traumatismo.
—¿Qué había en la bolsa de basura? —preguntó Castillo.
—Restos de un televisor roto.
—Lo sabía —susurró el agente.
—Vamos a llevarnos la muestra de sangre a comisaría —explicó Valeria—, y voy a compararla con las muestras de las cuatro víctimas que tenemos.
Aún sin haber parado para descansar, regresaron todos a las dependencias policiales, donde Lucas Carrillo había permanecido toda la noche en un calabozo. Una vez allí, Valeria se dispuso a descender hasta el sótano, donde sus compañeros habían dejado las muestras de las cuatro víctimas del distrito nueve, recién traídas de su laboratorio.
Los análisis llevaron un par de horas en las que Castillo decidió ir a desayunar algo al bar Búnker. Insistió al inspector unas cinco veces, pero Gabriel se negó a acompañarle, no quería perder ningún detalle respecto a la labor de la forense.
A la vez que el joven agente regresaba del bar, Valeria subía los últimos peldaños de escalera con la mirada desolada.
—¿Y bien? —apremió Gabriel.
—No... —la forense negó con la cabeza—, la sangre no pertenece a ninguna de las víctimas.
—¿Y de quién es? —preguntó Castillo.
—No lo sabemos, no tenemos registro.
—¿Se tratará de una quinta víctima que no hemos encontrado? —Pensó Castillo en alto.
—Castillo, prepara la sala de interrogatorios —dijo Gabriel enfurecido—. Vamos a hacer que ese cabrón hable.
En quince minutos Gabriel se encontraba entrando por la puerta de la sala, donde ya estaba Lucas Carrillo esposado a la mesa. Como con el interrogatorio de Caleb, Castillo y los demás estaban expectantes al otro lado del falso espejo.
—¿Quién es la víctima? —preguntó Bastida, sin preámbulos, cerrando la puerta tras de sí.
—Quiero un abogado —respondió el sospechoso.
El inspector resopló e hizo un gesto con la mano en el cristal para que sus compañeros llamasen a algún letrado de oficio.
—Muy bien, está viniendo. Pero podemos seguir hablando mientras.
—No.
Bastida intentó que abriese la boca, que dijese algo. Le enseñó fotografías de las cuatro víctimas del distrito nueve y le informó de qué se le acusaba, pero nada hizo que Lucas hablase, no pensaba decir nada hasta que no llegase un abogado, así que Gabriel salió dando un portazo.
Cuando llegó la letrada que se le había asignado a Lucas, abogada y sospechoso tuvieron una reunión privada en la misma sala donde él continuaba esposado. Mientras tanto, el inspector daba vueltas en círculos, mientras Castillo y Valeria estaban apoyados en la fría pared. Bajo aquella luz fluorescente podían atisbarse las ojeras de ambos.
La puerta se abrió y los tres se recompusieron, observando como la abogada se asomaba.
—Ya estamos listos —afirmó la letrada.
Valeria y Castillo regresaron a su sala, para observar desde el otro lado, mientras que Bastida anduvo con paso firme para adentrarse y poder, al fin, interrogar a Carrillo.
—¿Ahora sí que vas a hablar? —preguntó el inspector, sentándose frente a sospechoso y letrada—. ¿Ha informado a su representado que se le acusa de cuatro homicidios en primer grado? —Observó a la abogada.
—Sí —contestó la letrada de manera contundente, sosteniéndole la mirada al inspector—. Mi representado quiere confesar.
Ante aquellas palabras Gabriel se quedó petrificado por unos segundos y Valeria y Castillo contuvieron la respiración al otro lado del cristal.
—Adelante —apremió Bastida.
—No he matado a ninguno de esos hombres —comenzó Lucas.
—¿¡Qué clase de confesión es esta, letrada!? —Gabriel golpeó la mesa y se incorporó.
—¿Podría dejar acabar a mi representado, inspector? —habló tranquila.
Bastida gruñó y volvió a sentarse, cruzándose de brazos.
—Como decía —Lucas carraspeó—, no he matado a ninguno de esos hombres.
—Hemos encontrado sangre en tu casa —apuntilló el inspector—. Tu salón es la escena de un crimen.
—Fue sin querer —titubeó el sospechoso.
—Mi representado cometió homicidio involuntario —prosiguió la abogada—. No van a colgarle unos crímenes que no ha cometido.
—¿¡Quién era la víctima!? —gritó Gabriel.
—Mi ... —suspiró—, mi novia.
El inspector volvió a golpear la mesa, pero esta vez abandonó la sala de interrogatorios. Ante ese gesto, Castillo y Valeria acudieron a su encuentro en el pasillo.
—¡Mierda, mierda, mierda! —maldecía Bastida una y otra vez.
Tras varios intentos por relajarse, el inspector sugirió a su compañero que terminase él el interrogatorio. No podía más, así que decidió salir a la calle a tranquilizar sus nervios mientras fumaba un cigarrillo tras otro.
Pasaron varias horas, en las cuales Castillo, acompañado por Ramírez, comprobaron que los datos que había aportado Luis Carrillo eran verdaderos. El joven había asesinado a su pareja tras una fuerte discusión en el apartamento que compartían. Tanto el sospechoso como su abogada alegaban que había sido por completo involuntario y que, tras el homicidio, Lucas se asustó y pensó que lo mejor sería enterrar el cuerpo sin vida de la muchacha en una colina, no muy lejos del séptimo distrito. Mientras Lucas confesaba, una patrulla fue enviada al lugar, y confirmaron que, en efecto, había un cadáver enterrado en el punto exacto que el homicida había descrito.
Gabriel tenía una sensación agridulce, pues no había estado delante del asesino en serie del distrito nueve, pero sí delante de un homicida que sería enviado a la cárcel, aunque su letrada afirmase que habiendo confesado y repitiendo una y otra vez que no había sido premeditado, la condena se rebajaría, eso ahora dependía del juez.
Por supuesto, Castillo preguntó sobre la llamada realizada desde la cabina, Lucas afirmó que llamó desde allí, pero tan solo porque de vez en cuando seguía trapicheando con sustancias ilegales para sacarse unos ahorros. 
Después de comprobar que toda la historia que había relatado Lucas era real, no podían sino pensar que, en efecto, él no había realizado la llamada incriminatoria hacia Caleb, pues ya no había móvil para ello.
El inspector sintió que había vuelto a fracasar, otra vez.
—Vas a meter entre rejas a un asesino —le dijo Valeria, acercándose a él y acariciándole el hombro bajo el frío de la noche—. Has hecho tu trabajo, no seas tan duro contigo mismo.
Gabriel no contestó, tan solo contempló la luna llena que inundaba el cielo aquella noche.
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—¡Alicia! —gritó Alejandra mientras abría los ojos de golpe.
Todavía sentada en la cama comprobó, mirando el reloj de la mesita de noche, que era de madrugada. Había tenido otra de sus recurrentes pesadillas, de nuevo su mente regresó a la fatídica noche del nueve de enero de 1989. Pero esta vez el final de Alicia no fue lo único que soñó.
La tarde previa a la noche de autos, Alejandra y Alicia se encontraban en lo alto de la azotea de aquel edificio que se había convertido en su lugar de reunión habitual. Alex estaba sentada, con la espalda apoyada en lo que fue la pequeña caseta por donde se subía hasta allí arriba por dentro del edificio abandonado, mientras un cigarrillo se consumía en su mano.
—Deberías dejar de fumar, Alex, es malo —habló Alicia, mirando, de pie, hacia la puesta de sol.
La morena no contestó, se dedicó a encogerse de hombros y a pegar una gran calada, consumiéndolo por completo, para después tirar la colilla a unos metros de ella.
—¿Sabes? —Ali por fin la miró—. Quiero irme a vivir a otra ciudad. —Alex frunció el ceño—. Y quiero que vengas conmigo.
—¡Ja! —Se carcajeó Alejandra de forma sarcástica—. Deberías irte, no perteneces a este lugar, te mereces algo mejor. —Miró a Ali, seria—. En cambio, yo…
—¿Tú qué, Alex? —La cortó, agachándose hasta estar a su altura—. Tú también te mereces algo mejor que todo esto. Vayámonos juntas. —Apoyó sus manos en las rodillas de su amiga—. Tómatelo como una fuga.
—¿Quieres que nos fuguemos? —Rio Alex—. ¿Tus padres no saben que te quieres ir?
—Si es la única forma de que me acompañes, huiré.
Alejandra negó con la cabeza ante la insistencia de su amiga y soltó una pequeña risa seguida de un suspiro.
—¿Eso es un sí? —preguntó la rubia emocionada.
—No te cansarás de insistir, ¿verdad? —dijo Alex, a lo que Ali negó rápido con la cabeza—. Entonces, sí. Es un sí.
Alicia se abalanzó sobre Alejandra para abrazarla. Alex, por su parte, se dejó hacer. Siempre pensó que moriría en aquel distrito del infierno, pero Alicia daba pequeños destellos de esperanza a su vida, con ella pensaba que todo podría salir bien, que habría algo mejor esperándola allí fuera. Fueran donde fuesen, Alex sabía que si era en compañía de Ali, estaría bien.
El sol había bajado lo suficiente como para que, tras romper el abrazo, el color anaranjado del atardecer se colocase detrás de Alicia, haciendo brillar su melena dorada con tanto destello que cegaba.
—Esta noche será nuestra despedida de este distrito —propuso Ali—. De esta ciudad.
—¿Ya nos vamos? —Alex se rio—. ¡Estás loca!
—Así es. —La rubia sonrió satisfecha—. Coge pocas cosas, una bolsa grande estaría bien. —Empezó a divagar—. Saldremos de fiesta esta noche y mañana iremos a la estación de autobuses.
—¿Con qué destino?
—El que sea, pero lejos.
—Creo que no deberíamos salir de fiesta hoy —negó Alex.
—¿Por qué?
—Ya sabes que no me gusta estar rodeada de gente —explicó la morena—. Simplemente no me apetece.
—¡Vamos! —insistió Ali, de nuevo—. Vamos a empezar una nueva vida, y podremos ser quienes queramos.
Tras varios intentos por parte de Alicia, al final consiguió lo que se había propuesto y Alejandra había aceptado salir aquella noche, pero con la condición de que si sentía que no estaba bien, de que le entrasen ganas de pelear, ambas se irían.
El resto de la tarde se resumió en Alex viendo bailar a su amiga por toda la azotea mientras iba tarareando melodías inventadas, dando vueltas como si se tratase de una bailarina de ballet clásico, pletórica de felicidad por la fuga hacia una nueva vida.
Los siguientes sucesos de la pesadilla se transcurrieron como grandes flashes que se agolpaban en la mente de Alejandra. Entrando al Club Serpiente, bailando con Alicia o, más bien, observando como Ali bailaba con los ojos cerrados, sintiendo la música en su interior. Bebiendo, apartando a unos hombres que las molestaron. Más empujones. Al llegar a ese punto había perdido a su amiga, la buscó por toda la pista, por la barra y por los baños. Ni rastro. Alejandra salió de aquel lugar, abriéndose paso entre la gente a contracorriente. Borrachos en la puerta del club. Callejón. Callejón. Alicia en el suelo. Sangrando. El charco carmesí se agrandaba en cuestión de segundos.
Intentó recobrar el aliento, todavía incorporada en la cama, jadeando con la mano en el pecho, donde notaba una especie de quemazón, pero era un dolor distinto al que le gustaba, aquel le causaba una sensación de angustia que solo había experimentado aquel nueve de enero.
Estuvo lo que quedaba de la madrugada despierta, en el sillón de cuero marrón, lleno de rotos y arañazos que ella misma había provocado en algún punto de su estancia en aquel apartamento. Se quedó en la misma posición durante horas. Tan solo se incorporó para ponerse un vaso de alcohol y algo de comer al medio día.
Tras acabarse el vaso de whiskey que se había servido, se levantó de golpe y agarró los retratos de la mesa. Se detuvo frente a la pared, hallando un hueco vacío lo suficientemente grande, y, cuando lo hizo, comenzó a pegar los dibujos por toda la pared, sin un orden lógico, pues los hombres a los que ya les había quitado la vida, y cuyo retrato estaba marcado con una «X» roja, se entremezclaban con los todavía vivos. Al acabar, se alejó unos pasos y posó las manos en sus caderas, admirando aquel collage macabro que acababa de crear. Se dedicó a contar las caras sin cruces. Contó cinco. Quedaban cinco hombres para poder vengar el asesinato de Alicia. ¿Y si no los dibujé todos? ¿Y si confundo alguno con el paso de tantos años? ¿Y si no están aquí los tres hombres que se alejaban de su cuerpo cuando la encontré? Pensaba una y otra vez.
Corrió a coger papeles y un lápiz. Se arrodilló ante la mesa y los folios en blanco y comenzó a garabatear con muy poca destreza. A ratos se detenía y mordía en lápiz con nerviosismo intentando recordar cualquier detalle. Al cabo de dos horas dio por finalizados los bocetos de las tres nucas que vio alejarse del cuerpo moribundo de su amiga y se levantó de golpe para ponerlos entre los otros que ya reposaban en la pared. Lo observó todo mientras se movía de un lado a otro y se rascaba la cabeza intentando pensar. Entrecerraba los ojos y probaba en su mente las distintas combinaciones de caras y nucas, imaginando si alguna podría cuadrar, si aquellos tres hombres estaban entre los rostros que colgaban torcidos. Soltó un gruñido acompañado de un suspiro. Le dolía la cabeza.
—Te estoy fallando —susurró, levantando la vista al techo.
En ese instante sonó el teléfono. Alejandra miró el aparato maltrecho por tantos golpes que había recibido los últimos días y se acercó despacio hacia él.
—¿Sí? —Descolgó frunciendo el ceño.
—¿Alejandra? —Una dulce y femenina voz habló al otro lado—. Soy Érica.
Alex no contestó, pues no entendía por qué la llamaba o por qué tenía su número.
—He cogido tu número de los papeles de Alfredo —continuó Érica, como si le hubiese leído la mente.
—¿Sigues trabajando en esa cloaca?
—No —respondió deprisa—. Me he ido hoy.
Alex volvió a quedarse en silencio.
—He encontrado trabajo en un ultramarinos. —Alejandra notó como su excompañera sonreía al otro lado de la línea—. Llamaba —titubeó Érica—, llamaba para darte las gracias por ser quien me ha dado el valor para dejar el club —se aclaró la garganta—, me preguntaba si aceptarías que te invitase a algo en agradecimiento —esperó por si obtenía respuesta—. ¿Te apetece ir a patinar sobre hielo? ¿Ir a los bolos? ¿A tomar algo? ¿Al cine?
Alejandra se había quedado congelada por la sorpresa mientras escuchaba a Érica. Por su cabeza pasaron varios pensamientos, el primero, que hubiese llamado en el mismo momento que ella le estaba pidiendo perdón a Alicia y no pudo evitar que su siguiente pensamiento fuese en las veces que había confundido a Érica con Ali. Un ángel, un ángel, mi ángel, le decía una voz en su cabeza. Lo siguiente que pensó fue en la propuesta de Érica, ¿por qué quería hacer planes con ella? No entendía la situación, o no quería entenderla, porque Alejandra jamás fue amable con Érica, exceptuando la paliza a su exjefe. La única explicación que le veía no era cuerda, no era una que quisiese aceptar: ¿Érica era Alicia de algún modo? ¿En espíritu? ¿En alma? Sacudió la cabeza, queriendo borrar aquello de inmediato para centrarse en los planes que le había propuesto. Sin duda alguna no iba a ir a una pista de patinaje, Alex conocía a la perfección que cuando perdía la cabeza y dejaba de ser ella, lo peor que podía suceder era tener cuchillas en los pies. Tampoco era una gran idea tener en la mano una bola de varios kilos. El cine le parecía la opción más sensata, no tendría que hablar si quiera, pero ¿acaso estaba debatiendo si aceptar algún tipo de plan? Desde la muerte de Alicia no se había relacionado con nadie más, a no ser que fuese de forma violenta, con los clientes del Club Serpiente, o cruzar breves palabras cuando iba a comprar. Pero si Érica tenía algo que ver con Alicia, aunque solo fuese una loca, absurda y remota posibilidad, debía aceptar.
—¿Alejandra? —habló Érica—. ¿Estás ahí?
—El cine me parece bien.
—¿En... —se entrecortó—, en serio? —Érica estaba perpleja.
—¿No quieres? Lo has propuesto tú. —Alex se encogió de hombros.
—¡Sí, sí! —Se apresuró a contestar—. A las siete hacen un pase. ¿Nos vemos a menos cuarto en la puerta?
—Claro —colgó.
Alejandra se sintió extraña, yendo detrás de una teoría que era una absoluta locura, pero ¿qué más daba? Ya hacía semanas que dudaba de su cordura, así que dejó de pensar en el tema y miró hacia el reloj que colgaba de la pared. Había estado muchas horas dibujando, absorta los retratos y le quedaba una escasa hora para su encuentro con Érica, así que se dispuso a ducharse.
Se encontró a sí misma mirando de reojo la puerta de su vecino mientras cerraba la de su apartamento y se propinó un golpe en la sien con la mano abierta. ¿Acaso esperaba que saliese Caleb? ¿Acaso quería verle? Resopló y corrió escaleras abajo.
Los cines del distrito nueve se encontraban a unos veinte minutos del apartamento de Alex. No eran como los de los otros distritos, ni siquiera la gente del barrio entendía cómo seguían funcionando, pues no acudía casi nadie, y solo ponían películas de reestreno porque no tenían el suficiente dinero como para tener en cartelera lo más novedoso.
Cuando Alejandra dobló la esquina divisó a Érica, ataviada con un largo abrigo color crema, con las manos hundidas en los bolsillos, moviendo las caderas de un lado a otro y mirando a todas direcciones.
—Ey —saludó Alex, tirando el pitillo.
—¡Hola! —saludó entusiasmada.
—¿Qué vamos a ver? —preguntó pisando la colilla, aunque la respuesta no le interesaba lo más mínimo. Seguía sin comprender qué hacía allí.
—Tienen dos pelis a las siete. —Se giró hacia la puerta de los cines—. «Romeo y Julieta» —Érica señaló los carteles, sacando una mano del bolsillo.
—Ugh. —Alex puso cara de asco—. ¿De amor?
—También está «Abierto hasta el amanecer».
—No sé de qué va esa. —Alejandra se encogió de hombros—. Pero la prefiero.
Ambas cruzaron la doble puerta negra y se adentraron en los cines. Alejandra podía notar como su excompañera de trabajo miraba hacia el suelo mientras se dirigían a la taquilla con una tímida sonrisa asomando por sus labios. Alex se sintió algo incómoda ante tanto entusiasmo.
Érica pidió las entradas y cada una pagó la suya, aunque su excompañera insistió en invitar a algo para picar durante la proyección, por lo que se dirigieron a una pequeña barra llena de grasa y suciedad para pedir la comida. Una joven con problemas de acné les sirvió dos cubos pequeños de palomitas. Una vez dentro de la sala, buscaron sus asientos y comprobaron que el que le había tocado a Érica estaba roto, tan solo quedaba de él su respaldo y no era el único que se hallaba en ese estado.
—Siéntate en el mío —sugirió Alex.
—¿Y tú?
—Me siento al otro lado —dijo, restándole importancia a la situación.
—¿Y si es el asiento de otra persona?
Alejandra se encogió de hombros en respuesta. Las luces de la sala se apagaron, así que decidieron sentarse tal y como había sugerido Alex, no sin antes comprobar que no hubiese ningún chicle pegado en los asientos.
A los veinte minutos de empezar la película, alguien carraspeó al lado de Alejandra, esta se giró con semblante molesto para comprobar que se trataba de una joven pareja con un aspecto bastante cuestionable, pues parecían recién salidos de un club nocturno, se notaba a leguas que llevaban algunos días sin asearse como es debido.
—Ese es el asiento de mi chica —dijo el joven fornido, señalando donde se encontraba Alex.
—¡Vaya! —Fingió estar sorprendida—. ¡Qué lástima! Ahora es mío. —Regresó la vista hacia la pantalla.
—Levanta tu estúpido culo de mi asiento —habló la joven en un tono muy molesto.
Érica observó como los labios de Alejandra se curvaban en una especie de sonrisa y temió lo peor.
—Lo sentimos —se adelantó Érica a contestar—. Enseguida nos cambiamos. —Se levantó.
—¿Qué? —dijo Alex perpleja—. Vuelve a sentarte, Érica. De aquí no nos movemos.
—Vamos —susurró temerosa—. Toda la sala nos está mirando, Alejandra —suplicó con la mirada.
Alejandra se incorporó de un movimiento rápido y observó la oscura sala, tan solo iluminada por la luz que emitía la pantalla al proyectarse. Aunque no se veía mucho, pudo comprobar que nada más había unas pocas personas, quizá doce de las cincuenta que podía acoger aquel lugar.
—¡Me da igual que me miren! —Alex alzó la voz—. ¿¡Acaso no tienen más asientos que tienen que venir a molestar!? —Alzó los brazos señalando la sala.
—Pero en mi entrada pone «butaca número 23» —dijo la muchacha, atusándose el grasiento pelo—. Y es ese. —Volvió a señalar el asiento de Alejandra.
La poca gente de alrededor comenzó a cuchichear y aquel momento fue cuando Alejandra comenzaba a perder el control, dejó de sentirse ella misma de nuevo, tan solo notaba la sangre hervir bajo su piel y fue consciente de que sus ojos se tornaron todavía más oscuros. Pensó que comenzar una pelea y llenar de sangre los mugrientos asientos de la sala de cine al unísono con el falso líquido carmesí del film sonaba hasta poético. Se rio para sus adentros y empezó a posicionarse para lanzar su primer gancho que iba a ir dirigido al joven que la miraba desafiante, situándose delante de su novia como si pudiese protegerla de lo que venía. Pero, justo cuando comenzó a levantar el brazo, alguien le agarró el hombro y sintió que se estaba volviendo loca porque aunque sabía que era Érica la que estaba detrás de ese gesto, su cabeza podía imaginarse a Alicia, por completo, cuando hacía eso mismo. Ali siempre la tocaba de forma cariñosa cuando sabía que algo malo iba a suceder y que Alex iba a perder los papeles. Pero no fue tan solo el gesto similar, sino que Alejandra podría haber jurado, en aquel mismo instante en el que la mano de Érica se posó en su hombro, que se embriagó del olor de Alicia, de su esencia inconfundible, que entró por sus fosas nasales y se instaló en sus pulmones dejando fuera cualquier otro tipo de perfume. Solo podía olerla a ella. A Alicia. No supo cómo ni por qué, pero bajó de nuevo el brazo y se giró hacia su acompañante sintiendo un frío aterrador en sus adentros, notando como su corazón había dejado de latir a raíz de todo lo que se le estaba pasando por la mente. El rostro perplejo de Alex se encontró con el semblante preocupado de Érica.
—Vamos, Alex —susurró—. Cambiémonos de asiento.
Alejandra solo fue capaz de asentir y comenzar a caminar tras Érica en dirección a otro lugar donde poder acomodarse para continuar con la proyección, pero Alex no puso atención en la película. De lo poco que se enteró, le agradó ver sangre en la pantalla. Disfrutó con las partes que más aterrorizaron al resto de espectadores. Pero para ella el film no era lo importante, sino que cada vez pensaba que la cordura la estaba abandonando por segundos.
El resto de la proyección transcurrió sin más incidentes. Érica estaba absorta en la película, pegando algún que otro respingo en los momentos de tensión y tapándose la cara con las manos cuando venían las escenas más sangrientas. Alejandra, por su parte, miraba a la pantalla, pero no la veía, sino que se quedó en sus pensamientos durante todo el largometraje.
Las luces de la sala se encendieron y la gente comenzó a incorporarse y a hablar sobre lo mucho que les había gustado. Érica se levantó y miró hacia su acompañante, que seguía mirando la pantalla blanca.
—¿Vamos?
Alex no contestó, tan solo volvió a asentir mirando hacia la nada y siguió de nuevo a su excompañera de trabajo hasta la salida.
La poca gente seguía parada en la puerta de los cines, hablando de forma animada todavía sobre el film, mientras se frotaban las manos debido al frío que hacía aquella noche.
—¿Te —Érica tartamudeó un poco—, te apetece que tomemos algo?
—¿Uhm? —musitó Alex, volviendo en sí.
—Conozco un bar a un par de calles de aquí —contestó Érica—. ¿Te apetece que tomemos algo allí? No es como el Club Serpiente, es un bar normal —explicó.
—¿Hay de eso en este distrito? —Rio Alejandra de forma sarcástica.
—Bueno, al menos aparenta serlo.
Sin saber cómo, Alejandra se vio andando hacia el local que había comentado Érica. Caminaron en silencio hasta toparse con un antro que hacía esquina. En la puerta había mucha gente agolpada, hablando alto y riendo, con vasos y cigarrillos en las manos, estaba lleno de gente joven. Una vez dentro, Alex comprobó que era un local bastante grande, con luz tenue y con barras de neón repartidas por casi todas las paredes. El ambiente era bastante parecido al exterior, todo el mundo muy animado, hablando todavía más alto por culpa de los elevados decibelios de la música. En el trayecto hasta la barra Alex se sentía fuera de lugar, pues odiaba estar rodeada de gente y en aquel lugar había demasiada, pero andaba detrás de Érica como si fuese una niña perdida, mirando a todas partes, pensando en cuál sería el momento en el que volvería a perder el control, esperando su propia explosión.
Érica agarró los dos botellines de cerveza y le hizo un gesto con la cabeza a su compañera para sentarse en una de las mesas. En ese momento, Alejandra pudo divisar unas cuantas mesas de billar al fondo del local, todas llenas de gente jugando, riendo y charlando.
Estuvieron calladas un largo rato cuando se sentaron. Alex prefirió dirigir su mirada al botellín y jugar con la etiqueta húmeda hasta que la arrancó por completo.
—¡Ah! —gritó Érica. Alejandra subió la vista, alerta—. ¡Me encanta esta canción!
Érica se levantó de golpe, echando la silla hacia atrás con las piernas y dio unos pasos para separarse de la mesa y posicionarse en un buen lugar para comenzar a moverse. Alex giró la cabeza, en un intento por descifrar qué canción era la que estaba sonando. La reconoció ya que no se trataba de una canción nueva. Ella no solía escuchar música y por eso no estaba al tanto de las novedades. Supo de qué canción se trataba una vez llegó el estribillo, en el que Érica y otros pocos que estaban de pie comenzaron a moverse adelante y atrás, acompañando el vaivén del cuerpo con la cabeza al unísono mientras sus melenas danzaban desenfrenadas y sus manos imitaban los riffs de la guitarra. El que cantaba era Kurt Cobain. ¿Le gustaba el grunge a Érica? ¿Y a Alicia? ¿Le hubiera gustado Nirvana? Aquellas absurdas preguntas se le agolparon en la cabeza y desaparecieron de un plumazo cuando se fijó más en Érica, sus movimientos en los versos más lentos, la transportaron al recuerdo de la tarde del fatídico 9 de enero, donde Ali se pasó más de medio atardecer bailando por toda la azotea bajo la atenta mirada de Alejandra.
En aquel instante, Alex sintió el impulso de parar todo aquello, de detener lo que quisiera que estuviese pasando en su mente, y no se le ocurrió mejor forma que levantarse y agarrar a Érica de la muñeca, haciendo que esta mirase anonadada y parase su baile en seco, pues nunca antes habían tenido un contacto físico que hubiese comenzado por parte de Alejandra, la cual soltó el brazo de su compañera de golpe al sentir una descarga eléctrica.
—Siéntate, todos os miran —dijo Alex.
—¡Nadie mira! —Rio Érica—. Aunque sí, estoy agotada de saltar. —Se sentó.
Continuaron en silencio una hora más mientras Alejandra seguía observando al botellín, ahora vacío, intentando evitar cualquier estímulo que le hiciera salirse de sus casillas mientras Érica se movía de un lado a otro en la silla, tarareando todas las canciones que sonaban.
—¿Alex? —La aludida levantó la cabeza—. Mira, han dejado una mesa de billar libre, ¿jugamos? —preguntó Érica.
—No sé jugar —se limitó a responder.
Lo cierto era que sabía jugar al billar a la perfección, pero no quería tentar a la suerte mientras tenía un gran palo de madera entre las manos.
—¡Oh, vamos! —gimió su compañera en un quejido—. ¡Yo te enseño!
Érica se había levantado y estaba al lado de Alex, tendiéndole la mano mientras ponía una cara de pena fingida. Aquella expresión hizo que volviese a confundirla con Alicia, una vez más. Alejandra sacudió la cabeza intentando sacar aquel pensamiento, pero pensó que quizá si jugaba podría volver a casa tras acabar la partida. Cuanto antes acabara aquella noche mejor para ella, se dijo.
Alejandra se posicionó para darle a la bola número 13. Respiró hondo y se concentró, iba ganando la partida. Golpeó la bola blanca en el costado izquierdo y consiguió esquivar las bolas de su contrincante, metiendo la última que le quedaba. Sonrió para sí misma, siempre le había gustado ganar en todo lo que se proponía.
—¿Por qué me has dicho que no sabías jugar? —preguntó Érica sorprendida—. ¡Solo te queda la negra! ¡Menuda paliza me estás dando! —Rio.
—Hacía años que no jugaba —respondió Alex, encogiéndose de hombros—. Pensaba que se me habría olvidado. —Le restó importancia.
Rodeó la mesa de billar para lanzar su último tiro. La bola negra entró tras chocar con un par de esquinas y Alejandra se incorporó, apoyando el palo en el suelo, con una sonrisa victoriosa.
—Eres buena, boxeadora —dijo una voz tras ella.
En aquel momento cualquier atisbo de lo que ella creyó paz se desvaneció de un plumazo. La sonrisa se le borró de la cara, mientras que Érica observaba la situación con expresión de terror.
—Vámonos, Alex —susurró Érica, acercándose a su compañera.
—¿No queréis jugar con nosotros? —dijo Caleb.
Alejandra no se había girado a observar a su vecino, tan solo empezó a sentir como se le oscurecían los ojos y no quería perder los papeles en aquel momento, no quería dejar de ser ella después de todo lo que había conseguido esa tarde con quien creía que, de alguna manera, podría ser Alicia.
—Vamos. —Caleb volvió a hablar, todavía más cerca de Alex, casi pegado a su espalda—. Dos contra dos.
Alex agarraba el taco cada vez con más fuerza mientras se clavaba sus propias uñas en la palma de la mano, intentando controlar su propia respiración.
—Nos vamos ya, lo siento —respondió Érica, posicionándose al lado de Alejandra.
—Será una partida rápida. —Caleb rozó la cintura de Alex por la espalda.
Alejandra sintió que ya estaba. Aquel fue el gesto que le hizo salir de sí por completo. Se giró decidida a estampar el taco en la cara de su vecino, pero Caleb paró el golpe con un rápido movimiento de mano.
—Los reflejos son lo mío, ya lo sabes, boxeadora. —Rio altivo.
Intentó que Caleb soltase el palo de billar, pero lo tenía agarrado con fuerza, así que le propinó un rodillazo en la boca del estómago y su vecino soltó el taco en un acto reflejo que Alex aprovechó para lanzar el golpe que le había impedido segundos atrás. Le partió la ceja a Caleb con la madera y este comenzó a reírse mientras un hilo de sangre bajaba por su cara.
—¡Alex! —gritó Érica— ¡Oh, Dios mío, Alex! ¿¡Qué haces!?
—Terminar algo que tenía pendiente —contestó con la mirada todavía puesta en el rostro de su vecino.
—¡Vamos, boxeadora! —Reía Caleb—. ¡Ven aquí! —Abrió los brazos, invitándola a acercarse, burlón.
—Estás muerto —susurró Alex.
Alejandra se lanzó hacia él como un animal sediento por atrapar a su presa. Caleb tenía las caderas contra una mesa de billar mientras su vecina le propinaba un par de puñetazos en los pómulos, pero logró cambiar las tornas cogiendo a Alex por la cintura y la elevó para darle la vuelta y estampar su espalda contra el mugriento tapete verde. Caleb aprovechó los segundos de desconcierto de la joven para subirse de un salto a la mesa de billar y acabar encima de ella, poniendo su mano derecha en la garganta de Alejandra, apretando poco a poco. El rostro de la muchacha se tornaba cada vez más rojo a causa de la falta de aire y la ira que sentía crecer dentro de sí. Alex miró a su alrededor, moviendo la cabeza todo lo que aquella mano le permitía y palpó la mesa en busca de algo con lo que defenderse, hasta toparse con una de las pocas bolas de billar que no habían saltado del tapete a causa de la pelea y le lanzó una media sonrisa a su contrincante para, un segundo después, estampársela en la cabeza y poder liberarse de su agarre. Caleb se incorporó, bajando de la mesa, se relamió los labios mientras se tocaba la cabeza ensangrentada y hacía crujir su cuello con un par de movimientos lentos mientras observaba como Alejandra se incorporaba, también despacio, encima de la mesa. Con la respiración agitada, estuvieron observándose durante todos y cada uno de los movimientos. Ambos creían estar mirando a los ojos al mismísimo Diablo. Una vez incorporados los dos luchadores, Caleb le hizo un gesto con la mano, invitándola a seguir peleando.
Fue en esos segundos de tensión donde Alejandra se dio cuenta que todo el club estaba mirándoles, todo el mundo gritaba, la mayoría alentaba la pelea y, para sorpresa de la joven, coreaban que acabase con el muchacho. Mientras, los amigos de Caleb se reían, tenían todos la misma estúpida sonrisa de superioridad porque pensaban que aquel combate lo iba a ganar su amigo. Por su parte, Érica gritaba y lloraba, le decía a Alex que parase, que se fueran de allí antes de que acabase mal y alguien se dignase a llamar a la policía. Y en ese momento pensó en el inspector Bastida y en que no sería nada bueno para ella que la pillasen en una pelea de bar. Quería acabar con Caleb, quería ver su sangre salir a borbotones de su cuerpo, pero no podía matarle allí, rodeados de gente y con la policía pudiendo hacer su aparición en cualquier momento. Tenía que tener la mente fría y pensar en Alicia, en la verdadera, y en su venganza.
Alejandra se bajó de la mesa de billar de un salto por el lateral contrario al que se encontraba Caleb, mientras seguía observándole, evitando que pudiese acercarse por detrás y comenzó a apartar a empujones a toda la gente que se había amontonado alrededor de la pelea para conseguir salir de aquel local, pero antes de perder de vista a su vecino, paró en seco.
—Esto no ha acabado, Caleb —sentenció Alejandra—. Vámonos, Érica —ordenó.
—Me gusta como suena mi nombre en tu boca, boxeadora —se burló su vecino.
Una vez estuvieron lejos suficiente de aquel local, ambas dejaron de caminar y Érica le dirigió una mirada de reproche a Alejandra.
—¿¡Qué cojones ha sido eso!? —gritó Érica.
Alejandra no contestó, se había quedado perpleja ante el grito de su compañera. Alicia nunca me hubiese gritado, pensó frunciendo el ceño.
—¿¡Qué ha sido eso!? —repitió Érica—. ¡Has empezado tú! ¿¡Estás loca!?
—Nunca vuelvas a levantarme la voz. —Alex se acercó a ella, susurrando mientras levantaba un dedo, amenazante.
—¡Te grito porque me importas! —gritó, intentando no llorar.
—¿Por qué iba a importarte?
—¡Porque eres lo más parecido que he tenido a una amiga desde que llegué a este barrio! —Volvió a gritar Érica.
—Pues qué triste. —Alex rio, sarcástica, sabiendo el daño que le estaban provocando esas palabras a su compañera.
—En el fondo eres una cobarde —susurró Érica.
—¿Qué cojones has dicho? —Alejandra se acercó todavía más, cerrando con fuerza los puños.
—¿Acaso crees que la ira que sientes te da derecho a tratar mal a todo el mundo? —preguntó Érica sin achantarse—. La ira que te invade es el reflejo de un corazón frágil que trata de latir para alejarse de su propio dolor —escupió las palabras—. Bajo toda esa fachada eres una niña perdida, Alejandra —sentenció.
—¿Te crees que eso te hacer ser mejor que yo? —Alex también susurraba—. Yo sé lo que soy, pero ¿y tú? —Dio un paso más—. Vas repartiendo amor como una maldita hippie que no sabe defenderse, que necesita un perro guardián —pegó su frente a la de Érica—, porque eso es lo que quieres que sea, ¿no? Tu puto perro guardián, como con Alfredo, que te salve de la gente que quiere hacerte daño porque tú eres demasiado buena como para usar la violencia. —Apretó los dientes mientras hablaba—. El amor no es más que el camuflaje de algo bastante parecido a la ira.
Alejandra se dio la vuelta para largarse de allí lo más rápido posible mientras veía de reojo como una lágrima intrusa invadía el rostro de Érica, que permaneció quieta, como una estatua, hasta que Alex desapareció girando la primera esquina.
Durante el trayecto a casa, Alejandra no dejó de pensar en la conversación que había tenido con Érica. No era un ángel, no era Ali, se decía una y otra vez, no podía ser, Alicia nunca me gritó. Lo último que le había dicho a su excompañera de trabajo era algo que Alex pensaba de verdad, creía que el amor era una emoción que te hacía sentir cosas que no eran ciertas, que jugaba con tu mente, y algo que te hacía caer en ciertas trampas jamás podía ser bueno. Al menos así era el amor que ella había conocido, ¿o acaso no lo había sentido jamás en sus entrañas? ¿La quisieron sus padres adictos al caballo? ¿Su abuela que la cuidó por dinero? ¿Sus padres de acogida que la echaron cuando pudieron tener su propio hijo? ¿Alicia? No estaba segura de ello, pues no era capaz de describir lo que se sentía al amar y ser amado, o eso creía. Lo más parecido que había experimentado siempre había sido una clase de amor tóxico, menos por Ali.
Vagó por las calles del Valle del Infierno a propósito, no deseaba regresar a casa todavía, necesitaba sentir el frío del invierno calando sus huesos. Mientras andaba mirando hacia abajo, con las manos en los bolsillos y pateando una piedra a su paso, observó un periódico arrugado en el suelo. Lo agarró, curiosa, y leyó el titular: «DETIENEN A UN HOMBRE POR MATAR Y ENTERRAR A SU NOVIA EN EL DISTRITO SIETE». Se sentó en un banco próximo y comenzó a leer la noticia entera hasta que sus ojos se detuvieron en la fotografía del detenido. Alzó las cejas, sorprendida, por un segundo de reconocer a su exjefe y camello del distrito nueve, Lucas. Apartó el periódico a un lado para sacarse un cigarrillo pensando que no le sorprendía en absoluto que hubiese asesinado a su pareja, siempre le pareció un tipo bastante violento, como la mayoría de gente de aquel barrio.
Le dio la última calada al cigarrillo y mientras tiraba la colilla escuchó una tos que provenía de la siguiente esquina. Aquel molesto sonido no hacía más que aumentar y aproximarse hacia donde Alejandra estaba sentada, así que fijó su vista en el punto exacto hasta toparse con un hombre que iba tosiendo mientras se agarraba a las paredes. Entre tos y tos se reía, soltaba grandes carcajadas que le hacían volver a atragantarse con su propia saliva.
Al fijarse un poco más en el hombre contuvo la respiración, pues era uno de los que colgaban en la pared de su apartamento, así que se alzó de un salto y comenzó a acercarse a él. Le siguió sigilosa hasta una calle sin salida mientras escuchaba su horrible risa y como tarareaba canciones sin sentido. Cuando por fin se quedó quieto, apoyado en una pared, le chistó para llamar su atención, a lo que el hombre volteó, mirándola mientras ladeaba la cabeza.
—¿Cuánto por una hora, preciosa? —Le sonrió.
Alex se acercó a paso lento mientras metía la mano en su bolsillo, palpando la navaja que siempre llevaba consigo, hasta llegar a la altura del hombre.
—¿Estás sorda? —increpó—. Que cuánto por una hora.
En ese instante sacó la mano del bolsillo y abrió la navaja. El hombre vio el destello que el filo provocó al incidir en él la luz de la farola que tenían justo encima.
—¡Eh! —Levantó las manos— Voy a pagarte, tengo dinero.
—No quiero tu puto dinero, cerdo. —Alejandra habló entre dientes.
Al borracho no le dio tiempo a decir nada más porque Alex ya le había clavado la navaja en el estómago. Con el filo dentro, giró el arma un par de veces y la sacó, observando como el borracho se arrodillaba de golpe para después caer boca arriba, llevándose las manos a la herida. Alejandra se acuclilló y comenzó a apuñalarle tres veces más y cada vez que sacaba la navaja del cuerpo, la sangre le salpicaba, caliente, en el rostro y las manos. Cuando el hombre estuvo muerto, se dejó caer hacia atrás, quedando sentada junto al cuerpo. Se guardó el arma en el bolsillo y suspiró mirando al cielo.
—Igual sí que fuiste un ángel cuando estabas conmigo —comenzó a susurrar a las estrellas—. Tal vez lo fuiste de verdad y no supe cuidarte cuando más me necesitabas. —Se pasó las manos por su oscura melena, agarrando con fuerza algunos mechones—. Te fallé. Todo es culpa mía. —Pegó un puñetazo al asfalto—. Destruyo todo lo que toco, todo lo que tengo cerca —susurró bajando la mirada, cansada.
Tardó más de lo normal en volver a su apartamento debido a la lentitud de sus pasos. Se sentía por completo agotada, exhausta. Llevaba años sin dormir bien, pero aquellos últimos meses habían sido todavía peor, cada vez tenía más bolsas bajo aquellos grandes ojos marrones, su piel se volvía cada día más pálida y sentía que en cualquier momento iba a colapsar.
Subió los peldaños arrastrando los pies y pegando algún que otro puñetazo a las paredes hasta llegar a la séptima planta, donde la puerta de su vecino estaba abierta. Caleb se asomaba, apoyado en el marco mientras fumaba. La tenue luz que salía de su apartamento silueteaba su delgada figura y hasta que no estuvo más cerca, Alejandra no pudo darse cuenta de que su vecino la miraba sin expresión alguna en el rostro. Alex era consciente de que iba cubierta de sangre ajena, pero eso no le importaba. Se quedaron quietos, observándose durante un par de minutos, a tres metros de distancia, hasta que Caleb comenzó a caminar en su dirección, con sus ojos clavados todavía en los de Alejandra. Cuando estuvieron frente a frente, su vecino alzó la mano derecha despacio, mostrando que no iba a herirla en aquel momento. Acarició su rostro, más bien, intentó limpiar la sangre que todavía seguía húmeda en las mejillas de la joven mientras seguía sosteniendo el cigarrillo entre los dedos. Alex no se movió, se limitó a observar que Caleb se había curado la ceja que ella misma le había partido horas atrás y en los golpes que le había propinado en su marcada mandíbula.
—¿Es tuya? —preguntó Caleb en un susurro. Alex negó con la cabeza—. Lo suponía, tú nunca pierdes una pelea, ¿no? —Rio.
Alejandra dio un paso hacia atrás, evitando que su vecino pudiera seguir rozando su ensangrentada cara.
—Espera —dijo Caleb acercándose.
Su vecino le cogió la cara con ambas manos y pegó su frente a la suya.
—Entonces, ¿tú no estás herida? —insistió el joven.
—Ya te he dicho que no. —Volvió a apartarse.
—¿Por qué eres así? —Él seguía susurrando.
—¿Y tú? —Caleb soltó una risa cansada que se entremezcló con un suspiro ante las palabras de Alejandra.
La muchacha no dejaba de observar cada movimiento de Caleb, esperando el momento en el que iniciarían, de nuevo, una pelea, continuando la de hacía escasas horas, pero en aquel instante no quería golpearle, no se le pasaba por la cabeza hacerle daño. Se extrañó de sus propios pensamientos y los achacó al cansancio que tenía y que ya había descargado bastante de su ira en el hombre que acababa de matar.
Caleb volvió a acercarse, retornando su mano derecha al rostro de la joven, juntando de nuevo sus frentes, pero esta vez cerró los ojos y Alejandra no supo por qué imitó su gesto. Al cabo de unos segundos, notó que su nariz se chocaba, tímida, con la de ella y sin más tiempo para reaccionar de ninguna de las maneras, notó como Caleb la besaba. Alex abrió los ojos de golpe y se quedó paralizada y como su vecino lo notó se apartó de igual forma, con movimientos lentos, observando todas y cada una de las facciones del rostro de la muchacha, intentando descifrar si la había hecho enfadar de nuevo, si le iba a caer algún puñetazo, pero Alejandra siguió inmóvil, mirándole a los ojos, y Caleb sintió como si estuvieran escudriñando en su alma, quemaba.
Ambos se acercaron a la vez y volvieron a besarse y, en ese momento, Alex sí que quiso hacerle daño de nuevo, así que mordió su labio inferior, haciéndole sangrar, a lo que Caleb le correspondió con la misma moneda. La sangre de los dos jóvenes se entremezclaba en el beso lleno de ira que todavía no se había roto mientras Caleb apretaba con fuerza sus dedos contra las caderas de Alejandra, acción que dejaría una enorme marca.
En un acto reflejo que vino mucho más tarde de lo esperado, Alex lo empujó hacia delante, deshaciéndose del beso y de su agarre para observarle desde una distancia prudencial durante un segundo, justo después se metió en su apartamento lo más rápido que pudo y apoyó la espalda contra la puerta cerrada mientras Caleb la golpeaba una sola vez al otro lado.
—¡Joder! —gritó su vecino con rabia.
No durmió, se limitó a encerrarse en el baño para limpiarse toda la sangre que cubría su rostro y sus manos, intentando a la vez cortar la propia hemorragia de sus labios. Se pasó horas en la bañera, en blanco, hasta que la luz del sol entró por el diminuto ventanuco y cambió de estancia para poder continuar en la misma posición, pero esta vez vestida y en el sofá. Su mirada se perdió en el reloj de pared, veía cómo pasaban las horas, las agujas se movían deprisa, o eso le pareció a ella. Cuando marcaron las dos y cuarto, sonó el timbre de su apartamento. Se quedó extrañada, sin reconocer qué era aquello que sonaba, era la primera vez que alguien llamaba a su casa, así que anduvo, arrastrando los pies hasta el telefonillo y descolgó.
—¿Alejandra Cambeiro? —Sonó al otro lado—. Soy el inspector Bastida, ¿podría hablar con usted un momento?
Se le paró el corazón.
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Había pasado un día desde la detención de Lucas Carrillo y el inspector Bastida seguía sin dirigir la palabra a ninguno de sus compañeros. Aquella noche no regresó a casa, sino que la pasó adormilado en el sillón de su despacho, intentando discernir qué era todo lo que estaba sucediendo, la razón por la cuál era del todo incapaz de coger a un asesino en serie.
Cuando el sol comenzó a salir y los rayos empezaron a entrar tímidos por el ventanal, se dedicó a observar las paredes donde colgaban sus medallas y reconocimientos y pensó, por un momento, que no se merecía todo aquello si no era capaz de coger a quienquiera que fuese aquel maldito asesino sediento de sangre.
A las ocho y media de la mañana Castillo llamó a la puerta del despacho de Gabriel.
—Inspector —asomó la cabeza—, le he traído un café.
Gabriel le hizo un gesto con la mano para que pasase y su compañero se adentró, sentándose justo enfrente y dejando con suavidad el vaso de plástico en la mesa, mientras que con otra mano sujetaba el suyo propio.
—¿Qué se nos escapa, Castillo? —Suspiró Bastida.
—Creo que Caleb Santos podría ser una de las claves. —Sorbió de su café.
—También crees que el de la llamada anónima es el asesino, ¿verdad? —preguntó el inspector con una sonrisa cansada.
—Sería demasiado retorcido inculpar a alguien de algo que has leído en el periódico, ¿no? —Volvió a beber.
—Si el que llamó no fue el asesino —Bastida agarró el café—, tiene mucho que ver con el caso. —Bebió.
—¿Por dónde continuamos entonces, inspector?
—Hay que volver a echarle un vistazo al historial delictivo de Santos y hablar con la gente con la que se rodea —concluyó Gabriel.
Se pusieron manos a la obra con el historial de Caleb Santos. Llamaron a López y a Ramírez para que se uniesen ese día al equipo, cosa que ambos agentes aceptaron encantados, toda la comisaría se moría por participar en aquel caso.
Hicieron del sótano su base y se pasaron horas entre papeles y pantallas. Castillo leía el amplio historial en voz alta, mientras que López buscaba a todo aquel que salía en él en la base de datos de la policía, Ramírez iba anotando todo lo que parecía relevante sobre los tipos que iban encontrando mientras que Bastida daba órdenes y vueltas en círculos, sin chaqueta y con la corbata deshecha, fumando un cigarrillo tras otro.
Las horas pasaron sin que ninguno de los policías se percatase de ello, pues en el sótano no había ventanas y ninguno de los cuatro se molestó en mirar su muñeca para comprobar la hora, pero a las nueve y media de la noche la puerta se abrió y la jefa forense se adentró con una sonrisa de oreja a oreja, cargada de bolsas.
—Os he traído la cena —dejó caer lo que portaba encima de la mesa, haciendo algo de ruido por el peso.
—Gracias, Valeria —dijo Castillo—. Llamaré a casa para avisar a mi mujer que hoy tampoco me espere despierta. —Se levantó de la silla suspirando.
Valeria lanzó una mirada a Gabriel, la cual entendió por completo y antes de que su compañero desapareciese escaleras arriba en busca del teléfono, habló.
—Castillo —el aludido se dio la vuelta—, cena algo ya que Valeria se ha molestado en traer comida, y vete a casa con tu familia.
—¿Está seguro, inspector? —preguntó dudoso el joven agente.
—Te lo has ganado.
Comenzaron a cenar la comida china que Valeria había llevado mientras que conversaban de banalidades y se despidieron de Castillo, que más que cenar engulló, ansioso por poder pasar una noche completa con su mujer y su futuro hijo.
—¿Cómo va el caso? —preguntó la jefa forense, apoyando el cartón vacío en la mesa.
—Nos estamos centrando en Caleb Santos y su historial delictivo —contestó Bastida, imitando el gesto de su amiga.
—El primer sospechoso, ¿no? —Todos asintieron a la forense—. Yo también creo que ese muchacho tiene algo que ver con todo esto.
—Es un ficha de mucho cuidado —dijo Ramírez moviendo el palillo de la comida mientras acababa de tragar.
—Las peleas y los robos no son lo peor de su historial —habló López—. No está del todo claro, pero ha tenido relación con una de las mafias más fuertes del distrito nueve. —explicó—. Pero no hay nada que lo vincule directamente, tan solo pequeñas cosas puntuales con gente que sí que tenemos registrada como que pertenece a la mafia.
—¿Los Tres Dieciséis? —preguntó Valeria sobresaltada.
—Así es. —Resopló el inspector.
—Sigo sin entender que la marca de esa mafia sean los números 316 —dijo Ramírez—. Todos los miembros los llevan tatuados, ¿no?
—Génesis, 3:16 —habló la forense—. Es la parte de la Biblia donde se habla de la serpiente que tentó a Eva —explicó—. Y no, los altos cargos creo que llevan algo más.
—¿El qué? —preguntó Ramírez.
—Creo que una manzana o una serpiente, algo relacionado con el Génesis —contestó Valeria.
—¿Y no podemos volver a interrogar a Caleb? —sugirió López—. ¿Hacer que nos enseñe si tiene algún tatuaje de esos?
—Los tatuajes no son motivo de culpabilidad en un juicio —dijo Bastida—. Da igual que lleve exactamente el mismo tatuaje que los demás, no es una prueba válida.
—Y… —Valeria se quedó pensativa—, ¿qué tienen que ver los Tres Dieciséis con los asesinatos? Las víctimas no pertenecían a la banda.
—¿El asesino es de la mafia? —Gabriel pensó en voz alta—. ¿Caleb tiene cuentas pendientes con ellos y por eso tratan de incriminarle? ¡No sé! —Resopló.
—Entonces —comenzó Ramírez—, ¿el siguiente paso es visitar a sus cómplices de delitos?
—Sí —afirmó el inspector—. Iremos de menor a mayor rango. ¿Cuánta gente tenemos?
—Veamos. —Ramírez agarró los papeles—. Dos con los que solía robar hace unos años. —Pasó la hoja—. Peleas que involucran a tres más. Esto es más reciente. —Pasó la página—. Y ya peleas más serias y cosas de drogas con gente que sabemos que pertenece a los Tres Dieciséis.
—Bien. —Gabriel se incorporó—. Empezaremos por los dos de los robos. Mañana, a primera hora.
—Hay algo más que te tiene inquieto. —Valeria leyó los pensamientos de Bastida—. ¿Qué es, Gabriel?
—Aquella pobre chica a la que Caleb pegó. —Suspiró—. La que trabajaba en el Club Serpiente.
—¿Ese club no es de la mafia? —preguntó Ramírez.
—Como la mayoría de los del distrito nueve —contestó López.
—Igual la chica sabe algo —sugirió Valeria.
—Tal vez —habló Bastida—. También hablaremos con ella mañana.
—Aunque si los castigos son palizas, no hablará —continuó la forense.
—Lo intentaremos —finalizó Gabriel.
La noche había dejado paso a la madrugada mientras hablaban sobre cuáles serían sus siguientes movimientos. A las tres de la mañana López y Ramírez ya se habían retirado, y Gabriel y Valeria estaban a punto de salir de la comisaría para irse a sus respectivos apartamentos cuando un agente de guardia gritó.
—¡Inspector! —Gabriel y Valeria se giraron—. ¡Otro muerto, inspector!
Ambos intercambiaron miradas, sabiendo que esa noche ninguno de los dos podría dormir, pues el trabajo les llamaba.
—¡La dirección! —gritó Bastida—. ¡Ya!
Se subieron en el Volkswagen Corrado y llegaron en menos de quince minutos a la escena del crimen. Dos unidades de policía ya se encontraban allí, habían cortado la zona con un cordón policial mientras esperaban al inspector y la forense.
—Mismo modus operandi —dijo Valeria una vez revisado el cuerpo.
—Varón de entre cuarenta y cincuenta años, arma blanca —enumeró el inspector—. Quinta víctima.
La escena era igual de dantesca que las anteriores, las víctimas tiradas en enormes charcos de sangre, degolladas o apuñaladas múltiples veces. Bastida suspiró cansado mientras se sacaba un cigarrillo del bolsillo y observaba como Valeria terminaba de recoger cualquier tipo de prueba y volvía a revisar el cuerpo por segunda vez.
Ni el inspector ni Valeria durmieron en lo que quedaba de noche y para cuando el sol hizo acto de presencia, Bastida se encontraba de nuevo junto con sus compañeros Castillo, López y Ramírez, esperando algún dato relevante que pudiera darles Valeria.
A las ocho de la mañana, Gabriel había llamado a los otros agentes para citarles en la morgue y poder partir de allí una vez tuviesen los datos pertinentes.
—Carlos Torres —Valeria salió a la sala de espera para encontrarse con los agentes—, cuarenta y un años, casado y sin hijos, comercial del distrito cinco. —La forense resopló—. Arma blanca, probablemente una navaja corta. Murió de cuatro puñaladas en el abdomen.
—¿Nada más? —inquirió el inspector.
—No hay nada más, no deja huellas —respondió la forense.
—¿No los toca? ¿Es que acaso no se defienden? —Castillo se llevó las manos a la cabeza, cansado.
—Todas las víctimas, incluida esta, tienen grandes cantidades de alcohol y droga en sangre —explicó Valeria—. No haría falta agarrarles porque dudo que pudiesen mantenerse en pie.
—Entonces no buscamos a alguien fornido, ¿no? —dudó Castillo—. Porque siempre ataca cuando sus víctimas están más indefensas.
—O demasiado vago como para perder el tiempo haciéndolo más difícil cuando sabe que van a acabar drogados y borrachos —sugirió López.
—Ramírez, López —habló el inspector—. Id a darle la noticia a su mujer y a ver si sacáis algo en claro de ello —ordenó—. Castillo y yo iremos a hablar con los conocidos de Caleb. Quiero un informe en mi mesa esta noche si encontráis algo interesante.
Los agentes López y Ramírez se dirigieron al distrito cinco mientras que Bastida y Castillo emprendieron camino hasta la tienda que, según tenían registrado, regentaba uno de los compinches de Caleb en los robos años atrás. Se trataba de un pequeño ultramarinos situado en el mismo centro del distrito nueve. Era un local diminuto, con estanterías repletas de comida que hacían angostos los dos pasillos que tenía. Justo al lado de la puerta, una pequeña barra con una caja registradora que apenas dejaba un estrecho hueco para cobrar debido a la cantidad de golosinas que se agolpaban en la caja, amontonadas en pequeños estantes de publicidad que regalaban las marcas.
Un muchacho que apenas pasaría de los treinta se encontraba sentado detrás de la mesa, con la vista hacia abajo, realizando algún crucigrama, levantó la mirada cuando la campana de la puerta sonó. Por ella entraron dos hombres, uno más joven, trajeado y con gabardina, gorro y guantes, bastante alto y fornido. A su lado, un hombre más mayor, sin tanta altura, pero igual de fornido que el anterior. Este último portaba tan solo un fino abrigo marrón.
—Buenos días —saludó Bastida.
—Ahí tienen el periódico de hoy —contestó el tendero volviendo a sus quehaceres.
—Inspector Bastida y agente Castillo. —Gabriel puso su placa encima de la mesa y Castillo lo imitó.
—¡Oh! Buenos días, agentes —cambió el tono de voz.
—¿David Jiménez? —preguntó el agente.
—Así es.
—Queríamos hacerle unas preguntas sobre un viejo amigo suyo —informó Bastida.
—Ustedes dirán. —David se recompuso en su asiento.
—Se trata de Caleb Santos —continuó el inspector.
—Hace años que no veo a Caleb —respondió sin inmutarse.
—Nueve años para ser exactos, desde su último robo, ¿no es así? —inquirió Gabriel.
—Éramos jóvenes y no sabíamos lo que hacíamos —respondió David—. Ya pagué por todo aquello. Ahora tengo familia e intento llevar mi negocio con total legalidad, si quiere puedo enseñarles los papeles de los pagos y…
—No es necesario —le cortó Bastida—. Usted ha rehecho su vida, lo entendemos.
—Pero ¿qué sabe de Caleb? —preguntó Castillo.
—Bueno. —Se quedó pensativo—. Yo quise cambiar cuando conocí a mi mujer, quería darle una buena vida, o la mejor que pudiese dadas las circunstancias.
—Continúe —le invitó Gabriel.
—Él continuó por el mal camino, ya sabe —David gesticulaba mientras hablaba—, este distrito invita a muchas cosas que no son buenas y la gente cae en las tentaciones.
—¿Qué tentaciones? —Volvió a preguntar el inspector.
—Cuando conocí a mi mujer, Caleb me habló de un negocio, supongo que ilegal, tampoco pregunté porque ya no me interesaba —explicó—. Me dijo que podríamos ganar mucha pasta, pero mi Lorena y yo ya estábamos esperando a nuestra pequeña, así que le dije que no, que me desentendía de todo aquello.
—¿Cuándo fue eso? —preguntó Castillo.
—Por las cuentas del embarazo, diría que el invierno del 89, hace nueve, casi diez años, meses después del último robo. —Se quedó pensando de nuevo—. Sí, diría que era cerca de Navidad porque me pilló de camino a comprar el regalo de Lorena.
Bastida y Castillo salieron de la tienda con la seguridad de que aquel muchacho había dicho la verdad, pues no estuvo nervioso en ningún momento de la conversación y no había ningún indicio, al menos policial, de que siguiese manteniendo ningún tipo de relación de amistad con Caleb Santos.
Su siguiente parada fue el otro compañero de robos de la adolescencia. La dirección que constaba en su ficha estaba a escasas manzanas del ultramarinos de David, así que fueron dando un ligero paseo hasta llegar a un edificio cuya fachada estaba sujeta por pilares de obra de metal, evitando así que se derrumbase. Se acercaron al telefonillo, pero nadie contestó, por lo que volvieron a apretar el botón durante unos largos segundos, hasta que una señora con batín y rulos se asomó por uno de los balcones.
—¡Me van a despertar al niño! —gritó la mujer de mala gana—. ¿A quién buscan?
—Buscamos a Felipe Gutiérrez —respondió Bastida.
—¡Estará borracho en el bar de la esquina, como siempre! —contestó la mujer antes de cerrar el balcón.
Los dos agentes se miraron y se acercaron al bar al que se había referido la vecina. Era un antro diminuto y lleno de suciedad. A esas horas de la mañana, dentro del local tan solo se encontraban el dueño y un cliente en la barra bastante perjudicado por el alcohol.
—¡No te voy a poner otra copa, Felipe! —gritó el dueño cuando Bastida y Castillo entraban por la puerta.
—¿Felipe Gutiérrez? —preguntó Castillo.
—¡El mismo que viste y calza! —contestó entre hipos.
—Inspector Bastida y agente Castillo —dijo Gabriel. Ambos mostraron sus placas.
—¡Soy inocente! —Se carcajeó Felipe.
—¿Puede servirle un café, por favor? —pidió Castillo al dueño—. Tenemos que hablar con él.
—¡No he hecho nada, agente! —dijo Felipe.
El muchacho tenía una pinta horrible, el alcohol había hecho estragos en su juventud, pues aparentaba tener cincuenta años en lugar de los treinta y dos que constaba en su ficha policial.
—¿Recuerda a Caleb Santos? —preguntó Bastida.
—¡Ese grandísimo hijo de puta me debe dinero!
—¿Le ha visto recientemente? —continuó el inspector.
—¡Oh, a ese malnacido hace años que no lo veo! —Alzó el puño al aire—. ¡Cómo lo pille!
—Caleb venía mucho por aquí hace unos años —dijo el dueño del bar mientras dejaba el café enfrente de Felipe.
—¡No quiero café! —El borracho apartó la taza de un manotazo—. ¡Quiero otra copa!
—¿Qué sabe de Santos? —preguntó Bastida al dueño.
—No mucho. —Se encogió de hombros—. Hace años vivía por aquí y se juntaba con Felipe y otro chico. Robaban en las tiendas, lo que hacen todos los jóvenes por aquí, ya sabe. —Limpió con un trapo sucio el café que se había derramado—. Se mudó y dicen las malas lenguas que se metió en asuntos turbios y ya no se le volvió a ver por esta zona.
Bastida y Castillo no se quedaron mucho más en el bar, estaba claro que el dueño no tenía más información y que Felipe estaba demasiado borracho como para articular muchas frases seguidas, y pese a que, por lo poco que dijo, no acabó bien con Caleb, ambos policías tenían seguro que aquel no podría ser un asesino en serie, ni mucho menos urdir un plan para incriminar a un viejo amigo que le debía dinero.
—¿Dónde vamos ahora, inspector?
—A visitar a Alejandra Cambeiro, la camarera del club.
Cogieron el coche en dirección a la calle Rueda, el apartamento familiar en el que constaba que vivía la camarera del Club Serpiente. Se encontraba en un edificio cercano a la parroquia del distrito. Una finca humilde, como todas las del Valle del Infierno. Se acercaron al portal y llamaron al timbre número ocho.
—¿Sí? —preguntó una voz de mujer por el interfono.
—¿Alejandra Cambeiro? Somos el inspector Bastida y el agente Castillo.
—Lo siento, se ha equivocado —colgó.
Los dos policías intercambiaron miradas.
—Esa no era la voz de Alejandra —dijo Gabriel.
—No, desde luego que no, era una voz de mujer mayor —apostilló Castillo.
Durante aquella corta conversación a través del telefonillo, un señor de unos setenta años, que caminaba a duras penas mientras paseaba a su gran pastor alemán, no dudó en acercarse a los agentes.
—Esa muchacha ya no vive por aquí —dijo el anciano, haciendo auténticos malabares para que el perro se quedase quieto.
—¿Cómo lo sabe? —preguntó el inspector.
—Esa joven vivía aquí con su madre, que se murió —comenzó a explicar—, por yonki creo, no le hacía nada de caso a la hija. ¡Rocky, quieto! —Tiró de la correa—. Luego la mandaron a un orfanato de monjas hasta que vino su abuela a hacerse cargo —continuó—. La mujer también se murió, de vieja, me imagino. —Se quedó pensativo—. Y al poco de cumplir la muchacha los dieciocho ya no la vi más por aquí. Creí que se había ido unos meses antes, porque estuve tiempo sin verla por el barrio, pero volvió y se fue al poco tiempo.
—¿Y su padre? —preguntó Castillo.
—¡Otro drogadicto! —Gesticuló—. Se murió cuando tenía Alejandra unos meses.
—¿Tiene idea de dónde puede vivir ahora Alejandra? —inquirió el inspector.
—No tengo mucha idea, pero la he visto alguna vez cuando he ido a visitar a mis nietos.
—¿Dónde? —dijo Castillo.
—Entre la quinta y la sexta —respondió el anciano—. Mi hijo y mi nuera viven en la calle Trinidad, que hace esquina con General y Olivar.
Al escuchar el nombre de la calle donde vivía Caleb Santos, ambos agentes se lanzaron una mirada cómplice.
Se despidieron del anciano y le agradecieron su colaboración para irse lo más rápido posible a la dirección del que había sido su primer sospechoso.
—¿No se te hace extraño todo esto? —preguntó Bastida arrancando el coche.
—Hombre —Castillo se abrochó el cinturón de seguridad—, no cambiar tu dirección es un delito menor, pero teniendo en cuenta que Caleb pegó a Alejandra, concuerda bastante que no vivan muy lejos. —Se encogió de hombros.
Gabriel condujo deprisa, pensando en que su compañero tenía razón, podría ser todo aquello una mera coincidencia, pues era obvio que Caleb y Alejandra se conocían y, por tanto, no vivirían muy alejados el uno del otro, y la muchacha no era la primera ni la única que no formalizaba el cambio de vivienda en las dependencias policiales. Pero el inspector tenía algo rondando en su cabeza, una sensación que podría describirse como la antesala de una corazonada.
Aparcaron el Volkswagen Corrado y se apearon justo en la esquina de las tres calles que les había indicado el anciano.
—¿Y ahora qué? —preguntó Castillo—. ¿Cómo averiguamos dónde vive?
—Como se ha hecho toda la vida, Castillo. —El inspector comenzó a caminar—. Preguntando.
Castillo iba unos pasos por detrás de su superior mientras cruzaban la carretera. Se adentraron en un pequeño bar que hacía esquina y se acercaron a la barra, donde se encontraba un hombre bastante corpulento y con manchas de grasa en la camisa, con ambas manos apoyadas en la cafetera, esperando a que se vertiese todo el líquido en la taza.
—Buenos días —saludó en inspector.
—¿Qué les pongo? —El hombre se giró.
—Inspector Bastida y agente Castillo —enseñaron las placas—. ¿Conoce a Alejandra Cambeiro?
—No sé.
—Una muchacha morena, con la melena por la cintura, —Gabriel comenzó a describirla— veintimuchos, delgada, no más de uno sesenta y cinco, ojos marrones. Es camarera en el Club Serpiente.
—¡Ah! —El dueño del bar asintió enérgico—. La rarita.
—Supongo —carraspeó Bastida.
—¿Sabe dónde podemos encontrarla? —preguntó Castillo.
—Su compañero lo ha dicho, en el Club Serpiente.
—Mi compañero ha querido preguntar si sabe dónde vive. —Gabriel usó un tono borde.
—Creo que en el portal de aquí al lado. —Pensó—. Número 25, juraría.
Era la tercera vez en lo que llevaban de mañana que Bastida y Castillo intercambiaban miradas.
—¿Sigues pensando que es todo una coincidencia? —preguntó Bastida mientras ambos salían del bar.
—Empieza a resultarme extraño, no se lo voy a negar —respondió Castillo.
Los dos policías frenaron su paseo justo en el portal número 25 de la calle Olivar.
—¿Y ahora qué? —Volvió a preguntar el joven agente—. No sabemos la puerta.
Gabriel se quedó pensativo unos segundos, observando los botones del telefonillo del edificio mientras se rascaba la barba de tres días con alguna que otra cana. Pasó los dedos por todas las puertas, entrecerrando los ojos, intentando concentrarse.
—Mira, Castillo. —El inspector señaló uno de los botones—. Esta es la única puerta que tiene nombre.
—¿Y? —Castillo no entendía lo que su superior quería decir.
—Que seguramente… —Se acercó para leer—, Carmen Molina sea la dueña del edificio.
—¿Por qué cree eso?
—Porque esta zona del distrito es la más nueva. —Bastida comenzó su explicación—. Se empezó a construir intentando recuperar algo del distrito, querían hacer de esto una buena zona, pero cuando las obras se iniciaron, todos los vándalos venían por la noche a hacer de las suyas. —Se sacó un cigarrillo—. Así que la constructora decidió terminar lo que empezó, pero con peores materiales y acabados, por lo que mucha gente del distrito ocho que tenía ahorros compró edificios enteros porque los dejaron a una cuarta parte de su precio inicial. —Dio una calada—. Y la gente que compró se dedicó a alquilar las viviendas y vivir de ello.
—No sabía nada de eso. 
—Eres muy joven para acordarte siquiera de que esto antes no era más que terrenos sin explotar. —Bastida tiró lo que le quedaba de cigarro y lo pisó.
Gabriel llamó a la puerta número uno, la que tenía el nombre de «Carmen Molina» escrito justo al lado.
—¿Sí? —Se oyó una voz de mujer.
—Buenas tardes, al habla el inspector Bastida. ¿Hablo con la dueña del edificio?
—Así es. ¿Ocurre algo? —La mujer sonaba alarmada.
—¿Tiene alguna inquilina que se llame Alejandra Cambeiro? —preguntó el inspector.
—¿Qué sucede con Alejandra, le ha pasado algo?
—No, señora. —Gabriel la intentó tranquilizar—. ¿Podría decirnos su número de puerta?
—Vive en la puerta trece.
—Muchas gracias —contestó Bastida antes de que la mujer colgase el interfono.
—La puerta de enfrente de Caleb Santos —susurró Castillo.
El inspector le devolvió un suspiro cansado, acompañado de una mirada en contestación. A continuación, llamó a la decimotercera puerta.
Oyeron como alguien descolgaba, pero nadie hablaba al otro lado, así que el inspector se decidió a contestar ante aquel silencio.
—¿Alejandra Cambeiro? —habló Gabriel—. Soy el inspector Bastida, ¿podría hablar con usted un momento?
—¡Hola, inspector! —contestó al cabo de unos segundos—. ¿Me da un minuto? Me pilla que iba a salir ahora mismo.
—Claro —se limitó a responder Bastida.
Al cabo de unos diez minutos la puerta principal del edificio se abrió y, tras ella, salió una Alejandra con una sonrisa de oreja a oreja, ataviada con un largo abrigo verde militar y su melena recogida en una coleta alta.
—Buenas tardes, inspector y... —Miró al joven agente.
—Castillo, agente Castillo —respondió algo seco.
—Agente Castillo. —Alejandra asintió—. Lamento haberles hecho esperar, pero estaba poniéndome el abrigo para hacer unos recados que no puedo aplazar. —Sonrió segura.
—No le robaremos mucho tiempo —dijo el inspector—. ¿Le importa si tomamos un café? Aquí hace frío.
—Claro —dijo Alex—. En la calle de atrás hay un bar que está bastante bien.
Una vez sentados en una de las mesas del local donde les había llevado Alejandra, Bastida llevó la conversación bajo la seria mirada de su compañero Castillo.
—En tu documento de identidad pone que todavía vives en la calle Rueda —comenzó Gabriel.
—¡Oh! —Sonrió la muchacha, sorprendida, mientras bebía el café que les acababan de servir—. ¿Han venido por eso? —Soltó una leve risa—. Siempre se me olvida cambiarlo, ¡soy malísima para esos trámites! —dijo, restándole importancia—. Prometo ir esta misma semana a comisaría a cambiarlo. —Se puso la mano derecha en el pecho.
—¿Sabe que es un delito? —preguntó Castillo, removiendo el café.
—¿Van a multarme por ello? —Alejandra abrió mucho los ojos, sorprendida.
—No —se apresuró Gabriel a contestar—. En realidad, queríamos preguntarle sobre su vecino, Caleb Santos.
—Oh. —Bajó la mirada.
—Sabemos que le ha agredido —dijo el inspector—. Puede denunciarlo.
—No, no. —La muchacha seguía con la mirada en la taza—. No es necesario, no me ha vuelto a molestar —dijo con un tímido hilo de voz.
—¿Qué sabe sobre Caleb Santos? —inquirió Gabriel.
—Pues poco, la verdad. —Se encogió de hombros—. Su nombre y que es mi vecino. —Sonrió, volviendo a levantar la mirada.
—¿Nada más? —Volvió a preguntar Bastida.
—Bueno, habladurías, ya sabe. —Alejandra no apartó la mirada de los ojos del inspector.
—¿Qué habladurías son esas? —continuó Gabriel.
—Pues que está metido en negocios turbios.
—¿Qué negocios son esos? —habló Castillo esta vez.
—No tengo ni idea, a mí esas cosas me dan bastante miedo. —Sonrió con ternura—. Las mafias y todo eso, en este distrito hay que ir con mucho cuidado.
—¿Nunca lo ha visto por el Club Serpiente? —preguntó el inspector.
—La verdad es que no, pero ya no trabajo allí.
—¿Y eso? ¿A qué se debe? —El inspector bebió de su café.
—Bueno, como se imaginarán, no nos trataban demasiado bien. —Se llevó la taza a la boca—. Quería buscar algo mejor, un trabajo más digno.
—Si se te ocurre algo más, no dudes en llamarnos —concluyó Bastida—. Y no tardes en cambiar tu domicilio.
—Descuide, esta misma semana me verá por comisaría para los trámites. —Sonrió la muchacha.
El aplomo y la seguridad que desprendía Alejandra dejó fascinado al inspector Bastida. Su primera impresión había sido la de una joven maltratada por algún canalla, pero tras aquella conversación en el bar le pareció una muchacha muy resuelta e incluso magnética, era intrigante la manera en que miraba a los ojos cuando hablaba, como si quisiera mostrar toda su alma a través de la de su compañero de charla.
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Alejandra salió del bar con una parsimonia y una tranquilidad fingidas tras despedirse del inspector y de su compañero, pero, en cuanto hubo andado unas tres manzanas, se metió en una estrecha calle sin salida y se apoyó en la pared, sujetándose el pecho, pues sentía que se le iba a escapar el corazón por la boca en cualquier momento. No supo cómo había sido capaz de mantener la calma durante toda la charla, ni siquiera sabía cómo es que había reaccionado tan deprisa y había bajado al portal, evitando así que la policía entrase en su casa. Solo podía darle vueltas a la idea de que en ese momento podía estar siendo una de las sospechosas de los asesinatos, pero si así era, ¿los agentes habrían actuado de otra manera, no? Se preguntaba. No tenían nada contra ella, al menos todavía, pensaba una y otra vez.
Una vez pudo recuperar el aliento, Alex se dirigió al estudio de tatuajes para realizarse la quinta rosa. Aquello fue lo que de verdad calmó la inquietud que le recorría todo el cuerpo después de haber tenido la charla con el inspector Bastida y el agente Castillo. Notar como se clavaba la aguja una y otra vez en su piel, cada vez más cerca de la columna, conseguía que una corriente eléctrica de dolor calmase su tenso cuerpo.
—Esta rosa va a quedar muy cerca de la columna —dijo el tatuador, parando la máquina—, y estás bastante delgada. Te va a doler más que las otras —advirtió el hombre—. ¿Quieres que siga o lo hacemos en dos sesiones?
Alejandra apoyó ambas manos en la camilla y se incorporó de medio lado, regalándole al tatuador una mirada asesina para después volver a tumbarse.
—Entenderé eso como un no. —El hombre se aclaró la garganta—. Todo en una sesión. —Encendió la máquina de nuevo.
Al salir del estudio se quedó un par de segundos en la puerta, observando el asfalto mojado. Había llovido, aunque en aquel momento el sol salía tímido entre algunas nubes. Alex cerró los ojos y aspiró el aroma a tierra mojada, disfrutando de la soledad de la calle, pues todos los vecinos se habían refugiado ante la repentina tormenta. Al cabo de unos minutos el sol volvió a esconderse y las nubes se tornaron grises de nuevo y una gota esquiva cayó en su mejilla derecha, a la que siguieron muchas más. Comenzó a llover otra vez. 
La música que provocaba la lluvia al chocar de forma violenta con el suelo era lo único que se escuchaba, todo estaba desierto, hasta que una risa lejana llamó la atención de Alex. Dirigió su mirada hacia la derecha, un par de calles más allá vio salir a dos niñas corriendo y riendo.
—¡Vamos! ¡Corre! —gritaba una de ellas mientras se reía.
—¡Espérame, me voy a resbalar! —contestaba la otra.
En ese instante creyó verse a sí misma con Alicia. Su mente viajó a otro de los recuerdos que más atesoraba con su amiga.
Alejandra y Alicia paseaban por las calles del Valle del Infierno en una lluviosa tarde otoñal. Las nubes iban y venían a su antojo, no dejando al sol asomarse ni un segundo. La poca gente que había aquella tarde paseando por la calle sostenía un paraguas en la mano, pues, aunque en aquel momento no estuviese lloviendo, las gotas caían intermitentes cada media hora. El tiempo llevaba un par de días así, sin dejar que los charcos que se formaban en los socavones del asfalto se secasen.
Ambas adolescentes caminaban en un cómodo silencio, se dirigían a la plaza de la parroquia. Las calles estaban algo oscuras, pues las farolas permanecían apagadas a las seis de la tarde, pero las nubes habían formado una noche improvisada.
Cuando iban por la mitad del camino, comenzó a llover de nuevo, por lo que decidieron compartir el paraguas de Alicia, agarrándose del brazo la una a la otra, para evitar mojarse los hombros que quedaban en los extremos, pero no duraron así mucho tiempo, ya que Ali, que era la que sujetaba el mango del paraguas, decidió apartarlo de sus cabezas, bajándolo al suelo, todavía abierto.
—¿Qué haces, Ali? —preguntó Alejandra frunciendo el ceño—. Nos estamos mojando.
—¡Qué observadora, Alejandra Holmes! —Rio Alicia—. ¡En realidad, me encanta la lluvia!
Alicia comenzó a dar vueltas sobre sí misma con los brazos extendidos y la cabeza mirando al cielo, con los ojos cerrados, riéndose, llena de felicidad, mientras que Alejandra la observaba de brazos cruzados, intentando parecer enfadada ante el gesto que había tenido su amiga, pero no pudo evitar sonreír de medio lado ante las tonterías de Ali, aunque la rubia no la viese.
—¿Lo hueles? —dijo Ali, acercándose a su amiga en un par de zancadas—. Adoro el olor a tierra mojada —inspiró hondo—. ¡Vamos, huele!
—Creo que tienes algún tipo de problema —rio Alejandra, negando con la cabeza.
Alejandra volvió en sí tras una sacudida de cabeza al dejar de oír las risas de aquellas niñas. Caminó, alejándose del estudio de tatuajes, hasta dar con un pequeño techo en el que refugiarse y fumar un cigarrillo. Se quedó pensativa, con la mirada perdida en aquellas frías gotas de lluvia. Llevaba demasiado tiempo dejando de lado su misión, pese a que acabase de matar al quinto hombre de sus retratos, tenía mucho que investigar todavía. Empezó a trabajar en el Club Serpiente para averiguar quién era la persona al mando del local, porque siempre pensó que todo lo que allí se hacía, estaba bajo el beneplácito de alguien superior, de un jefe que nunca se personaba ni en ese ni en ningún otro local del que fuera dueño, y lo que le hicieron a Alicia aquella noche era culpa de esa persona, por permitir todos los pecados que allí se cometían.
Suspiró con enfado al recordar que la habían echado del bar, pero después pensó que aquello no era sinónimo de que no pudiera entrar como clienta, así que tiró la colilla y la pisó con la bota para emprender el camino hasta el club. Todavía eran las siete de la tarde, por lo que estarían abriendo en aquel momento, pero nadie iba a beber hasta pasadas las nueve de la noche, así que tendría todo el local para ella, ni siquiera estarían las camareras ni el hombre de seguridad, era el momento idóneo para encontrarse, de nuevo, cara a cara con Alfredo.
Durante el trayecto hasta el club, dejó de llover, pero Alejandra seguía algo mojada, su melena, seca a medias, dejaba algunos mechones pegados en sus mejillas, que se habían soltado de la coleta, así que se la rehízo antes de abrir el portón negro del bar de un empujón. Tras una de las puertas vio como Alfredo se sobresaltaba de su taburete, levantando la cabeza y dejando ver un rastro blanco asomar por su nariz. Ambos se miraron a los ojos con odio durante unos segundos.
—Alejandra —sonrió Alfredo—. ¿Vienes a suplicar?
La joven no contestó, sino que comenzó a adentrarse con una sonrisa en la cara, a paso lento, hasta situarse a dos metros de su exjefe.
—No des un paso más, zorra. —Alfredo sacó un cuchillo de debajo de la barra donde se encontraba.
—¿Todavía no ha venido tu guardaespaldas? —preguntó Alex, refiriéndose al seguridad del local.
—Estás cometiendo un grave error —comentó Alfredo mientras movía el cuchillo.
—Deja eso y terminemos lo que empezamos. —Alex dio un paso hacia delante—. ¿O no te crees capaz de ganarme con los puños, Alfredo?
El hombre se acercó bajo la atenta mirada de Alejandra, que no retrocedió ni un milímetro. Se situó tan cerca de la joven que Alex pudo ver el destello de su diente de oro y oler su putrefacto aliento. Alfredo fue acercando el cuchillo hasta la garganta de la muchacha, pero estando drogado sus reflejos menguaban, cosa que Alejandra sabía a la perfección, por lo que, antes de que el filo chocase con su cuello, agarró la muñeca de su exjefe, apretándola y retorciéndola, hasta que este soltó el cuchillo, pero Alex siguió ejerciendo fuerza, logrando que Alfredo se arrodillase en el suelo.
—Malnacida —le dijo entre gruñidos.
—Alfredo, Alfredo —suspiró la joven—. Yo solo he venido a hacerte una pregunta. —Ejerció más fuerza, a lo que el hombre ahogó un grito—. Si me la contestas, me iré sin hacerte daño. —Volvió a retorcerle la muñeca—, pero si no lo haces…
—¿¡Qué coño quieres!? ¡Joder! —cortó Alfredo.
—¿Quién es el dueño de este antro?
—Yo —contestó Alfredo, a lo que Alejandra continuó retorciendo su muñeca—. ¡Joder! ¡Para!
—Volveré a preguntar. —Sonrió la joven—. ¿Quién es el dueño del club?
—¡Si te lo digo me matarán! —Se quejó.
—¿Prefieres que te mate yo? Lo he imaginado muchas veces. —Alejandra soltó una carcajada.
—No sabes dónde te estás metiendo, zorra.
—Sin insultar, Alfredo. —Volvió a ejercer fuerza—. Yo no te he insultado, no seas maleducado.
—No pueden enterarse de que he sido yo el que te lo he dicho —dijo Alfredo, intentando no gritar de dolor.
—No seré yo quien lo diga. —Alex volvió a retorcerle la muñeca.
—¡Vale, vale! —gritó—. ¡Joder! ¡Para! ¡Me la vas a romper! —Volvió a retorcerse de dolor—. ¡No tiene nombre! ¡No sabemos cómo se llama! ¡Joder! —Ahogó un grito—. Lo llamamos «Jefe».
—¿Y dónde puedo encontrar a ese «Jefe»? —Alex continuó haciendo sufrir a Alfredo.
—Hay una fábrica que parece abandonada a las afueras del distrito —gruñó.
—¿La que era de coches? —preguntó la joven.
—Sí. ¡Joder, deja de apretar!
—Continúa hablando.
—Suele estar ahí —gritó—. ¡No sé más! ¡Nada más!
Alejandra soltó a su exjefe, que cayó exhausto, cogiéndose la muñeca herida con la mano contraria.
—Esto no va a quedar así —dijo Alfredo, intentando recobrar el aliento mientras se frotaba la muñeca herida—. Te has metido con la gente equivocada.
—¿Vas a decirle a tu jefe que me has contado dónde se esconde para que me envíe matones? —Rio Alejandra—. No creo que lo hagas, a no ser que quieras que antes de venir a por mí, te mate a ti.
Alex abandonó el local satisfecha mientras oía como Alfredo, aún desde el suelo, la insultaba y maldecía.
Anduvo sin rumbo, pensando en cuándo sería el momento idóneo para presentarse en aquella fábrica abandonada, y llegó a la conclusión de que debía ser aquella misma noche, no podía perder más tiempo. Así que decidió no regresar a casa y entró en un local regentado por un matrimonio japonés. El local tenía letras de neón que se encendían y apagaban acompañados de un molesto sonido. El restaurante estaba vacío por dentro, no había ningún comensal. La decoración propia de Japón inundaba las paredes. Era de los pocos sitios que Alejandra frecuentaba, pues siempre estaba sola y el matrimonio no hablaba apenas porque no entendía bien el idioma.
Tras la ligera cena y con la tormenta terminada, aligeró el paso, cruzando la mitad del distrito hasta las afueras, donde se encontraba aquella antigua fábrica de coches que quebró, como casi todos los grandes proyectos en el Valle del Infierno. Las farolas que rodeaban el lugar estaban apagadas, pero el cielo despejado y la luz de la luna llena bastaban para hacerse camino por la solitaria carretera secundaria que separaba el distrito de la fábrica.
Alejandra se posicionó tras unos arbustos para estudiar el lugar. El gran edificio medio en ruinas, sin ventanas ni puertas en el exterior, estaba flanqueado por varios hombres. Entrecerró los ojos para enfocar mejor y se percató que todos estaban armados, llevaban pistolas en la cintura del pantalón que trataban de ocultar con las chaquetas. Del segundo piso de la fábrica salía una luz amarillenta. Ahí debía ser donde estaba el «Jefe».
—Joder —susurró Alex.
Por muy fuerte que fuese la joven, había demasiados contrincantes contra los que luchar a la vez, y armados, estaba en una clara desventaja y Alejandra no era una kamikaze, intentaba tener la mente fría para poder acabar su misión y vengar a Alicia como merecía.
Sacó la mariposa del bolsillo y la abrió con un rápido movimiento de muñeca. Observó el filo brillante y resopló, pues una navaja no tenía nada que hacer contra las balas que recibiría si se adentraba en aquella fábrica sin trazar un plan.
Salió de su escondite para recorrer el camino inverso, cargada de frustración por no poder haber visto la cara del verdadero dueño del Club Serpiente.
—Volveré. —Miró al cielo—. Te juro que volveré y te vengaré.
Al acabar aquella frase notó como el cielo se tornaba más oscuro y comenzaba de nuevo a llover.
Tardó más de media hora en regresar a su apartamento, empapada y enfadada. Entró en el edificio despacio, notando la pesadez del agua acumulada en su ropa. A cada paso que daba, escuchaba como alguna que otra gota caía con violencia, estampándose contra los peldaños, iba dejando un reguero de agua por toda la escalera. Al llegar a la séptima planta se quedó quieta y se quitó el abrigo para escurrirlo, provocando que el agua cayese como una cascada, creando un gran charco a sus pies. En aquel momento fantaseó con la idea de que alguien bajase sin ver el agua y se partiese el cuello al caer tras haberse resbalado. Miró la puerta de su vecino y soltó una risa amarga.
Se acercó a su apartamento cargando el pesado abrigo en una mano mientras introducía, con la otra, la llave en la cerradura, pero justo cuando iba a dar la primera vuelta, escuchó los acordes de una guitarra. Se quedó quieta unos segundos, pensando que se estaba imaginando todo aquello, pero afinó un poco el oído y continuó escuchando unas suaves notas. Se giró despacio y entendió que provenían del apartamento de Caleb, pero no se acercó a la puerta de su vecino, de hecho, no se movió ni un milímetro cuando una voz ronca acompañó los acordes. Alejandra escuchaba la canción en la lejanía, no porque la puerta fuera tan maciza como para no dejar salir el sonido, sino porque Caleb estaba cantando para él mismo, casi en un susurro, o eso pensó Alex. Intentó descifrar la voz de su vecino y captó algunas palabras de la canción, entendió que se refería a que alguien era como un veneno bajo su piel, pero que no podía tocarla, o tal vez quería, pero algo le impedía hacerlo. Caleb seguía cantando que quería herir a alguien, para así escuchar como gritaban su nombre. La canción hablaba del amor, el dolor y el exceso, o eso comprendió Alejandra, que una vez llegado el estribillo supo que esa letra la había escuchado en otra parte, en la radio quizá, pero aquello era una versión acústica, mucho más lenta que la original, por eso le costó reconocerla al principio.
La canción había terminado, ya no escuchaba la voz ronca de Caleb, pero ella seguía inmóvil mirando hacia la puerta de su vecino, hasta que oyó como rasgaban las cuerdas de la guitarra, seguido de unos pasos que se aproximaban. Solo en ese momento, Alex volvió en sí y entró en su apartamento lo más deprisa que pudo y, cuando cerró su puerta, escuchó como se abría la de Caleb, y suspiró aliviada por no habérselo encontrado de nuevo, pero la tensión volvió a su cuerpo a modo de respingo cuando oyó que alguien daba un golpe en su puerta, pero no fue con el puño, sino que sonó como una especie de llamada, alguien apoyando la mano abierta en la madera, y entonces supo que Caleb sabía que le había escuchado.
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Unos golpes en la puerta sobresaltaron a Alejandra, que se encontraba tumbada en la cama, aunque no durmiendo, eso era ya tarea imposible, pues las pocas horas que lo conseguía tenía pesadillas con Alicia y prefería luchar contra el sueño que enfrentarse a aquello una y otra vez, noche tras noche.
Se levantó resoplando y pegó un gruñido al entrar sus pies descalzos en contacto con el frío suelo. Oteó la habitación en busca de sus botas y una vez las hubo divisado, tiradas de mala manera cerca de la puerta, fue hasta ellas para calzarse.
—¡Ya voy, joder! —gritó ante la insistencia de quien fuera que estuviese llamando.
Se aproximó a la puerta lo más rápido que pudo y abrió de un movimiento brusco. Al otro lado se encontraba Carmen Molina con su cálida sonrisa de siempre. Su metro cincuenta obligó a Alex a mirar ligeramente hacia abajo.
—Buenos días, Alejandra —sonrió Carmen—. ¿Te he despertado?
—No —se limitó a contestar.
—Me estaba pasando por todos los apartamentos —carraspeó la dueña—. Es semana de pago de alquiler.
—Oh, mierda —susurró Alejandra—. Me había olvidado por completo. —Se rascó la nuca—. ¿Puedo pagarle la semana que viene? No tengo el dinero ahora —se explicó.
—Claro, Alejandra —sonrió Carmen—. Me pasaré la semana que viene.
La joven se pasó las dos siguientes horas de la mañana sentada en el sofá con un vaso de whiskey, pensando que había estado tan absorta con la venganza de Alicia, su vecino y Érica que había olvidado por completo buscar otro trabajo para poder vivir. Alejandra se alimentaba de comida recalentada y café, no necesitaba mucho para eso, pero, aunque el alquiler fuera barato, tenía que pagarlo y con lo que tenía ahorrado de la miseria que le pagaban en el Club Serpiente, le llegaba para comer aquel mes o pagar a Carmen, pero no ambas cosas.
Sopesó sus opciones y ninguna le gustaba. La primera era trabajar de camarera en otro local, pero no podía soportar estar rodeada de gente y servir en el Club Serpiente tenía un fin que no tenía ningún otro bar, y ese era la venganza de Alicia. Ningún otro negocio del distrito buscaba a nadie para cubrir ningún puesto, bastante era que se mantuviesen los propios dueños. La otra opción era vivir en la calle, ya lo hizo unos meses siendo adolescente al escapar de la casa de acogida. Descartó esa idea por competo al recordar que casi muere de inanición dos veces.
Sus ojos bailaron del vaso de whiskey a la pared, donde colgaban los retratos, y en ese momento decidió que no importaba donde viviese, o si vivía si quiera, lo que tenía que hacer era vengar a su amiga, lo demás daba igual.
Habían pasado dos días desde que estuvo en aquella fábrica de coches abandonada por primera vez, y regresó las dos noches siguientes para observar cualquier movimiento, pudiendo trazar un plan de entrada hasta la segunda planta, donde se encontraba el «Jefe». Lo único que tenía que hacer en aquel momento era esperar a que cayese la noche de nuevo.
Se pasó buena parte de lo que quedaba de mañana de pie, observando los retratos, pensando si, tal vez, reconocería algún matón de aquella fábrica, si tenía a alguno colgado en la pared, y fue en ese instante cuando su cansada mente viajó a otro recuerdo.
A las nueve de la noche del 9 de enero de 1989, Alejandra llegó a su casa con los nervios a flor de piel, pues tenía que empaquetar sus cosas para marcharse con Alicia a la mañana siguiente, después de haberse despedido del maldito distrito nueve por todo lo alto, saliendo de fiesta al local del momento, el Club Serpiente.
Al entrar en su casa, divisó a su abuela sentada en uno de los sofás del salón, donde años atrás se encontraba el viejo colchón en el que su madre solía chutarse caballo. Gabriela estaba tan absorta viendo la tele a un volumen tan alto que no se percató de la llegada de su nieta. Alex había notado una desmejoría en la mujer, tanto física como mental, pero jamás le preguntaba por su estado de salud, porque recordaba muy bien que el hecho de que su abuela estuviese allí era un mero trámite para ambas. Tan solo observaba desde lejos cómo a Gabriela le costaba más y más caminar cada vez, se encorvaba y soltaba algún que otro gruñido de queja al levantarse del sofá o la cama. También se percató que ya no oía igual que cuando llegó. Alejandra siempre pensó que eran los achaques propios de la edad, aunque ni siquiera sabía qué años tenía su abuela, pero a juzgar por su blanco cardado y las numerosas arrugas de su rostro, hubiese dicho que rondaba los ochenta.
Alejandra se quedó un minuto en la entrada, viendo como la luz de la televisión era lo único que iluminaba el arrugado rostro de su abuela y que aquella era la última vez que la vería, o eso creyó en aquel momento. Nunca tuvo ninguna relación cercana ni especial con Gabriela, tanto es así, que la única vez que la llamó «abuela» fue cuando la sorprendió en la cocina horneando por primera vez, nunca más lo hizo. No se dirigían mucho la palabra, aunque al principio la mujer lo intentase, aun con todo aquello, había sido la mejor compañía que había tenido en sus diecisiete años de vida, pues tenían un pacto de no agresión, cada una hacía su vida con libertad y no se entrometían en la de la otra. Le provocaba una sensación agradable y, tan solo por un segundo, pensó que quizá la echaría de menos cuando se hubiese ido, pero en aquel momento su máximo deseo era fugarse con Alicia a cualquier parte donde nadie las conociese y así poder empezar de cero, fuera de aquel infierno en el que llevaba toda la vida encerrada.
Se acercó a su cuarto sin guardar ningún sigilo, ya que sabía que su abuela no la escucharía. Sacó una gran mochila de debajo de la cama y abrió el armario de par en par. Lo observó unos segundos, intentando decidir qué era lo que debía coger, no es que tuviese muchas pertenencias, pero pensó que podría comprarse cosas nuevas allá donde fuesen, así que cogió lo mínimo sin pensarlo mucho más y cerró la mochila para volverla a guardar bajo la cama, pues Alicia le había dicho que tras la fiesta regresarían a por sus cosas para no levantar sospechas antes de tiempo.
Se sentó en la cama de golpe, suspirando mientras pensaba en qué ponerse para aquella noche, Alicia le había dicho que se arreglase, pero no sabía muy bien qué significaba eso, así que se cambió de ropa como ella creyó oportuno.
Antes de irse echó un vistazo por última vez a su cuarto, una diminuta habitación con un pequeño colchón que le impedía hacer muchos movimientos mientras dormía, un armario de madera astillado por las esquinas y con algún que otro surco que ella misma había hecho con su inseparable navaja. Un escritorio con una silla en el que jamás estudió nada de lo que le obligaron en la escuela. Las paredes estaban amarillentas de todos los cigarrillos que se fumaba en la habitación desde que tenía quince años, que empezó robándole a su madre. De la desconchada pintura, que una vez fue blanca, colgaban un par de pósteres de las bandas de rock del momento, gente con melenas cardadas y chaquetas de cuero. Alejandra nunca fue muy melómana, pero ese género era el único que soportaba, de hecho, la única vez que le robó dinero a su madre fue para comprarse una chaqueta de segunda mano igual que la que tenía uno de los cantantes de aquellas bandas, que vio en una portada de un disco por primera vez en una vieja tienda de vinilos.
Antes de salir por la puerta de su casa se miró en el espejo de la entrada y se atusó su larga y oscura melena para, después, echar un último vistazo al salón. Gabriela se había quedado dormida viendo la tele. En aquel momento no supo qué fue lo que se le pasó por la cabeza, pero se acercó a su abuela para quitarle las gafas, dejárselas en la pequeña mesita que tenía al lado y apagó la televisión, dejando la estancia a oscuras por completo.
—Adiós, Gabriela —susurró, saliendo del salón.
Al salir a la calle el frío le golpeó en el rostro y entrecerró los ojos para comenzar a emprender su camino hasta la parroquia, donde había quedado con Alicia.
Durante todo el trayecto sentía que el corazón le latía deprisa, no entendía qué le sucedía, ¿eran nervios? Nunca había estado nerviosa que ella recordase.
Dobló la esquina y allí estaba Alicia, bajo la farola que más alumbraba, junto al banco de piedra, con una sonrisa de oreja a oreja. Su amiga sacó la mano de uno de los bolsillos para saludarla mientras daba pequeños saltitos. Alejandra se acercó a más velocidad.
—¡Qué guapa! —halagó Ali.
—¿Sí? —preguntó Alex, con poca seguridad.
Observó a su amiga, vestida por completo de blanco, menos el abrigo marrón. Después se echó un vistazo rápido a ella misma, toda de negro.
—¿No tendrás frío con esa chaqueta? —cuestionó Alicia, tocando el cuero, cuando comenzaron a caminar.
—Bueno, dentro hará calor, imagino.
Anduvieron mientras el vaho salía por sus bocas a medida que hablaban. Alejandra iba en línea recta, con las manos en los bolsillos de la cazadora, mientras que Alicia correteaba y saltaba alrededor de su amiga con su imborrable sonrisa plasmada en el rostro.
—¡Es allí! —Señaló Alicia con la mano al fondo de la calle.
Alejandra dirigió su mirada al lugar. En la puerta había mucha gente agolpada, hablando, riendo, fumando y con botellines de cerveza en la mano. Cada vez que alguien entraba o salía del local, podía escucharse la música del interior.
—¿Nos dejarán pasar? —preguntó Alex.
—Me han dicho que no piden documentación —contestó Alicia—. Y siempre he pensado que parecemos más mayores de lo que somos. —Se encogió de hombros.
Conforme se acercaban a la marabunta, Alejandra comenzaba a dar pasos más lentos y cortos hasta quedarse quieta por completo, dejando que su amiga caminase un par de metros sin su compañía hasta que se percató y se giró.
—¿Qué haces? —dijo Ali—. ¡Vamos! —La animó haciendo aspavientos con su mano derecha.
—No puedo. —Negó con la cabeza—. Hay mucha gente, Ali.
Alicia deshizo los pasos que las separaban y la agarró por los brazos.
—Claro que puedes. —Apretó Ali con cariño—. Estoy aquí, ¿vale?
—Pero ya sabes lo que me ocurre si estoy rodeada de mucha gente. —Alejandra miró al suelo—. Voy a querer hacerle daño a alguien, como siempre.
—Sabes que conmigo eso no ocurre. —Alicia buscó su mirada—. Estoy aquí y siempre lo voy a estar, Alex. —Le sonrió—. Vamos.
Tras dudar unos segundos, Alejandra comenzó a caminar de nuevo, pero esta vez Alicia la agarraba del brazo, mostrándole, una vez más, la amistad y el amor que sentía hacia ella.
Hicieron algo de cola que apenas duró unos diez minutos. Alejandra se sentía inquieta, miraba a todos lados, a toda la gente, porque sentía que la observaban a ella, podía notar como la mirada de muchos hombres se clavaba en su espalda y en la de su amiga, pero Alicia le sonreía cada pocos segundos, intentando tranquilizarla, cosa que consiguió por un tiempo.
Cuando llegaron a la altura de la puerta, el seguridad del local les dio el alto, en ese momento Alejandra deseó que les pidiera algún documento que acreditara que eran mayores de edad y así tendrían que darse la vuelta y no entrar en el club, pero aquello no sucedió. El hombre las observó con profundidad por unos largos segundos y quitó la mano, dejándolas pasar al interior.
Alicia iba delante y Alejandra le agarraba la mano con fuerza, justo detrás de ella. El local estaba oscuro, las luces eran tan tenues que casi se podía creer que no había ninguna. La música a un volumen ensordecedor que hacía que todo el mundo a su alrededor gritase para poder comunicarse. Al fondo había una barra con una serpiente de neón justo detrás de las camareras.
Tras haber estado paradas junto a la entrada, Alicia comenzó a tirar de su amiga, adentrándose cada vez más. Alejandra miraba para atrás, observando como el camino que creaban al andar se iba cerrando a su paso, pues la gente volvía a amontonarse. No había vuelta atrás, incluso dejó de divisar la puerta.
Cuando estuvieron en mitad del pequeño club, Ali soltó la mano de Alex para comenzar a bailar, contoneaba sus caderas de un lado a otro con los ojos cerrados al ritmo de Joan Jett & the Blackhearts bajo la atenta mirada de su amiga, que permanecía inmóvil. Tan solo se movió cuando alguien chocó a propósito con ella, rebotando contra Alicia. Se trataba de un hombre que les sacaría unos diez años de edad, por completo borracho, lleno de sudor. Fue entonces cuando, tras recomponerse, Alejandra empezó a notar que le hervía la sangre y apretó tanto sus puños que se hizo sangre en las palmas de las manos. Respiró hondo, preparándose para la pelea que estaba por venir, pero Alicia la agarró de ambas manos, haciendo que abriese los puños, manchando las manos de su amiga con su propia sangre.
—Alex. —La morena seguía observando al hombre—. ¡Alejandra! —Logró llamar su atención. —Mírame a mí, solo a mí, ¿vale? —Alex no la oía, pero podía leer sus labios, así que asintió—. Vamos, baila conmigo. Solo importamos nosotras, ¿vale? —Alex volvió a asentir, dudosa.
Las horas pasaron y Alejandra intentaba divertirse, pero le era imposible. Ya había contado a cinco hombres que habían intentado sobrepasarse con ellas y lo único que se le pasaba por la cabeza era matarlos a todos, pero Alicia apretaba su brazo y sentía como todo dentro de sí misma volvía a una frágil estabilidad.
—¿Bebemos algo? —propuso Alicia.
Alejandra no había probado el alcohol todavía, aunque la curiosidad de cualquier adolescente hubiese hecho presencia en ella, nunca tuvo dinero suficiente para comprarlo, y las botellas que había en su casa siempre estaban vacías, pues su madre se las bebía todas de golpe nada más traerlas al apartamento, y cuando esta murió, dejó de haber alcohol, ya que Gabriela no bebía ni gota.
A Alex no le dio tiempo a contestar cuando Ali ya iba tirando de ella para poder llegar a la barra, donde pidió un par de cervezas. Alejandra bebió un gran trago del botellín y notó como aquel líquido amargo bajaba por su garganta y entrecerró los ojos, dudando si le había gustado o no. Miró a su amiga, que tenía la misma expresión, y ambas rieron.
Pasó otra hora en la que habían bebido unas cuantas cervezas más y Alejandra notó que el cuerpo le pesaba menos, que todo lo que ocurría a su alrededor se había ralentizado ligeramente, pero para cuando volteó hacia su amiga para preguntarle si a ella le estaba sucediendo lo mismo, ya no estaba. Alicia había desaparecido. Fue entonces cuando notó que el aire le faltaba, por mucho que respirase hondo sus pulmones no se llenaban. Miró a todas partes, nerviosa, el pecho le subía y bajaba de forma descompasada. Alex comenzó a escuchar los fuertes latidos de su corazón por encima de la música y los gritos de la gente. Corrió con torpeza, apartando a codazos a todo el mundo que se iba encontrando para buscar a Alicia. Fue la primera vez en su vida que sintió lo que ella entendió como «terror», pues no lo había experimentado nunca, pero había leído sobre ello. Enumeró en su cabeza todos los síntomas: sensación de peligro, taquicardia, sudor frío, falta de aliento y opresión en la garganta. Estaba aterrorizada. Alicia, Alicia, Alicia, se repetía, susurrando una y otra vez mientras corría a duras penas entre la multitud, buscando con desesperación a su amiga.
Revisó cada parte de aquel mugriento y pequeño local durante lo que a ella le parecieron horas, hasta que decidió salir fuera del club, la había buscado por todas partes y Alicia no estaba allí, no podía estar dentro. Salió del bar de golpe, tropezándose cuando notó, por fin, el aire helado de la noche golpeándole el rostro. Corrió para un lado y para otro, hasta girar una esquina que daba a una calle sin salida. En el fondo, un cuerpo tirado en el asfalto, sin farolas, tan solo iluminado por la luz de la luna. Alejandra se quedó paralizada al reconocer el abrigo marrón tirado al lado de aquella persona y fue en ese momento cuando se fijó en lo que le había parecido un charco sin importancia. Un río de sangre salía del cuerpo de Alicia, abriéndose camino por las grietas del suelo, y entonces corrió como jamás lo había hecho y se tiró de golpe, hiriéndose las rodillas en la caída.
—No, no, no, no… —murmuraba—. Ali, Ali, Alicia. ¡Alicia, despierta!
Cogió la cabeza de su amiga con las manos temblorosas y la apoyó en su regazo, acunándola mientras sollozaba. Era la primera vez que Alejandra lloraba y sintió el sabor salado de sus lágrimas que caían en cascada por sus mejillas, acabando en el precipicio de su barbilla y chocando contra el rostro sin vida de Alicia.
Alejandra gritó lo más fuerte que pudo y estampó el vaso de whiskey contra la pared con toda la fuerza que tenía cuando volvió a ver en su cabeza a su amiga muerta. Con ambas manos libres, ahogó otro grito mientras se estiraba las sienes, intentando controlar el compás de su respiración. Se llevó la mano derecha al pecho mientras dirigía su mirada hacia el reloj de pared. Había estado todo el resto del día inmóvil mientras recordaba una y otra vez aquel 9 de enero de 1989, pues ya eran las diez de la noche. Tensó la mandíbula y cerró los ojos, era hora de partir.
En menos de una hora, Alejandra había llegado a la fábrica. Estaba situada entre los arbustos, escondida mientras observaba a los matones caminar de un lado a otro. Dirigió la mirada a su muñeca, pues aquella noche, igual que las dos anteriores, se había puesto un reloj de pulsera. Aquellos hombres armados hacían turnos cada tres horas y de las cuatro entradas al interior, la que estaba situada más a la izquierda quedaba libre de la vista de cualquier matón durante dos minutos exactos.
Con la vista aún puesta en su muñeca, esperó paciente a que la manecilla indicara las once en punto de la noche y en ese instante levantó la vista para comprobar como aquellos hombres se dirigían hacia el interior para ser relevados. Al igual que las dos noches anteriores, todos se fueron por la entrada de la derecha mientras hablaban y se golpeaban mientras reían los unos con los otros.
Alejandra cambió su postura tras los arbustos, preparada para su carrera en cuanto el último hombre doblase la esquina y, cuando lo hizo, comenzó a correr a toda velocidad, pero justo cuando parecía estar llegando detrás del muro que la separaba de la entrada, escuchó voces que se acercaban. No podía ser, solo había corrido durante un minuto, tenía que quedarle otro. Alex se apresuró a guarecerse tras un trozo de ruina que le quedaba próxima. Se agachó mientras intentaba adivinar cuán cerca se encontraban aquellos hombres que hablaban. En aquel momento pensó que había perdido, pues si la encontraban la matarían sin piedad, aunque ella luchase con rabia hasta su último aliento, tan solo dependía de una navaja, ya que nunca tuvo armas de fuego, de lo que ella disfrutaba era de ver a sus víctimas desangrarse poco a poco y ver como un charco carmesí se formaba bajo sus cuerpos, y aquello era más satisfactorio si se realizaba con un arma blanca.
Cuando escuchó pasos acercarse hacia su posición, cerró los puños y con la mano derecha apretó la navaja, apoyó los pies y la mano izquierda en el suelo, dispuesta a saltar sobre quien fuera que se estuviese acercando, pero cuando aquello estaba a punto de suceder, alguien habló a lo lejos.
—¡Eh, capullos! —Se escuchó—. ¡Os toca vigilar la parte de atrás! ¡Vamos!
Los pasos comenzaron a alejarse cada vez más hasta desaparecer. Alejandra se dio la vuelta, todavía agachada, y agarrada al trozo de ruina comenzó a incorporarse para ver si había alguien al otro lado. Nadie, estaba sola, así que comenzó a correr los últimos metros que la separaban de la entrada a grandes zancadas.
Una vez dentro oteó el lugar, no había nada, tan solo oscuridad y ruinas, pero sabía que tenía que dirigirse hacia su derecha y encontrar cómo subir hasta el siguiente piso para poder enfrentarse al «Jefe».
Estuvo vagando por las ruinas durante unos largos veinte minutos mientras oía al siguiente turno de vigilancia fuera, andaba despacio, evitando ser vista o escuchada, hasta que, al fin, dio con unas viejas y rotas escaleras que tuvo que subir con un inmenso cuidado, ya que parecía que los peldaños iban a desprenderse unos de otros en cualquier momento.
Una vez arriba, una única fuente de luz llamó su atención, tenía que ser donde se escondía el hombre al que había ido a buscar. Desde su lejana posición pudo divisar a un solo hombre haciendo guardia en el hueco donde debería haber una puerta, pensó que podía con ello, sería un uno contra uno, aunque sabía que tendría una pistola oculta en cualquier lugar de su cinturón, por lo que tenía que actuar deprisa.
Lo bueno de que todo estuviese en ruinas era que no había ni puertas ni ventanas, lo que le permitió avanzar hacia su objetivo por las salas paralelas al pasillo principal, y eso hizo, anduvo y saltó muros con total sigilo hasta llegar a la altura del hombre de seguridad.
Cobijada tras un muro, sacó la navaja del bolsillo y respiró hondo un par de veces, preparándose para atacar. Los ojos se le volvieron más oscuros y fue en ese momento cuando saltó por el hueco de lo que fue una ventana, abalanzándose sobre aquel hombre. Alejandra quedó enganchada en la espalda del matón y con un rápido movimiento apretó la navaja contra su cuello para que aquel hombre notase lo helado que estaba el filo.
—No abras la boca —ordenó Alex en un susurro.
En ese instante la joven pensó que se saldría con la suya, que por fin vengaría a su amiga, pero aquella sensación no duró, todo se esfumó de su mente cuando notó que apretaban el cañón de una pistola contra sus costillas.
—Dime, preciosa —habló el hombre—, ¿qué será más veloz? ¿Una navaja o una pistola? —Rio con superioridad.
Ninguno de los dos habló ni se movió durante lo que a Alejandra le parecieron horas. Intentaba pensar qué hacer, pero la rabia se había apoderado de su cuerpo y le impedía discernir con claridad cuál debía ser su siguiente movimiento, porque aquel matón estaba en lo cierto, la bala le atravesaría el cuerpo mucho antes de que pudiera degollarlo.
Pero al cabo de unos segundos, la imagen de Alicia se abrió paso entre aquella rabia y Alejandra se impulsó hacia arriba, trepando por el cuerpo del matón hasta poner sus rodillas en los hombros de aquel hombre, aguantándose como podía a tanta altura del suelo, apoyando la mano libre en la pared más cercana. Durante el rápido movimiento de la joven, la pistola se disparó, rozando su pierna, justo por encima del tobillo, pero Alex no sintió dolor debido a toda la adrenalina que recorría su cuerpo como una descarga eléctrica. Una vez situada a hombros de su contrincante, le rebanó el cuello y ambos cayeron al suelo. A la joven se le dobló la muñeca al intentar evitar el golpe contra el frío suelo y rodó sobre sí misma hasta chocar con una pared.
Cuando intentó incorporarse notó que su pie derecho le fallaba, miró hacia abajo y comprobó que estaba sangrando del disparo. Intentó apoyar el pie de nuevo, pero no pudo, tan solo logró emitir un sordo grito de dolor, así que dejó caer todo su peso en la pierna izquierda.
Echó un vistazo a su contrincante, que yacía muerto en el suelo mientras la sangre seguía saliendo de su cuello, y fue entonces cuando pudo verle bien la cara y reconoció aquel rostro al instante, pues estaba colgado en la pared de su salón. Era uno de los hombres de los retratos. Sin entender qué era lo que estaba pasando por su cabeza, se agachó como pudo, situándose al lado del cadáver, y hurgó en su chaqueta hasta dar con la cartera. Se la guardó mientras se incorporaba de forma rápida. Giró la cabeza hacia el despacho del que salía la única luz que alumbraba aquel pasillo. Al fondo de la sala había un hombre grande y alto que rondaría los cincuenta años. Las miradas de ambos se cruzaron, los dos respiraban con torpeza de la rabia y la adrenalina. Alejandra quiso grabar su aspecto en la mente para no olvidar la cara del «Jefe» jamás. El pelo corto y canoso engominado hacia atrás, perilla y dientes de oro, que hacían juego con las cadenas que se le veían a través de la camisa desabotonada y los anillos que descansaban en sus enormes dedos.
Alejandra se puso en guardia de nuevo, empuñando la navaja, lista para el segundo combate, pero en aquel momento algo sonó dentro de la sala.
—¡Ya subimos, Jefe! —Se oyó por el walkie-talkie que el hombre llevaba en la mano.
—Estás muerta —sonrió.
La voz de aquel hombre parecía sacada de lo más profundo del Infierno.
La joven, llena de rabia e impotencia, comenzó a escuchar los pasos apresurados de los secuaces que iban camino a matarla. En su rostro se podía observar como la ira crecía dentro de ella poco a poco.
Cuando aquellos hombres llegaron al pasillo, Alejandra miró hacia su derecha, donde un enorme hueco dejaba ver la carretera en la lejanía. Le dedicó una última mirada al «Jefe».
—Volveré a por ti —sentenció Alex, justo antes de saltar de un segundo piso.
Cayó lo mejor que pudo y al incorporarse de la húmeda tierra lo primero que hizo fue comprobar que no se había roto ningún hueso.
Si se daba prisa, la oscuridad de la noche y la ausencia de farolas en la zona le servirían para escabullirse. Cada vez que adelantaba el pie derecho en su carrera, soltaba un grito de dolor, sintiendo que la sangre salía a borbotones de su pierna cada vez que presionaba contra el suelo, pero tenía que seguir corriendo si quería tener otra oportunidad de vengar a Alicia, así que continuó mientras dejaba un rastro carmesí en la tierra que el manto de la noche hacía imperceptible.
Llegó a la carretera y frenó para coger algo de aire, pues no la seguían. ¿Por qué no la seguían? Se preguntaba. Continuó andando, cansada y herida. Cruzó la carretera sin mirar y cuando estaba en medio del asfalto notó como unas luces se aproximaban a ella a gran velocidad. En un acto reflejo se lanzó hacia delante, cayendo en la estrecha cuneta y manchándose todavía más de barro.
Se apoyó con ambas manos en el suelo para incorporarse y sintió de nuevo el dolor en su muñeca derecha, pero dejó de notarlo cuando se percató que el coche que casi la había atropellado estaba ahí, había frenado. Mientras seguía levantándose, despacio, pensó en cuántos secuaces del «Jefe» habría tras ella. Una vez en pie y a la pata coja, se giró empuñando la navaja, dispuesta a morir matando, pero su mano se abrió en un acto inconsciente al ver a la persona que estaba justo al lado de aquel Ford Escort blanco.
—¿Alejandra? —dijo Érica, llevándose las manos a la boca al ver el estado de Alex—. ¡Oh, Dios mío! ¡Alejandra! —Sollozó—. ¿Qué te ha pasado? —Se acercó dudosa.
—¿Puedes llevarme a casa, por favor? —pidió Alex.
—¡Al hospital! ¡Te llevo al hospital! ¡Oh, Dios mío!
—¡No! —gritó Alejandra. Érica dio un respingo—. No es necesario —rectificó su tono de voz—. Llévame a casa, por favor.
El trayecto transcurrió en silencio y pese a que Alejandra mantenía sus ojos fijos en la carretera, podía notar las miradas esquivas de Érica, pero pensó que no era para menos, después de su último encuentro y el hecho de que iba llena de barro y rasguños, sin hablar de que no paraba de sangrarle la pierna.
Recordó que aquella tarde de cine y billar entendió que su excompañera de trabajo no tenía nada que ver con Alicia, pero había estado en el momento justo esa noche, como siempre lo estaba Ali, y solo pudo soltar una risa cansada ante ese pensamiento fugaz.
Érica paró el coche en la puerta del edificio de Alejandra y suspiró con las manos todavía en el volante.
—Voy a acompañarte arriba —dijo apagando el motor—. No puedes subir escaleras así tú sola.
Alejandra no dijo nada, le parecía absurdo oponerse, al fin y al cabo, le había salvado la vida aquella noche.
Subieron los peldaños de uno en uno, Érica quería agarrarla para que no apoyase todo el peso del pie derecho, pero Alejandra se negó, no quería que nadie la tocase, tan solo le permitía estar detrás por si le fallaban las fuerzas. Alex se agarraba a la barandilla con ambas manos y soltaba gemidos de dolor a cada escalón. Se fijó en el suelo y comprobó que iba dejando un discontinuo camino de gotas de sangre.
Tras unos interminables quince minutos, lograron llegar al séptimo piso, Alejandra caminaba arrastrando la pierna herida, queriendo llegar a su apartamento cuanto antes.
—Déjame llevarte al hospital —habló Érica.
—¡Te he dicho que no! —gritó Alex ante la insistencia, dándose la vuelta para mirarla.
La puerta de su vecino se abrió de golpe y Alejandra se maldijo por haber gritado. Caleb salió con una sonrisa en la cara, pero su expresión cambió cuando vio a la joven cubierta de barro, arañazos por las mejillas y una pierna sangrando.
—¿¡Qué cojones le ha pasado!? —Caleb le preguntaba a Érica.
—¡No lo sé! —respondió la muchacha, agobiada—. Me la he encontrado así en la carretera y no me deja llevarla al hospital.
—Pasa, yo te curaré —dijo Caleb con total seguridad.
—No. —Las dos jóvenes hablaron a la vez.
—Tú no vas a ponerle una mano encima —dijo Érica.
—¿Y me lo vas a impedir tú? —Rio Caleb, dando un paso hacia la rubia.
—Aléjate o llamaré a la policía —sentenció Érica.
—¡Basta! —gritó Alejandra, cansada de aquel absurdo espectáculo—. Saca tu botiquín. —Se dirigió a su vecino—. Me curaré yo, ninguno de los dos vais a tocarme.
—Como quieras, boxeadora.
El silencio sepulcral que se creó cuando Caleb entró en busca del botiquín abrumó a Alejandra, que tuvo que controlar su respiración para evitar que la rabia volviese a apoderarse de ella al recordar que había fallado aquella noche, aunque fuese a medias.
Cuando Caleb salió, le tendió la caja y la muchacha se apoyó en la pared, justo al lado de su puerta, y comenzó a descender con la pierna herida estirada. Abrió el botiquín y lo primero que hizo fue coger una venda para su muñeca, la cual sujetó con la boca mientras le daba vueltas. Caleb la observaba apoyado en el marco de su puerta, de brazos cruzados, mientras que Érica, con expresión de preocupación, estaba situada algo más lejos. Bajo la atenta mirada de sus acompañantes, Alex dobló la pierna derecha con sus manos para acercársela todo lo posible. Sacó la navaja de su bolsillo y con un corte certero sesgó la tela del pantalón, dejando al descubierto la herida.
—¡Oh, Dios mío! —exclamó Érica.
—Has tenido suerte de que la bala solo te rozase —dijo Caleb sin expresión alguna.
—¿¡Te han disparado!? —gritó Érica—. ¿¡Y tú cómo lo sabes!? —Se dirigió al muchacho.
—¿Nunca has visto una herida de bala? —contestó sin importancia—. ¿Seguro que vives en este distrito?
Alejandra oía la absurda conversación de lejos, pues su cabeza estaba en aquel momento inspeccionando la herida, Caleb estaba en lo cierto, la bala tan solo la había rozado, así que, aunque la sangre fuera demasiado escandalosa, con un par de puntos podría cortar la hemorragia. Así que abrió un bote de alcohol con la boca y lo vertió por toda la zona, conteniendo las ganas de aullar de dolor y placer mientras lo hacía, para después agarrar una aguja del botiquín, en ese momento su vecino se arrodilló ante ella con un mechero encendido en la mano. Alejandra lo observó durante unos segundos y acercó el metal.  
—¿¡Vas a coserte eso sola!? —gritó Érica.
—Cállate —dijeron Alejandra y Caleb a la vez.
La joven acercó la aguja a su piel y la pasó de un lado a otro, relajándose más y más a cada punto, sintiendo un dolor que le hacía las veces de tranquilizante, mientras su vecino sonreía y su excompañera miraba la escena horrorizada.
Acabó de vendarse y se incorporó a la pata coja. Con la pierna herida empujó el botiquín que aún estaba en el suelo hacia su vecino. Se giró hacia su puerta, no sin antes mirar a Caleb y Érica por última vez.
—Se acabó el espectáculo. —Entró en su apartamento y cerró la puerta con llave.
Una vez dentro de su apartamento, a la pata coja y apoyada en la puerta, sacó de su bolsillo la billetera del hombre al que había matado en la fábrica. La abrió y buscó dinero. Cuando lo encontró, tiró el resto de la cartera en algún lugar cerca del pequeño salón y se dispuso a contar los billetes.
Alejandra solo robó dinero a su madre una vez y jamás volvió a hacerlo, ni con ella ni con nadie, no era una ladrona, pero en aquel momento pensó que ese matón era culpable de la muerte de su amiga y que aquel dinero habría sido ganado de forma sucia, por lo que ella le daría un mejor uso.
En el rellano se seguía escuchando como discutían Caleb y Érica. Alex no comprendía por qué tenían que pelearse y mucho menos hablando de ella, pero no pudo resistirse a intentar escuchar lo que sucedía al otro lado. Se deslizó hasta quedar sentada al lado de la puerta y prestó atención.
—Como me entere de que le vuelves a poner la mano encima llamaré a la policía —decía Érica en tono amenazante.
—¿Acaso no viste que ella también sabe pelear? —Caleb hablaba con su característico tono despreocupado—. ¡Mírame la cara, rubia! —Reía.
—Estás loco —respondió Érica.
—Yo no soy el que vino a este distrito a vivir a propósito.
—¿Cómo sabes eso? —La muchacha susurró—. ¿Te lo ha contado Alejandra?
—No, solo hace falta verte para darse cuenta de que no has vivido aquí siempre. —Caleb se encendió un cigarrillo—. Alejandra y yo no es que hablemos mucho, ya sabes. —Se carcajeó.
—No te entiendo —suspiró la joven—. No os entiendo.
—Alejandra y yo somos iguales —contestó el muchacho.
—No comprendo cómo podéis odiaros así.
—Hay una línea muy delgada entre el odio y el amor, ¿sabes? —Caleb dio una calada—. Y traspasar ese límite es como una descarga eléctrica, algo precioso. —Sonrió.
—Déjala tranquila —amenazó Érica, algo desconcertada por lo que había dicho el muchacho.
—¿Por qué intentas ayudarla? —Rio el joven—. Está claro que no te soporta.
—Igual me odia tanto como para quererme, ¿no? —parafraseó Érica—. Tanto como a ti te gustaría que te odiase.
Alejandra escuchó los pasos de Érica bajando las escaleras y después la puerta de Caleb cerrándose. Se hizo el silencio al otro lado de su puerta.
Se incorporó y abrió un cajón del pequeño mueble de la entrada para sacar un sobre amarillento junto con un bolígrafo. Metió los billetes que todavía sostenía en la mano y se percató que estaban manchados de sangre, pero no le importó. Los metió en el sobre y escribió algo en él.
Bajó en total silencio hasta la primera planta, intentando no apoyar el pie derecho y yendo algo más rápido que cuando había subido esas mismas escaleras poco tiempo atrás, siguiendo el rastro de las manchas de sangre que ella había dejado. Se paró enfrente de la puerta de la señora Carmen. Echó un último vistazo al sobre que portaba, con manchas color carmesí, y lo leyó una última vez antes de pasarlo bajo la puerta. El alquiler de este mes y del que viene, Alejandra.
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Gabriel llevaba puesta la sirena en su Volkswagen Corrado y ya se había saltado cinco semáforos en rojo. Eran las ocho de la mañana y las calles principales de la ciudad estaban abarrotadas de coches, lo normal un día de diario a esas horas. El inspector pegaba volantazos mientras esquivaba a los vehículos que le daban paso.
En tan solo quince minutos se personó en la escena del crimen. Durante todo el trayecto estuvo más nervioso que nunca, ya que, al recibir la llamada, Castillo le dio a entender que era otro asesinato pero que había algo extraño, o eso entendió ante los balbuceos nerviosos de su compañero. ¿Algo extraño? ¿Qué podía ser? ¿Sería otro asesino? ¿Había cambiado su modus operandi? Esas preguntas rondaban su cabeza una y otra vez, el corazón se le iba a salir por la boca.
Al llegar al lugar frenó tan fuerte que todos los agentes y los curiosos que había por la zona voltearon ante el estruendoso ruido. Se apeó del vehículo y pasó por debajo de la cinta policial sin devolver el saludo a sus compañeros para adentrarse en el callejón donde ya se encontraban Castillo y Valeria.
—¡Inspector! —saludó Castillo.
—¡Cuéntame, vamos! —apresuró el inspector.
Al fondo de la calle sin salida, el equipo forense estaba terminando de realizar su trabajo bajo el mando de Valeria.
—Diría que es el mismo asesino —comenzó el joven agente—, pero hay muchas cosas diferentes.
—¿Cuáles? —El inspector sonaba nervioso e impaciente.
—El cadáver estaba dentro del contenedor. —Señaló el gran cubo verde del fondo—. Y lleva el tatuaje de los números 3:16.
—La víctima era de los Tres Dieciéis —dijo Gabriel.
—Eso es.
—¿Puede ser un asesinato de un ajuste de cuentas que no tenga nada que ver con nuestro asesino? —Bastida pensó en voz alta.
—No lo creo —habló Valeria mientras se acercaba, quitándose los guantes.
—¿Por qué? —inquirió el inspector.
—No hay heridas de bala —respondió la jefa forense.
—Ha muerto degollado —añadió Castillo—. La mafia mata con armas de fuego.
—Hay más —dijo Valeria.
—Sí, ya le he dicho que estaba dentro del contenedor —explicó Castillo.
—No —intervino la jefa forense—. A este hombre no lo han matado aquí.
Ambos agentes la miraron abriendo los ojos con sorpresa.
—No hay ningún charco de sangre cerca —continuó Valeria—. Y la víctima tiene barro en los zapatos.
—Sería la primera vez que mueve un cuerpo —susurró Castillo—. ¡A la mierda la teoría de que no tiene fuerza! —Resopló cansado.
—Si descartamos a la mafia como culpable porque no hay balas —habló el inspector—, tal vez haya otro asesino.
—Sería muy improbable que hubiese dos asesinos en el mismo distrito al mismo tiempo, ¿no? —preguntó Valeria.
—Está claro que está relacionado con las demás víctimas, pero no estoy seguro de que lo haya matado la misma persona —dijo Bastida—. Hay muchas diferencias.
—¿Por dónde seguimos, jefe? —preguntó Castillo.
—Me llevo el cuerpo ya a la morgue y deberíais acompañarme —respondió Valeria.
—¿Hay algo más? —Gabriel alzó una ceja.
—No hay charco de sangre, pero sí que la hay por todo su cuerpo —comenzó la jefa forense—. Hay señales en sus manos de forcejeo, por lo que me atrevería a decir que no habrá droga en su organismo y que se defendió. Tal vez hay manchas de sangre que no son suyas y la piel bajo las uñas puede darnos una pista muy valiosa.
—El ADN del asesino. —Suspiró Gabriel abrumado.
—No me lo puedo creer —dijo Castillo—. ¿Lo tenemos?
Los tres se subieron al coche de Bastida mientras el equipo forense se llevaba el cuerpo a la morgue. Durante el trayecto nadie habló. Gabriel conducía igual de rápido y enfurecido que al llegar al callejón mientras que Castillo y Valeria se agarraban a los asientos de piel con el rostro tenso ante la violenta conducción del inspector.
Debido a la alta velocidad que había llevado Gabriel durante todo el viaje, llegaron antes que los subordinados de Valeria y el cuerpo en cuestión, por lo que la jefa forense se adentró para preparar la sala mientras que los dos agentes decidieron quedarse en la puerta principal, por donde verían aparecer el gran vehículo con el cadáver cuando llegase.
—Aquí hay algo que no me cuadra. —Bastida rompió el silencio mientras se encendía un cigarrillo— ¿A ti no?
—Bueno, hay muchas diferencias —Castillo se encogió de hombros—, pero ya sabíamos que la mafia tenía algo que ver. Esto solo lo corrobora, ¿no?
—Nuestra hipótesis siempre fue que alguien quería tenderle una trampa a Caleb Santos —comenzó Gabriel—, y que tal vez fuesen los Tres Dieciséis, pero implicar directamente a la mafia con un cadáver —resopló—, no me parece muy inteligente. Aquí tiene que haber algo más que se nos escapa.
—Recapitulemos todo lo que tenemos —propuso Castillo.
—Adelante —le invitó Gabriel, disfrutando de su cigarrillo.
—Tenemos cinco hombres muertos —empezó el joven agente—. Con este seis.
—A este no lo cuentes todavía —propuso el inspector.
—Está bien —coincidió Castillo—. Cinco muertos, asesinados en el distrito nueve, pero que ninguno vivía ahí. Lo que nos llevó a la hipótesis de que iban a por drogas y un largo etcétera —hizo un gesto con las manos—, lo que es cierto, pues todos tenían droga en sangre en la autopsia. —Se aclaró la garganta—. Ninguno se defendió porque no estaban para ello. El asesino no ha dejado huellas ni sangre en ningún cadáver.
—La llamada —continuó Gabriel, cortando a su compañero—. Una llamada anónima inculpando a Caleb Santos, un maleante, pero no un asesino.
—Bajo el historial de Santos —siguió Castillo—, descubrimos que tiene o tuvo cierta relación con la mafia Tres Dieciséis.
—Lo que nos lleva a pensar que su relación con la mafia acabó mal y se lo quieren quitar del medio —apostilló Gabriel.
—¿Y si Caleb sabe que son ellos los que lo quieren inculpar y ha matado a uno de los suyos? —Castillo pensó en voz alta—. ¿Y si a este lo ha matado Santos?
—De ahí las diferencias en el modus operandi. Tendría sentido —dijo Gabriel.
—Sabemos que es un hombre violento, tanto por su historial como por aquella camarera a la que pegó —añadió el joven agente.
Castillo mostraba una sonrisa triunfal ante la aceptación de su hipótesis por parte de su superior mientras que Bastida recordó aquella conversación en el bar con Alejandra Cambeiro. Aquella joven que al principio le había parecido una pobre diabla, presa de las garras del infierno que era el distrito nueve, golpeada por uno de los tantos hombres violentos que habitaban ese lugar, pero que tras aquella charla ya no sabía qué pensar. Aquella serenidad estoica, su mirada penetrante y un aura de extraño poder que desprendía. Gabriel pensó que había algo intrigante en esa muchacha, pero no sabía discernir qué podía ser.
Una mujer de mediana edad ataviada con una bata blanca interrumpió sus pensamientos, haciéndoles saber que Valeria les esperaba ya con el cuerpo. Habían estado tan metidos en su charla que ni policía ni inspector se habían percatado de la llegada del cadáver a la morgue.
Llegaron a la sala donde se encontraba la jefa forense a paso ligero. Valeria ya tenía el cuerpo desnudo en la camilla de metal. Tenía sangre seca en las manos y las muñecas, pero lo que más llamaba la atención, sin duda, era toda la sangre seca que descansaba en su cuello y clavícula. A juzgar por la cantidad de sangre y las numerosas víctimas que el inspector había visto en toda su carrera, apostaba todo a que la muerte había sido rápida.
—Bien —habló Valeria— Comencemos.
Bastida y Castillo observaban casi hipnotizados cómo trabajaba la jefa forense. Valeria se movía alrededor de la camilla de metal, miraba minuciosamente por todas las partes del cuerpo del cadáver, con cuidado, cogía muestras que iba dejando en una pequeña mesa con ruedas, también de metal. Asentía y emitía sonidos para sí misma.
—¡Vamos, di algo! —gritó Gabriel desesperado.
—Ten paciencia, Gabriel —contestó Valeria, sin levantar la mirada del cuello del muerto—. La muerte ha sido rápida, es un corte muy profundo.
—Lo sabía —susurró el inspector.
—Pero no es limpio —añadió la jefa forense—. Está hecho con un arma pequeña, una navaja tal vez, como muchos de los otros asesinatos, pero no es limpio. ¿Veis? Se puede ver aquí —señaló una zona—, y aquí.
—¿Cómo eres capaz de hacer cortes limpios y después no, con la misma arma? —preguntó Castillo en voz alta.
—Tal vez no fuese premeditado —respondió Valeria—. Los demás cadáveres fueron asesinados estando drogados.
—No fue premeditado, movió el cuerpo de sitio, es de los Tres Dieciséis —habló el inspector—. ¡Nada concuerda! —gritó frustrado.
Gabriel se sentó en un pequeño taburete en una esquina de la sala, pasándose las manos por su corto cabello y resoplando. Castillo miraba a su superior con cierta ternura, pues, aunque fuese duro, le tenía mucho cariño, ya que desde que empezó en la comisaría, había estado trabajando muy cerca de Bastida y podría decirse que todo lo que sabía se lo había enseñado el inspector, y ver como aquel caso le consumía más de la cuenta, le entristecía. Mientras tanto, Valeria seguía cogiendo muestras, andando de un lado para otro.
Al cabo de media hora, la jefa forense emitió un sonido de desconcierto mientras agarraba una de las manos del cadáver, a lo que el policía y el inspector se acercaron lo más rápido posible.
—¿Qué sucede? —preguntó Gabriel—. ¿Qué te extraña?
—¿Qué pasa? —habló Castillo ante el silencio de Valeria.
—Tiene las manos cubiertas de sangre —arrancó la jefa forense—, pero esto de aquí —señaló una parte de los dedos con sangre algo más oscura—, si no me equivoco…
—¿Qué? ¿Qué es? —dijo Bastida impaciente.
Valeria dejó la mano con cuidado y se dirigió a un armario a por un bote. Regresó al lado del cadáver y cogió una especie de rascador diminuto y procedió a pasarlo por los dedos de la víctima, haciendo que lo que quiera que fuese aquello entrase dentro del recipiente.
—Juraría que son restos de pólvora —habló la jefa forense, cerrando el pequeño tarro.
—¿Llevaba un arma? —preguntó Castillo.
—No —respondió Gabriel—. Lo encontraron desarmado. Pero ahora sabemos que disparó en algún momento.
—¿A su asesino, quizá? —Castillo sonaba esperanzado—. Tal vez le dio y sea más fácil encontrar a alguien que haya recibido un tiro.
—¿Y cómo pretendes que lo encontremos? —Suspiró el inspector—. No habrá ido al hospital, sin duda alguna.
Cuando la jefa forense tuvo todo lo necesario, envió las muestras a analizar, avisando a los policías que aquello tardaría un par de horas, les propuso ir a tomar algo, a lo que accedieron a regañadientes, sobre todo el inspector, que no quería perder un solo segundo cuando llegasen los resultados.
Acudieron al bar Búnker y, como de costumbre, se situaron en una mesa alejada de todas las demás.
—Relájate, Gabriel. —Valeria rompió el silencio, tras beber un sorbo de su café solo.
—Sí, inspector, vamos a resolverlo —dijo Castillo.
—Suponiendo que los resultados que nos den sean concluyentes y podamos obtener un nombre —Gabriel suspiró—, tendremos al asesino del Tres Dieciséis, pero no tiene por qué ser el mismo que el de los otros hombres, ya habéis visto todas las diferencias.
—Sea o no el mismo asesino —Valeria le apretó el brazo con cariño—, estará relacionado, y será una gran pista para la investigación.
Pasaron las horas. Los tres habían vuelto del bar hacía tiempo, pero los resultados se resistían. Valeria había ido varias veces a la zona de laboratorio a averiguar el por qué de la tardanza y siempre le respondían lo mismo; las muestras de sangre no eran concluyentes debido a que era posible que hubiese varias mezclas de ADN y si no lograban encontrar una sola muestra limpia, no podrían obtener resultados fiables.
La noche dio paso a la temprana mañana. Ninguno de los tres había pegado ojo, ni se habían ido a casa a descansar, sino que se quedaron en silencio en los incómodos taburetes de la morgue a espera de cualquier novedad. Valeria y Castillo daban pequeñas cabezadas debido al cansancio y en cuanto a Bastida, como siempre, el sueño le era esquivo y permaneció en la misma posición, por completo despierto, durante todas aquellas largas horas.
A las siete y cuarto de la mañana un joven con bata blanca irrumpió en la sala, rompiendo el silencio que se había creado durante toda la madrugada, haciendo que Valeria y los dos policías se sobresaltasen y dieran un brinco.
—¡Lo tenemos, lo tenemos! —gritó el joven agitado, tendiendo una carpeta marrón a su jefa.
—Déjame ver —dijo Valeria con su serenidad característica.
Bastida y Castillo se apresuraron y se colocaron justo al lado de la jefa forense.
—¡Vamos, abre la maldita carpeta! —Gabriel alzó la voz.
—Veamos. —Valeria se aclaró la garganta mientras se disponía a leer la primera página del informe.
En el ambiente podía notarse la agitada respiración de Castillo, el corazón le iba a mil por hora, mientras se oían los movimientos de piernas de Bastida, que no lograba quedarse quieto ni un segundo.
—¡Vamos! —animó Castillo.
—En efecto, la víctima tenía pólvora en las manos —comenzó a leer la jefa forense—. Con lo cual, confirmamos que disparó un arma en las veinticuatro horas previas a su asesinato. —Se quedó en silencio—. Tenemos múltiples muestras de sangres positivas que pertenecen al muerto, pero... —Su voz dejó de ser tan serena—. También tenemos una única muestra de sangre que no es suya. —Levantó la vista de los papeles para mirar a Bastida y Castillo a los ojos.
—¿De quién es? —preguntó el inspector casi en un susurro.
—Alejandra Cambeiro —respondió Valeria, también en voz baja, mientras cerraba la carpeta despacio, algo aturdida por lo que acababa de leer.
En aquel momento el silencio volvió a reinar en la sala. Los tres se lanzaron miradas de sorpresa entre ellos. Ninguno se movía, podría decirse que hasta dejaron de respirar.
—¿La camarera del Club Serpiente? —Castillo se atrevió a hablar, titubeando—. ¿Cómo puede ser?
Gabriel echó una última mirada a su amiga y a su joven compañero, para después correr fuera del edificio en busca de su vehículo. Durante su carrera no podía dejar de pensar en todo lo que relacionaba a aquella muchacha con los asesinatos, que siempre había estado en medio de todo, ahí, delante de ellos, sin que ninguno se percatase de su presencia. Pensó en la primera vez que la vio, llena de golpes que, según su compañera, le había profesado Caleb Santos. Recordó cómo cambio su manera de verla cuando tuvieron aquella charla en el bar, donde se presentó enigmática pero segura de sí misma. También se puso a pensar en la manera que esquivó que ellos entrasen a su casa y les condujo al bar. También en que su dirección no era la que constaba en la base de datos de la policía y en aquel viejo que paseaba a su perro que les contó tan poco y a la vez tanto de Alejandra. ¿Puede ser ella? ¿Siempre había sido ella? Se preguntaba una y otra vez. Estaban tan cegados en buscar a un hombre que habían obviado que la persona que debían atrapar siempre estuvo delante de sus narices. ¿Podía ser aquella joven la verdadera asesina? Si así era, ¿por qué? ¿Qué razones tenía para asesinar a aquellos hombres? Tal vez ha matado al miembro de los Tres Dieciséis, pero no a los demás, ¿o sí?
Cuando llegó a su coche, el inspector no se había percatado que Castillo lo había estado siguiendo, tan solo se dio cuenta cuando este entró por la puerta del copiloto.
—¿Dónde vamos, jefe? —preguntó Castillo, ahogado por la carrera.
—A casa de Alejandra Cambeiro —respondió Gabriel, girando la llave.
El camino lo realizaron sin hablar. El silencio incómodo que se había creado lo acallaba la sirena de policía del Volkswagen Corrado y el ajetreo de la ciudad que acababa de despertar. A esas horas de la mañana todavía no había salido el sol, pero las farolas ya estaban dejando de iluminar.
Al cabo de quince minutos llegaron al edificio donde residían Alejandra y Caleb. Gabriel se apeó del vehículo y segundos después Castillo hizo lo propio.
—Espere, inspector. —Corrió tras su superior—. ¿Y si no está en casa?
—Entraremos. —Llegaron al portal.
—No tenemos ninguna orden, Bastida —advirtió el joven policía.
—Vuelve al coche y pide una orden de manera urgente por radio —ordenó Gabriel—. ¡Vamos!
Mientras Castillo corría al vehículo para hacer lo que el inspector le había mandado, Gabriel llamó a la puerta de Carmen Molina.
—¿Sí? —contestó la mujer al cabo de unos minutos.
—Buenos días, Doña Carmen —saludó Gabriel—. Soy el inspector Bastida, no sé si me recordará.
—Sí, sí. —Se apresuró a contestar Carmen—. ¿Qué sucede, inspector?
—Necesito que me abra la puerta.
—Pero ¿qué ocurre? —Carmen parecía asustada.
—Ábrame el portal —ordenó el inspector.
Al cabo de unos segundos, la puerta se abrió y antes de que Bastida pudiera entrar, llegó Castillo corriendo.
—Ya está en marcha, inspector. También se acerca otra patrulla —dijo, ahogado por la carrera.
—Bien. Vamos.
Subieron el primer piso con brío, pero se encontraron a Carmen Molina, con cara de preocupación, envuelta en una bata azul.
—¿Qué es lo que sucede? —La mujer les dio el alto—. Tengo derecho a saber lo que ocurre en mi edificio.
—Venimos a por Alejandra Cambeiro —contestó Bastida.
—Déjenos paso —ordenó Castillo.
Siguieron subiendo pisos mientras la dueña del edifico les seguía muy de cerca, queriendo saber más sobre lo que sucedía, asustada e implorando. Quería saber si le había pasado algo a su inquilina.
Cuando llegaron a la séptima planta, aporrearon tan fuerte la puerta de Alex que Caleb salió al rellano echo una furia.
—¿Qué cojones pasa ahora? —espetó malhumorado.
—¡Caleb! —dijo Carmen—. ¡Vienen a por Alejandra! ¿Tú sabes algo?
En aquel momento la cuadrada mandíbula de Caleb de desencajó, pero intentó ocultar su rostro de los policías bajo su melena alborotada.
—Santos —habló el inspector—. Métase en casa, esto no va con usted.
—Alejandra no está en casa —contestó Caleb con media sonrisa.
—Castillo, echa la puerta abajo —ordenó Gabriel.
El joven agente cogió carrerilla para poder estampar su hombro derecho contra la madera, pero cuando iba a realizar la primera embestida, la señora Molina los detuvo.
—¡No rompan la puerta! ¡Tengo las llaves de todas las casas! —gritó la mujer asustada.
Carmen sacó del bolsillo de su bata un manojo de llaves y les tendió la correcta con la mano temblorosa. El inspector se apremió en abrir la puerta.
—¡Alejandra! —gritó Caleb—. ¡Sal por la ventana! ¡La policía viene…!
No le dio tiempo a acabar la frase cuando se encontró con el placaje del agente Castillo. Ambos cayeron al suelo, con medio cuerpo en el rellano y el otro medio en el interior de la casa de Santos.
—¡Cállate o te detendré a ti también! —gritó Castillo mientras le propinaba un puñetazo en la mandíbula.
—Retenlo, Castillo —dijo Bastida—. Voy a entrar.
Bastida se adentró en el apartamento de Alex. Estaba por completo oscuro, no había ninguna luz encendida. Sacó su arma reglamentaria y una linterna y se dispuso a inspeccionar todas las estancias. Fuera, en el rellano, se creó un silencio sepulcral. Carmen temblaba junto a la puerta de su inquilina, llevándose las manos a la boca, intentando evitar el llanto, mientras que Caleb y Castillo seguían en el suelo, quietos, con las respiraciones agitadas, mirando directamente la puerta que el inspector había atravesado.
Al cabo de unos eternos veinte minutos, el inspector regresó de nuevo al rellano.
—Vacío —dijo mirando a su compañero—. No está. Vamos a registrarlo todo.
En el momento en que Gabriel informó que Alejandra no se encontraba en su apartamento, Castillo notó como Caleb suspiró aliviado, lo cual no comprendió, pues lo único que sabía de ese ser, era que había pegado una paliza a la ahora sospechosa, pero decidió no darle importancia, pues tenían que resolver el maldito caso de una vez.
A los quince minutos llegó la patrulla de apoyo, que se quedó en el rellano, cerciorándose que ni Carmen ni Caleb entrasen o molestasen en la investigación, mientras que Bastida y Castillo inspeccionaban la casa.
Empezaron desde la entrada, abriendo y tirando todo aquello que se encontraban a su paso, en busca de cualquier cosa incriminatoria en aquel asesinato concreto o en todos los demás.
Pronto se adentraron al pequeño salón cocina y ahí fue donde ambos policías se quedaron estupefactos. Una de las paredes estaba cubierta por retratos a carboncillo de los asesinados, de todas las víctimas, cuya cara estaba cubierta por una «X» roja, pero también había otras caras sin tachar, acompañadas de papeles escritos a mano.
—¿Qué cojones es todo esto? —susurró Castillo.
—La tenemos, compañero. —Gabriel puso su mano en el hombro del joven policía—. La tenemos.
—Quién iba a decir que esa pequeña y delgada muchacha sería una asesina en serie —susurró Castillo exhausto.
—¿Qué es eso? —dijo el inspector, señalando algo que había tirado en el suelo.
—Joder —habló Castillo mientras lo recogía—. Es la cartera del muerto de los Tres Dieciséis. —Se la pasó a su superior.
—Ya tenemos la prueba de este asesinato. —Miró la pared—. Deben de ser próximas víctimas —dijo Bastida, señalando los retratos sin marcar.
—¿Cómo los elige?
—Tenemos muchas cosas que averiguar. Llama a Valeria.
Mientras ambos policías intentaban investigar a la vez que recomponerse del shock que acababan de experimentar, al otro lado de las paredes, los agentes de la otra patrulla seguían reteniendo a la dueña del edificio y al vecino de la sospechosa, los cuales se negaban a abandonar el lugar. El silencio seguía reinando ahí fuera, hasta que Carmen emitió un ruido que a uno de los agentes le pareció extraño.
—¿Qué le ocurre, señora? —preguntó el policía.
Carmen comenzó a titubear mientras Caleb le lanzaba una mirada amenazadora que ninguno de los dos agentes pudo ver.
—Nada, solo necesito sentarme —contestó la mujer al fin, temblorosa.
—Dejadme que le saque una silla de mi casa —propuso Caleb.
El policía que había ocupado el puesto de Castillo reteniendo en el suelo a Santos, le soltó y acompañó al interior del piso para sacar una pequeña silla plegable que Caleb acercó a la señora Molina. Mientras la abría se agachó para estar a la altura de la propietaria.
—No abras la maldita boca —amenazó Caleb en un susurro.
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La noche había caído en la ciudad, aunque todavía fuesen poco más de las seis de la tarde. Alex seguía sintiendo sus propias palpitaciones en la herida de bala, aunque la muñeca ya no le dolía tanto, pues la venda estaba tan apretada que no notaba nada.
Se incorporó del sofá con un vaso vacío en la mano y caminó a duras penas para poder dejarlo en la cocina, pero a mitad del recorrido sintió como la sangre le hervía bajo la piel, sentía una inmensa impotencia al no poder caminar bien, era inútil intentar que no se notase la herida, si forzaba mucho los pasos podrían saltársele los puntos y por nada del mundo iba a acudir a un hospital, toda aquella situación la superaba, por lo que solo pudo estampar el vaso contra el suelo y ahogar un grito mientras se cubría la cara con las manos.
—¡Joder! —gritó.
Sentía que así no podría continuar con su misión. Con la pierna herida no podría correr ni volver a enfrentarse al «Jefe» hasta que se le curase. No paraba de escuchar en su cabeza su propia voz diciéndole que estaba fallando a Alicia. Sintió como se ahogaba, le faltaba el aire y lo único que se le ocurrió fue que necesitaba sentir dolor, ese dolor gratificante, eso que era lo único que sabía y que, tal vez, se permitía sentir. Así que agarró su chaqueta de cuero y emprendió camino hacia la calle, intentando cojear lo menos posible.
La oscuridad de aquella tarde invernal le hacía pasar por completo desapercibida ante los pocos viandantes que poblaban las calles. Las farolas en Valle del Infierno nunca habían alumbrado demasiado, así que nadie se percató de su ligera cojera.
Llegó al estudio de tatuajes y entró en él sin saludar al hombre que estaba tras el mostrador, dirigiéndose hacia la sala y tumbándose en la camilla. El tatuador resopló y se encaminó hacia donde se encontraba su asidua clienta. No intentó hablar con ella, sabía que era algo inútil. Sin preguntar, se dispuso a realizar la siguiente rosa que contó como sexta.
Durante las casi dos horas que duró la sesión pudo recomponer su respiración, centrándose en todas y cada una de las veces que la aguja traspasaba su blanca y fina piel, notando incluso como la tinta se abría camino por su cuerpo.
Alejandra no quería volver a casa, pues sentía que volvería aquella presión en el pecho, así que decidió caminar a ritmo lento, hacia la parroquia del barrio, aprovechando que no había casi nadie en la calle, se permitió cojear todo lo que necesitó.
Las farolas de la plaza de la iglesia siempre iluminaron más que el resto y Alex siempre pensó que aquello era incluso hasta poético, pues las únicas luces que se divisaban a lo lejos, desde otras calles del Valle del Infierno, eran las que te llevaban hasta la parroquia. Hacía horas que la misa había acabado, pero las grandes y robustas puertas seguían abiertas para todo aquel que buscase consuelo en la religión, así que Alejandra no se lo pensó dos veces y traspasó el umbral, esta vez ocultando su herida al caminar.
Llegó al confesionario y cerró los ojos mientras sentía una descarga eléctrica de dolor recorrer toda su espina dorsal en el momento que tuvo que agacharse frente al cubículo de madera, al notar como los puntos de las piernas se estiraban hasta su límite.
—Ave María purísima —Alex hizo la señal de la cruz con su mano derecha.
—Sin pecado concebida —contestó el Padre.
—Perdóneme, Padre, porque he pecado —dijo Alex.
—Alejandra —saludó el párroco con voz cansada—. Tienes que arrepentirte y confesar tus pecados de sangre, te lo pide el Señor.
—Ya queda poco, Padre, se lo aseguro —contestó Alex—. Pero vengo a confesar también otro pecado.
—¿Cuál, hija mía?
—He robado.
—¿Te arrepientes, hija?
—No lo sé, Padre, sé que debería.
—De nada sirve que te ponga una penitencia si no te arrepientes, Alejandra.
—Hace tiempo que dejé de pensar que yo tendría sitio alguno al otro lado de las puertas que guarda San Pedro, no busco redención —habló con la mirada perdida.
—Entonces, ¿por qué sigues viniendo a confesarte?
—Usted es la única persona con la que puedo hablar en voz alta de todos mis pecados, Padre.
Alejandra se incorporó emitiendo un ligero gruñido a causa de los puntos y se encaminó a la salida de la parroquia, dejando una vez más al padre Juan con la palabra en la boca.
Vagó por las oscuras y gélidas calles del distrito nueve pensando si era en realidad creyente o tan solo le reconfortaba saber que el párroco no podría delatarla a la policía por el secreto de confesión, ¿acaso eso era egoísta por su parte? Pensaba, pese a no tener claro que significaba serlo. Alejandra nunca fue una joven brillante durante sus estudios obligatorios, pero no porque no tuviese curiosidad, sino porque las pocas veces que acudía a las clases solía pasárselas en el despacho del director por alguna pelea con algún compañero, pero siempre le atrajo el saber sobre aquello que desconocía, y eso era, sin duda, la mente humana, los sentimientos y las emociones que sentía tan esquivas en su persona. Leía y releía libros sobre psicología y sociología en sus ratos libres cuando era tan solo una adolescente, y cada vez se percataba más de que nada de lo que leía le era familiar, no era capaz de sentir aquello que ponía en todas esas páginas, excepto el dolor que, contrariamente a lo que debería ser para el resto de personas, para ella era su lugar. El dolor siempre la reconfortó.
Alejandra, en ese instante, recordó el momento exacto donde se dio cuenta de que el dolor era su lugar seguro, y aquello fue a la tierna edad de siete años cuando, sin querer, estando en casa con su madre, cogió un cuchillo para poder hacerse algo de cenar, ya que su progenitora estaba absorta en su propio mundo, en trance. El frío metal se le resbaló de las diminutas manos y fue a parar al suelo, no sin antes rozar su pierna desnuda con el filo, haciéndola sangrar en el acto. Fue solo ahí, cuando su madre acudió en su ayuda, pese a que le gritó y le pegó un par de bofetadas, la curó con cierta ternura, agachada a los pies de su única hija. Alex comprendió, tal vez de manera errónea, que el dolor podía ser algo bueno, el dolor hizo que, aunque tan solo por unas horas, tuviese la compañía de su madre, y desde aquel momento creyó que el dolor podía hacer que nunca estuviese sola ni perdida, que el dolor no era malo, sino que el dolor era lo contrario a la soledad que sentía dentro de ella de manera constante desde que tenía uso de razón.
Sin darse cuenta había caminado hasta uno de los límites del distrito nueve, donde se encontró con la nada, con una oscura carretera iluminada por las estrellas que poblaban el cielo. Decidió sentarse en una roca que encontró a pocos metros para quedarse inmóvil durante horas. El humo de los cigarrillos y el vaho causado por las bajas temperaturas se confundían en el ambiente mientras ella permanecía con la mente en blanco, tan solo sintiendo el frío y nada más.
Las horas pasaron y el entumecimiento de sus extremidades era cada vez más palpable. Alejandra comenzó a ver luces al final de la carretera, algún que otro coche pasó, levantando el polvo que descansaba en el maltrecho asfalto, y fue entonces cuando comprendió que debía ser temprano en la mañana, hora de volver a su apartamento.
Anduvo coja, no tanto por los puntos de la herida, sino por el enfriamiento que le había causado estar inmóvil durante tanto tiempo. Le costó casi media hora llegar hasta su edificio y el sol aún no había hecho acto de presencia en el oscuro cielo, pese a que ya empezaba a haber movimiento de gentío en las calles.
Subió los escalones despacio, dándose cuenta de que alguien había limpiado las gotas de sangre que habían salido de su pierna poco tiempo atrás. Conforme avanzaba, comenzó a escuchar murmullos que decían cosas que no podía entender debido a la lejanía de los mismos, pero, cuando llegó al último peldaño, entendió que había gente en su rellano, por lo que se asomó despacio para ver al fondo de este a dos policías uniformados, a la dueña del edificio y a Caleb. Alejandra se quedó paralizada por unos segundos y su mirada se encontró primero con doña Carmen y justo después con su vecino que, sin hablar, tan solo con un ligero gesto de cabeza, le dijo que se fuera, que huyese. Caleb estaba tirado en el suelo con un agente encima de él, pero seguía con su irritante sonrisa, aunque esta vez fue más discreta. Por unas milésimas de segundo, Alex giró la cabeza y pudo ver la puerta de su apartamento abierta de par en par y comprendió que la habían atrapado. La mirada de Alejandra bailó de su vecino a su propia pierna herida, con los ojos abiertos como platos. En ese instante, Caleb volvió a suplicarle con la mirada que se fuera, pero Alex tan solo reaccionó cuando Carmen emitió un sonido extraño al intentar tragar saliva mientras dejaba de mirarla. Alejandra se escondió tras la esquina que daba a las escaleras y cerró los ojos, notando como su corazón latía cada vez más deprisa.
—¿Qué le ocurre, señora? —preguntó un policía.
Alex oyó como Carmen comenzaba a titubear.
—Nada, solo necesito sentarme —contestó la mujer al fin, temblorosa.
—Dejadme que le saque una silla de mi casa —propuso Caleb.
Al cabo de poco tiempo escuchó como dos pares de pies caminaban y decidió asomarse de nuevo con sumo cuidado, y pudo ver como su vecino susurraba algo al oído de la señora Molina mientras la miraba directamente a ella, guiñándole un ojo y haciendo un gesto de cabeza, a modo de despedida.
Alejandra, intentando controlar los fuertes latidos que sentía en el pecho, descendió despacio y con cuidado todos los escalones que acababa de subir para encontrarse de golpe con la gélida mañana, donde el sol comenzaba a iluminar en lo alto. Miró a ambos lados, cerciorándose de que no había más policías, y comenzó a caminar poniéndose la capucha de la sudadera que llevaba bajo la chaqueta de cuero. Decidió andar con calma, pues no quería levantar ninguna sospecha, pero en el fondo no sabía a dónde dirigirse, no tenía ningún sitio a donde ir, ningún lugar de refugio ni a nadie a quien acudir. Así que caminó sin rumbo durante un par de horas, esquivando las miradas de todo el mundo con el que se cruzaba, con la cabeza agachada, tapándose el rostro con ayuda de su larga y oscura melena.
Sin saber cómo, llegó a la estación de autobuses, y solo en ese instante levantó la mirada, observando la vieja y destartalada estación. Un sentimiento que no supo reconocer la abrumó por dentro, acordándose de lo que nunca sucedió la mañana del 10 de enero de 1989, el bus que nunca cogió con Alicia y suspiró, exhausta. ¿Era acaso una señal? Pensó, ¿debía irse lejos? ¿A dónde? Pero si se iba, nunca terminaría lo que había empezado, quizá solo tuviera que retrasarlo un tiempo, esperar a que dejasen de buscarla, pues en ese momento continuar era mucho más peligroso, si la atrapaban, jamás vengaría a su amiga. Decidió que lo mejor era huir un tiempo, que todo se enfriase para volver todavía con más fuerzas.
Se adentró en la estación y se dirigió a una de las ventanillas, donde una corpulenta mujer masticaba un chicle mientras rehacía crucigramas.
—¿Billete para dónde? —preguntó la mujer, sin levantar la vista de la revista.
—¿Cuál es el primero que sale? —dijo Alex, rebuscando dinero en sus bolsillos.
—En diez minutos sale el único bus a la zona sur de la capital —contestó la mujer, levantando la vista por unos segundos.
—Deme un billete. —Alejandra puso unas cuantas monedas encima del mostrador.
—Es a la zona sur —repitió la mujer. Alex puso cara de no comprender por qué aquello era relevante—. No vas a ir a un lugar mejor que este —explicó.
—No lo pretendo —sentenció la joven.
—Como quieras, muchacha. —La mujer se encogió de hombros y le dio el billete.
Alejandra agarró el papel y se encaminó a buscar el autobús.
Una vez lo hubo encontrado, apagó el cigarrillo que iba fumando y entró en él, sentándose al final del todo, se arregló la capucha para que le tapase bien el rostro y desvió su mirada hacia la ventanilla que estaba a su izquierda.
El viaje duró algo más de dos horas. El autobús iba casi vacío, un par de señoras mayores iban sentadas en segunda fila mientras hablaban de forma animada y, pese a la distancia que había entre ellas y Alejandra, la joven podía oler los kilos de laca que llevaban en sus cardados. Cuatro muchachos jóvenes estaban armando algo de escándalo por la mitad del bus, cosa que irritó a Alex sobremanera y tuvo que concentrarse como nunca para no iniciar una pelea con ellos, no podía permitirse ningún fallo, no podía levantar ninguna sospecha.
El autobús paró en una estación igual de cochambrosa que la que había dejado atrás. Alejandra bajó la última, despacio, intentando pensar cuál sería su siguiente movimiento, por lo que decidió fumarse un cigarrillo antes de salir del recinto, pero cuando estaba a punto de tirar la colilla, escuchó unos pasos que se acercaban a ella y, de la nada, unos brazos rodearon sus hombros. Eran los muchachos del autobús.
—¿Estás perdida, preciosa? —dijo el que la tenía cogida.
—Suéltame si no quieres problemas —contestó, pisando la colilla.
—¡La gatita saca sus uñas! —habló otro de ellos, a lo que todos comenzaron a reír.
Alejandra suspiró, cansada, y sacó su inseparable navaja del bolsillo derecho, posicionándola en el costado del joven que la tenía agarrada, para que nadie pudiese ver que llevaba un arma.
—No me gusta repetir las cosas —dijo Alex, presionando la mariposa contra las costillas del muchacho.
—¡Eh, eh! —exclamó el chico, soltándola—. Solo estábamos de broma.
Comenzó a vagar por la zona sur de la capital en busca de un lugar donde refugiarse, hasta que se topó con un destartalado y viejo motel de carretera. El cartel con luces de neón que iluminaban a medio gas rezaba «Motel Paraíso» en grandes letras azules. Era un pequeño edificio con tres pisos y unas quince habitaciones por altura. A juzgar por el aparcamiento casi vacío, podría decirse que tenían varias habitaciones disponibles.
Entró en la diminuta recepción, donde se encontraba un hombre fumando, con una camiseta de tirantes manchada por múltiples sitios.
—Una habitación —dijo Alex.
—¿Para cuántas noches? —preguntó el dueño.
—¿Cuánto cuesta la noche?
—Doce, ¿no sabes leer? —El hombre señaló un cartel.
Alejandra se metió la mano en los bolsillos, intentando contar el dinero que tenía.
—Siete noches. —Puso el dinero en la mesa.
—Muy bien. —El dueño se dio la vuelta para coger una de las llaves—. Tercer piso. —Puso la llave encima de la mesa—. El desayuno continental está incluido, y puedes usar la piscina, si te atreves —rio.
Alejandra salió de la recepción para buscar su habitación. En el trozo de madera que colgaba de la llave decía que era la número 42. Al llegar a las escaleras externas, mientras subía, pudo contemplar la mugrienta piscina de fondo verde. En una de las orillas descansaba una mujer mojándose los pies, mientras que al otro lado había un cincuentón fumándose un puro mientras leía el periódico. Atravesó el pasillo hasta dar con su puerta. Metió la llave en la cerradura y al intentar encender la luz, comprobó que no funcionaba. Resopló y fue a la diminuta mesita de noche que había justo al lado de la cama para encender aquella pequeña lámpara. Observó la vieja colcha, que iba a juego con la mugrienta moqueta roja del suelo. Enfrente de la cama, una cómoda de madera roída y encima de esta un espejo sucio. Al fondo de la habitación había una pequeña puerta que daba al baño, diminuto y sucio, como pudo comprobar al entrar. Una cucaracha campaba a sus anchas por el pequeño plato de ducha. Alejandra la pisó con su bota y salió de allí, cerrando la puerta. Cerró las tupidas cortinas de la ventana situada al lado de la puerta y se sentó al borde de la cama.
Comenzó a pensar en Alicia y en la aventura que nunca emprendieron, ¿habría salido bien? Pensaba, no tenían dinero, ¿habrían llegado más lejos de lo que había llegado ella en aquel momento? ¿Habrían podido salir de ese infierno? ¿O tan solo habrían llegado a otro? Se tumbó en la cama, vestida y sin deshacerla, pues no era seguro salir de día, la policía ya habría emitido una orden de busca y captura contra ella después de todo lo que había dejado en su apartamento. Se acurrucó y cerró los ojos para imaginarse que tenía de nuevo diecisiete años y que había conseguido huir con Alicia, imaginarse que su amiga estaba allí, con ella, en ese instante, contenta pese a estar en un motel de mala muerte, diciéndole al oído que todo saldría bien. Pero no estaba, Alejandra estaba sola. La ira inundó su cuerpo y corrió hacia el baño, intentó controlar su agitada respiración mirándose al espejo, se dio la vuelta para subirse la sudadera y apretó sus tatuajes como nunca lo había hecho, necesitaba sentir dolor de nuevo, pero aquello tampoco funcionó, así que se tiró al suelo y se deshizo de su bota derecha para subirse el pantalón hasta media pierna y vio la venda de su herida. Apretó una y otra vez hasta que la manchó de sangre, el color carmesí cada vez abarcaba más tela y fue solo en ese momento cuando su respiración se tornó normal de nuevo.
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El inspector Bastida llevaba más de dos horas observando el pequeño centro de operaciones improvisado que habían hecho Castillo, Ramírez, López, Valeria y él en el sótano de la comisaría.
—La orden de busca y captura lleva emitida una semana y no tenemos nada. —Castillo rompió el silencio.
—Es como si se hubiese evaporado —resopló Ramírez.
—No se ha evaporado. —Bastida se giró hacia sus compañeros—. Es lista, muy inteligente, pero está escondida en alguna parte y vamos a encontrarla.
En aquel momento Valeria, que era la única del grupo que faltaba, entró por la puerta agitando un papel en la mano.
—¡Lo tenemos! —dijo la jefa forense sonriendo.
—¿Qué tenemos? —preguntó López.
—La pieza del puzzle que faltaba. —Sonrió Gabriel—. En el apartamento de Alejandra encontramos los retratos de las víctimas tachadas con una «X», las próximas víctimas y aquella carta escrita a mano. —Señaló una copia de la misma que colgaba del mural que habían creado.
—Donde habla de esa tal Alicia —habló Castillo.
—Exacto —respondió Bastida—. Esa carta es una declaración de intenciones. —Se encendió un cigarrillo—. En su nevera había colgado el titular de una noticia.
—Y debido a que era de un pequeño periódico local, nos ha costado demasiado tiempo encontrar la noticia entera —añadió Valeria—. Pero ya la tenemos. —Le tendió el papel al inspector.
—El
Diario Local, 9 de enero de 1989. Un desgarrador ataque a una joven de diecisiete años ha dejado devastado al Distrito nueve —comenzó a leer Bastida—. Anoche una joven fue asaltada a la salida de un conocido club local. —Se aclaró la garganta—. La víctima, menor de edad, presenta múltiples cuchilladas en el abdomen y parece haber sido víctima de una agresión sexual. Un vecino de la zona fue quien llamó a la ambulancia. Su estado es realmente crítico y los médicos creen que no podrá sobrevivir. —Gabriel miró a sus compañeros.
—Sin duda tiene que ser Alicia —dijo López.
—Venganza —habló el inspector de nuevo—. Lo que Alejandra quiere es vengar a Alicia.
—¿No hay más noticias al respecto? ¿De algún otro día? —preguntó Ramírez.
—No —respondió Castillo—. Por desgracia este tipo de noticias eran demasiado comunes en aquella época en el distrito nueve y la gente se olvidaba rápido de estas cosas.
—¿Hace diez años el distrito nueve era todavía peor? —preguntó Ramírez sorprendido.
—Sí, no te haces una idea. —El inspector suspiró.
—Ya sabemos el móvil —habló Castillo.
—En el fondo es bastante triste, ¿no creéis? —susurró López.
—No deja de ser una asesina, ¿vas a justificarla? —preguntó Gabriel, en un tono bastante serio.
—No —se apresuró López a contestar—. Solo digo que es triste, nada más.
—Quien tenga algún atisbo de duda sobre que Alejandra Cambeiro es una asesina en serie y que hay que atraparla, ya puede salir de la sala —sentenció el inspector.
Se hizo el silencio, nadie iba a contradecir a su superior, sabían que se trataba de una persona que debía estar encarcelada y era su deber atraparla.
—Bien —volvió a hablar Gabriel—. Estas semanas son del todo cruciales. A nuestra asesina la mueve la venganza y recordemos que es probable que tenga una herida de bala.
—Entonces, ¿qué tienen que ver los Tres Dieciséis en todo esto? —preguntó Ramírez, cortando al inspector.
—Puede que lo que le pasó a Alicia se lo hiciese la mafia —contestó Castillo—. Sabemos que no tienen escrúpulos y que aquel club es de su propiedad.
—Los Tres Dieciséis tienen muchas formas de reclutar nuevas chicas —dijo Valeria—. Quizá fueron demasiado lejos con la pobre Alicia.
—¿Y Alejandra sabe que la mafia puede estar detrás de todo esto? —preguntó López.
—Puede que sí —volvió a hablar Castillo—. Tal vez al principio no, pero después de la última víctima algo tiene que sospechar, al menos.
—¿Por eso a este último hombre lo mató de manera diferente? —inquirió López.
—La hipótesis que más encaja es que este asesinato no fuese premeditado —contestó Bastida—. Ya sabemos que todas las víctimas iban drogadas porque en unas condiciones normales tal vez pudieran haberle hecho frente, recordemos que es una joven delgada y pequeña de estatura, si esperaba a que estuviesen bajo los efectos de los estupefacientes tenía más posibilidades de no tener ni que tocarlos para no dejar rastro.
—O sea que la última víctima fue un error —continuó Castillo—. Dejó pistas.
—Por lo que ahora su sed de venganza será mayor —añadió el inspector—. Estará más desesperada y es más probable que haga un mal movimiento. Vuelvo a repetir que estamos en los momentos más cruciales de esta investigación.
—Ahora solo falta encontrarla —susurró Ramírez.
—Me apuesto lo que queráis a que no está lejos —dijo Valeria—. Tiene que estar escondida cerca de aquí, recordemos que sigue teniendo que vengarse.
—Estará esperando el momento idóneo para continuar —añadió Gabriel—. Esperará a que todo se calme.
—Pero no va a calmarse —habló Castillo—. No vamos a dejar de buscarla.
—Pero ella tiene que creer que sí. —Bastida se cruzó de brazos mientras esbozó una media sonrisa.
—¿Se lo creerá? —preguntó Ramírez—. Quiero decir, ha estado siempre ahí, y nunca nos habíamos fijado en ella, es una joven muy inteligente.
—Y teniendo en cuenta el móvil —continuó López—, es muy probable que la llamada inculpando a Caleb la hiciese ella.
—Estáis en lo cierto —dijo el inspector—. Pero os olvidáis de lo más importante —hizo una pausa—. Su venganza corresponde a su creencia de que no se hizo justicia con Alicia, que nosotros, la policía, no hicimos justicia con aquella muchacha, por lo que estoy seguro que cree que la joven asesinada no valía nada para nosotros ni para la sociedad, y, por tanto…
—Piensa que ella tampoco nos importa lo más mínimo como individuo —concluyó Valeria.
—Pero es cierto que no se hizo justicia con Alicia —volvió a susurrar López—. No hay ningún informe de esa fecha respecto al caso, no hay nada.
—Ramírez y López, haced todas las llamadas pertinentes para que no salga más información de Alejandra en los periódicos ni en las radios, ese será el primer paso —ordenó Bastida—. Cuando crea que ya no la buscamos, volverá para terminar lo que ha empezado.
Al cabo de unos minutos el equipo se dispersó, quedando en el sótano tan solo Castillo y el inspector, que no dejaba de observar todas las pistas, en busca de algo que se les hubiese podido escapar.
—Inspector. —El joven agente se aclaró la garganta—. Mañana es Noche Buena y mi mujer ha insistido en que le invite a cenar con nosotros.
Antes de que pudiese contestar, Valeria entró por la puerta.
—Te vendría bien despejarte, Gabriel —dijo la jefa forense, con una sonrisa cansada.
—A todos —habló Castillo—. Usted también está invitada, si no tiene ya otro plan.
—Será un placer, Castillo —agradeció Valeria—. Allí estaremos.
Gabriel iba a decir algo cuando su amiga le hizo un gesto con la mano, pues sabía que iba a declinar la oferta con alguna absurda excusa sobre que no podía alejarse del caso ni siquiera en Navidad, o que él nunca había celebrado ninguna fiesta, pero decidió no rechistar y no llevarle la contraria a Valeria, llevaban una larga semana trabajando más de doce horas al día y quizá descansar les ayudase a ver el caso con más claridad.
El inspector seguía culpándose por no haber visto que tenían a Alejandra delante de sus narices todo aquel tiempo, no podía perdonarse todas las muertes que habría evitado de haberla cogido a tiempo, desde la primera vez que la vio en comisaría, cuando entró llena de golpes con cara de no haber roto un plato en su vida, pero también pensó que cuando la inteligencia y la venganza se juntan en una misma persona, todo se vuelve más retorcido y difícil de visualizar.
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En su segunda noche en el motel, Alex había descubierto una vieja puerta de metal oxidada que nadie parecía utilizar, que daba a la azotea del edificio, donde se pasó todas y cada una de las noches siguientes. Decidió que lo mejor era dormir de día, estar despierta de madrugada, bajar a por el asqueroso y escueto desayuno continental a primera hora de la mañana, agarrar el periódico del día para ver si había alguna novedad con respecto a su persona y dormir, para así ahorrarse tener que comer al medio día, y salir mucho de su habitación para no ser reconocida, si es que la policía había mandado alguna fotografía suya a las demás comisarías.
Eran las seis y media de la mañana del veinticuatro de diciembre, hora de bajar a por algo de comer sin que hubiese nadie más en el recinto. Se levantó de la azotea, sacando las piernas del abismo de la noche y traspasó la puerta de metal, cerrándola a su paso.
Bajó con la mirada hacia el suelo y con la capucha puesta hasta lo que llamaban comedor, que era más bien un cubículo diminuto al lado de la recepción, con mesas y sillas de plástico agrietadas y platos llenos de aceite y grasa expuesto en la mesa más larga para que la gente fuera cogiendo uno.
Regresó con él a su cuarto y se comió aquella bazofia sin respirar, pues debía alimentarse. Dejó el plato en la mesita de noche y procedió a observarse la herida subiéndose el pantalón. Estaba cicatrizando muy bien, notaba como le tiraban los puntos cada vez más, pero eso era síntoma de la buena curación de la misma, ya no sangraba por mucho que apretase, aunque esto último la hizo enfadar, pues se había convertido en su única forma de experimentar aquel dolor tranquilizante que tanto necesitaba.
Se tiró en la cama y comenzó a hojear todos los periódicos. El motel proporcionaba locales y nacionales y Alejandra volvió a sorprenderse de que ninguna de las noticias hacía referencia a la «asesina en serie del distrito nueve», era ya el quinto día sin que se la mencionase. ¿Se habían olvidado de ella? ¿Ya no la buscaban porque había dejado de matar? Se preguntaba.
Escuchó jaleo fuera y decidió asomarse de forma discreta a través de las cortinas de la habitación. Desde allí podía ver parte de la piscina, ahora adornada con un gran árbol seco de Navidad, con luces que poco alumbraban pese a no ser aún del todo de día y niños correteando ataviados con guantes y gorros de lana. Cerró las cortinas de golpe y volvió a estirarse en la cama, intentando recordar alguna de sus navidades pasadas. Nunca recibió regalos, ni adornó su casa, ni cantó villancicos. Pese a la pobreza de su distrito, aquellas calles también se llenaban de luces y colores por esas fechas, los niños cantaban y pedían el aguinaldo de puerta en puerta, aunque no solían recibir más que gritos por parte de los vecinos. Ni siquiera pasaba aquellas señaladas fechas con su amiga Alicia, pues ella sí gozaba de una buena familia con la que estar esos días. Los únicos recuerdos navideños que tenía eran los de su abuela horneando galletas que nunca aceptaba delante de ella, pero que se comía a escondidas cuando la mujer se daba la vuelta.
Pensó en los sintecho de su barrio, borrachos y cantando, rodeados de luces a medio fundir. En la voz rasgada de Caleb cantando dentro de su apartamento y en la nariz sonrosada de Alicia por aquellas fechas, diciéndole que algún día celebrarían la Navidad juntas, fuera de aquel infierno, cumpliendo todos sus sueños, o al menos los que sí tenía Alicia.
De pronto, un sentimiento recorrió la espina dorsal de Alejandra y se alojó en su garganta, formando un nudo y haciendo que le costase respirar. ¿Qué era aquello? ¿Qué estaba sintiendo? No supo cómo, ni por qué, pero pensó que debía estar en el distrito nueve, tenía que continuar su misión. Solo importaba aquello. Agarró su chaqueta y salió por la puerta. Sin darse cuenta, se puso a correr, la herida ya no le impedía ningún tipo de movimiento. Aquello la relajó. El vaho se escapaba de sus labios a cada bocanada. Con el corazón agitado, llegó a la estación de autobuses de nuevo.
—¿Cuándo sale el primer bus hacia el distrito nueve de…? —preguntó Alex, acercándose a la ventanilla.
—¿Vas al infierno? —cortó la robusta mujer.
—A donde pertenezco. —Sonrió de manera amarga.
—En quince minutos sale el último de hoy.
—Deme un billete. —Puso unas monedas en el mostrador.
El autobús se puso en marcha, vacío por completo. Ni siquiera en aquellas fechas se volvía a ese lugar. Poca gente salía del distrito nueve y quien lo hacía, jamás regresaba, pues se marchaban sin mirar atrás.
Tras haberse relajado la primera media hora de viaje, su corazón dio un vuelco al ver como amanecía por completo por el horizonte al que se acercaba el bus. Se estaba haciendo de día e iba a volver a la boca del lobo a pleno sol. Las prisas por regresar para continuar su misión habían opacado la suspicacia que había tenido durante toda su estancia en el «Motel Paraíso», ocultándose entre las sombras de la noche, haciendo vida de animal nocturno.
En aquel momento intentó apretar la herida de la pierna, o sus tatuajes de la espalda, pero ningún dolor recorrió su cuerpo. Su corazón comenzó a bombear más deprisa, sus iris dejaron de aclararse por la luz que entraba por la ventana. Necesitaba tranquilizarse, pues era la única pasajera de aquel tubo de hojalata mal pintado y no podía llamar la atención del conductor, así que rebuscó en sus bolsillos y sacó su navaja. Pensó en quitarse los puntos de la herida de bala para ver si así volvía a sangrar, pero descartó la idea sabiendo que si eso sucedía le impediría volver a correr durante otra temporada. Frustrada por la situación, apretó la navaja abierta en la palma de su mano mientras intentaba pensar otra solución que lograse evitar que escuchara cada bombeo de su corazón retumbando en su pecho y, sin haberlo planeado, comenzó a relajarse cuando sintió como la sangre goteaba por su muñeca derecha. El líquido carmesí caía en el sucio suelo del bus, formando un pequeño charco a los pies de Alejandra. Observó el corte, no era para nada profundo ni necesitaba puntos, por lo que cuando se hubo relajado por completo, agarró un pañuelo de tela de su otro bolsillo y se vendó la mano.
Una vez hubo llegado al Valle del Infierno decidió pasar las horas de sol que quedaban hasta su caída en la azotea, aquel lugar donde tantos atardeceres vio con Alicia, el sitio donde comenzó el principio del fin, aquella maldita tarde del nueve de enero de 1989.
Se fumó un paquete entero de cigarrillos, manteniendo el mechero encendido más de lo necesario para intentar calentarse sus heladas y pálidas manos. Pensó en lo extraño que le parecía que no hubiese noticias suyas en los periódicos. La única que leyó fue dos días después de su huida, donde supo que su última víctima, el matón del «Jefe», pertenecía a los Tres Dieciséis, pues el periódico decía que llevaba un 3:16 tatuado en uno de sus brazos. Alejandra siempre supo que el Club Serpiente era propiedad de alguna de las tres mafias más importantes del distrito, pero nunca supo cuál hasta ese momento. Era vox populi que todas las mafias tenían un tatuaje característico que se hacían todos los miembros, y Alex sabía que aquellos números pertenecían a esa maldita mafia. Cuando leyó el periódico se dio cuenta que a quien había querido enfrentarse durante tantos años era, nada más y nada menos, que a uno de los capos más peligrosos de la ciudad, pero aquello no la achantó lo más mínimo, todo lo contrario, sintió que era la motivación que le faltaba para comprender que en su vida solo importaba vengar a Alicia, costase lo que costase, sin importar lo que a ella le sucediera.
La noche cayó a las cinco y media de la tarde. Helada y sin sentir sus propias extremidades, Alejandra decidió bajar aquellas oxidadas escaleras a las nueve de la noche y vagar por su distrito sin un rumbo fijo. Las calles estaban vacías, la gente estaba cenando con sus familiares y amigos aquella fecha tan señalada, excepto por los vagabundos, que, aunque en la calle, hacían lo propio con aquello que habían robado durante el día. Nadie se percataba de la presencia de Alex, a nadie parecía importarle que una joven caminase sin destino, sola, la noche de Noche Buena, ataviada con la misma ropa hacía días.
La madrugada cayó y los clubs empezaron a llenarse de gente que a su modo disfrutaba y festejaba con alcohol y otras sustancias. Aún con la calle ahora repleta de gente, nadie se fijaba en Alejandra, que seguía pasando desapercibida entre la multitud que se agolpaba a las puertas de los locales.
Como si de un regalo caído del cielo se tratase, un hombre llamó la atención de la joven cuando esta giraba una esquina. Aquel borracho, tirado en la acera, cantaba villancicos sin acertar ninguna nota. El estruendoso ruido de su voz hizo que Alex lo observase por unos segundos. Reconoció aquel rostro al instante, otro de los hombres que colgaban de su pared. Se acercó despacio hacia él y se agachó para ponerse a su altura.
—¿Eres mi regalo de Navidad? —preguntó el hombre, riéndose, mientras intentaba agarrar la cara de la joven.
—Si así quieres llamarlo. —Alex se encogió de hombros mientras apartaba la mano del borracho de un golpe.
—¿Qué haces? —El hombre frunció el cejo mientras se cogía la mano golpeada.
—Divertirme —sonrió Alejandra, sacando la navaja de su bolsillo.
—¡Eh! ¡Eh! —gritaba el borracho—. ¡Quieta, zorra!
Alejandra clavó el filo en su garganta, provocando que la sangre saliese como una fuente de su cuello, salpicándole la cara. Cerró los ojos mientras sentía el líquido caliente contra su rostro y escuchaba como el borracho se ahogaba en su propia sangre, mientras que doblaba el filo de un lado para otro, provocando que saliese todavía más líquido caliente.
Al cabo de unos minutos, Alex sacó la navaja con algo de dificultad, pues había clavado en la garganta de su víctima todo el filo de la misma, y el hombre se deslizó muerto hacia un lado, golpeándose la cabeza de forma estruendosa al chocar contra el asfalto.
Alejandra se levantó y comenzó a caminar de nuevo, esta vez con destino a su casa, pues sintió la imperante necesidad de ver una vez más aquel retrato que le regaló Alicia por su decimocuarto cumpleaños, si es que la policía no se lo había llevado.
Anduvo como un zombie, cubierta de sangre ajena, agotada por las pocas horas de sueño que llevaba encima, hasta que llegó a su edificio. Tomó aire y traspasó el portal. Subió las escaleras despacio, intentando que los escalones hiciesen el menor ruido posible a su paso, no quería que nadie, y menos Carmen Molina, supiese que estaba allí.
Llegó el séptimo piso y se situó frente a su puerta, cerrada y con una cinta policial que decía «No pasar». Se quedó unos segundos pensativa, lanzando miradas esquivas a la puerta de su vecino. ¿Acaso había sido buena idea volver?, se preguntaba. He vuelto por la misión, tengo que vengar a Alicia cueste lo que cueste, se repetía una y otra vez. ¿Había vuelto en realidad tan solo por su amiga? ¿O Caleb tenía parte de culpa? Negó con la cabeza ante ese pensamiento. Bien es cierto que su vecino la ayudó, hizo todo lo que estuvo en su mano para avisarla de que tenía que correr, pese a estar inmovilizado en el suelo por un policía. ¿Por qué lo hizo? ¿Acaso no quería matarla, tal y como ella quería matarlo a él? ¿Era eso cierto? ¿Quería ver muerto a su vecino? El único contrincante a su altura que se había encontrado en toda su vida, que pasaba en su cabeza mucho más tiempo del que ella jamás reconocería. ¿Qué quería decir aquello?
—Sabía que volverías. —La voz ronca de su vecino y el chirriar de la puerta la sacaron de sus pensamientos.
Alejandra tan solo se dio la vuelta para ver como Caleb le sonreía mientras se fumaba un cigarrillo.
—No es tuya, ¿verdad? —Volvió a hablar Caleb. Alejandra frunció el ceño—. La sangre, quiero decir —se explicó, señalando el rostro de la joven.
—No —se limitó a responder.
—Lo imaginaba. —Su vecino dio un paso hacia delante y ella un paso hacia atrás—. Hoy no quiero pelear. —Se rio—. No es buena idea que estés aquí, todavía te están buscando.
—No es eso lo que parece —dijo Alex, refiriéndose a las nulas noticias en el periódico.
—Puede que sea una trampa y lo que quieran es justo esto. —Volvió a dar un paso al frente—. Que vuelvas para atraparte.
—¿No vas a preguntarme por qué me buscan? —Alejandra dio también un paso hacia delante—. ¿O es que ya lo sabes?
—Todo el distrito lo sabe —contestó su vecino, encogiéndose de hombros y tirando el pitillo al suelo del rellano, para después pisarlo.
—Pues si lo sabes, deberías temerme. —Alex le miró a los ojos.
—Creo que he demostrado ser un gran contrincante, boxeadora —contestó con una gran carcajada.
Alejandra volvió a darle la espalda a su vecino para introducir la llave en la cerradura y entrar a su apartamento, pero cuando lo hizo, sin ni siquiera posar un pie en el interior, contempló sus pocos enseres y muebles tirados, revueltos y destrozados. Entró a paso rápido, sin darse cuenta de que Caleb la estaba siguiendo. Contempló el pequeño salón, donde ya no quedaba rastro de los retratos ni de nada de lo que había colgado en la pared. Corrió hacia su cuarto, pasando por el baño, destrozado. Abrió el cajón de la mesita de noche mientras sentía como la sangre le hervía bajo la piel. No estaba. Revolvió el cajón todavía más. Nada. No estaba. Se lo habían llevado. Habían osado llevarse lo único que guardaba de Alicia.
Comenzó a hiperventilar, notando como una sensación que no supo describir le escalaba desde la punta de los pies hasta el rostro y gritó, casi desgarrándose la garganta en el acto.
—Cállate —susurró su vecino, agarrándola por los hombros—. Van a descubrirte.
—¡No vuelvas a tocarme! —Se deshizo de las manos de Caleb con un movimiento rápido de hombros.
Se dedicaron una mirada de odio durante unos segundos y a Alejandra se le tornaron los ojos todavía más oscuros. Lanzó un puñetazo contra la mandíbula de su vecino, haciéndole sangrar al instante. Caleb correspondió con otro en el estómago, lo que la hizo inclinarse hacia delante y soltar un gruñido. Se enzarzaron en una pelea de nuevo, pero esta distaba de las anteriores en las que su vecino respondía a todos y cada uno de los golpes que Alex profería, esta vez Caleb solo correspondía algunos, todos ellos certeros, pero lo que más intentaba era inmovilizarla, como si quisiera terminar el combate, hasta que lo consiguió. La agarró de las muñecas y la tiró al suelo de espaldas. Alejandra notaba como su propia sangre, brotando de su boca, se mezclaba con la de su víctima de hacía tan solo unas horas. Caleb tenía su rodilla en la columna de la joven, impidiendo que esta pudiese ejercer ningún movimiento para liberarse.
—¡Relájate, joder! —gritó Caleb, apretando su agarre todavía más.
Alejandra gruñó, preparada para responder, zafarse y seguir peleando hasta el final, cuando escucharon unas voces cercanas.
—Está abierta, prepárate. —Se oyó.
Alejandra y Caleb se miraron sorprendidos. En ese momento la joven se movió inquieta en el suelo, y su vecino la liberó. Ambos en pie, observaban la puerta del cuarto, lanzándose miradas entre ellos. Comenzaron a escuchar pasos lentos y respiraciones.
—Están aquí —dijo Alex, preparándose para pelear, esta vez con policías.
—Vete —susurró Caleb—. Yo me encargo de esto.
—No necesito que nadie, y menos tú, me salve de nada. —Alejandra escupió sus palabras.
—Como quieras —contestó su vecino, poniéndose también en guardia.
Los pasos cada vez eran más cercanos, Alex podía escuchar más de un par de zapatos entremezclados con su agitado corazón. No podía permitirse ser detenida, todavía no había acabado. Caleb le hizo una señal, indicándole que se pusiera a un lado de la puerta, mientras que él se situaba en el otro. La joven asintió y obedeció. Pegó la espalda a la pared y tan solo unos segundos después vio la espalda de un policía uniformado. No le dio tiempo a reaccionar cuando su vecino ya estaba encima de él, haciendo malabares para quitarle el arma reglamentaria.
—Hola de nuevo, cabrón. —Reía Caleb—. Ahora voy a ser yo quien te inmovilice a ti.
El policía y su vecino cayeron al suelo, estando Caleb encima. Se lanzaban puñetazos mutuos, pues había logrado quitarle el arma y tirarla en una esquina de la habitación. Todo pasó en unas décimas de segundo. El siguiente en entrar fue el inspector Bastida. Alejandra y Gabriel intercambiaron miradas de odio. El inspector alzó los brazos, decidido a apuntar a la joven con la pistola, pero Alex se abalanzó sobre él pegándole un manotazo en la muñeca, haciendo que una bala saliese directa al colchón. El arma cayó por otro golpe de Alejandra, por lo que comenzaron a lanzarse golpes, uno tras otro, sin tregua alguna, hasta que la joven quedó de nuevo en el suelo, forcejeando con el inspector, que la tenía casi inmovilizada. En aquel momento todos los recuerdos con Alicia se agolparon en su cabeza, pensó que todo estaba perdido, entraría en prisión y jamás podría vengar a su amiga, mientras saboreaba su propia sangre que brotaba sin parar a cada golpe que le profería el inspector, a los que ella también correspondía. Sacó fuerzas de donde no las tenía y consiguió cambiar las tornas, volteando a Bastida mientras gruñía, pero aquello duró unos pocos segundos, en los que el inspector consiguió volver a tener el control de la situación. Hasta que un pie se estampó contra la cara de Gabriel. Caleb había dejado inconsciente al otro policía y había acudido en su ayuda. Alejandra levantó la mirada y vio como el pecho de su vecino subía y bajaba a causa del cansancio físico y la adrenalina, sangraba por la nariz, la boca y los pómulos. El inspector yacía en el suelo, seminconsciente, también sangrando. Caleb agarró a Alex por los brazos y la levantó sin ningún esfuerzo.
—¡Corre! ¡Joder! ¡Vete! —gritaba su vecino.
En ese momento, Bastida recobró el conocimiento y empezó a incorporarse mientras tanteaba con una mano en busca de su arma y con la otra intentaba taponarse la sangre que brotaba de su nariz.
—¡Vete! —Volvió a gritar Caleb—. ¡Yo me encargo!
Alejandra se quedó paralizada, sabía que tenía que huir sin mirar atrás, ¿por qué no lo hacía? Por su cabeza solo pasaba un pensamiento: ¿Y Caleb? ¿Podrá enfrentarse él solo a todos los refuerzos que vendrían? ¿Acabará en la cárcel?
—No te preocupes por mí, boxeadora. —Sonrió su vecino, como si hubiese podido leer sus pensamientos—. Nos volveremos a ver.
La joven solo pudo asentir y salir por las escaleras de emergencia, a través de la ventana, pues si venían refuerzos sabía que subirían todos corriendo sin percatarse de esa segunda vía de escape al ver que el inspector no contestaba a la radio ni al walkie-talkie.
Llegó al asfalto de un salto y corrió sin mirar atrás como nunca jamás lo había hecho, sintiendo como el frío del invierno se hacía hueco en sus pulmones y la ahogaba cada vez más, pero no paró de correr.
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Gabriel se puso una corbata por primera vez en años tan solo para acudir a cenar a casa de su compañero Castillo. No le apetecía nada estar en compañía, nunca le había gustado, pero aquellos meses todavía menos, pues se sentía inútil por no haber resuelto el caso todavía, incluso cuando sabía a la perfección a quién estaban buscando, a aquella joven que al principio le pareció una víctima más y que más tarde se le presentó como una mujer misteriosa y llena de convicción. Había jugado con él, y eso era algo que el inspector no toleraba.
Se miró al espejo por última vez. Se había afeitado y puesto su mejor traje, lo hizo por su compañero, que con tanta ilusión le había invitado. Meses atrás, antes de que aquel caso consumiese las fuerzas de toda la comisaría, y en concreto del escuadrón de Bastida, Castillo no hacía más que hablar sobre su mujer y su futuro hijo y quería que su superior los conociese, así que aceptó por pura deferencia, por el cariño que le profesaba a su compañero.
A las ocho y media de la tarde recogió a Valeria, que también se había arreglado, dejando atrás los guantes y la bata blanca. Llegaron sobre las nueve a la pequeña casita baja de la que con tanto orgullo hablaba Castillo. En la puerta, un joven policía ataviado con sus mejores galas les esperaba del brazo de una joven muchacha de amplia y perfecta sonrisa, sosteniendo con una de sus manos su barriga de siete meses.
Todos se saludaron con un par de besos y entraron para guarecerse del frío. Dentro, en un bonito salón iluminado por unas luces algo tenues y el fuego de la chimenea, se sentaron Castillo y Bastida.
—¿Una cerveza, inspector? —ofreció el joven agente.
—Claro —sonrió Bastida—. Pero hoy llámame Gabriel, Castillo.
—Solo si me llamas por mi nombre tú también —rio tuteándole y recordando que jamás le había llamado de otra manera que no fuese por el apellido.
—Eso está hecho, Raúl.
Mientras tanto, en la cocina, Valeria y Rosa, la mujer de Castillo, se servían un par de copas, la jefa forense de vino y Rosa de cerveza sin alcohol, esperando a que se terminase de asar la cena.
—¿Cómo es trabajar de forense? —preguntó Rosa, sorbiendo del vaso—. ¿No te da miedo que alguna vez se levante algún muerto de la camilla? —Rio.
—Creo que me daría menos miedo eso que tener un ser humano dentro de mí. —Rio Valeria—. La maternidad no es para mí. Me encanta mi trabajo y no soportaría dejarlo ni tan siquiera unos meses.
Se pasaron el resto de la cena y la velada hablando de temas banales, disfrutando de lo que Rosa había cocinado. Todos la felicitaron y coincidieron en lo delicioso que había estado todo. La sobremesa se extendió bastante más de lo que ninguno había planeado, tanto es así que dieron las doce de la noche y los cuatro se felicitaron la Navidad entre risas.
Bastida no podía haberse imaginado lo que en realidad necesitaba una noche así, sin pensar en el caso, sin su fiel compañera soledad. Valeria, por su parte, disfrutaba de ver a su amigo sonreír al fin, y Raúl y Rosa intercambiaban miradas cómplices por lo bien que había salido la cena, acariciándose con cariño.
Todo parecía estar saliendo a la perfección hasta que sonó el teléfono de la cocina.
—Yo iré —dijo Rosa, levantándose mientras se sujetaba la barriga.
La conversación continuó animada en el salón hasta que la mujer regresó con la cara algo pálida. Castillo se levantó raudo al lado de su esposa, cogiéndola por los hombros, con cara de preocupación.
—¿Qué sucede, cariño? —Miraba al suelo—. No me digas que…
—No, Raúl, no he roto aguas. —El policía suspiró, aliviado—. Es de la comisaría, buscan al inspector.
Todos se miraron entre sí con miradas de desconcierto y se hizo un silencio sepulcral mientras observaban como Gabriel cogía el teléfono y asentía, serio.
—Castillo, tenemos que irnos —dijo el inspector al colgar—. Ha vuelto, la han visto.
—Voy con vosotros —dijo Valeria, levantándose de la silla.
—No. —Bastida sonó rotundo—. Puede ser peligroso.
—¿Peligroso? —preguntó Rosa asustada.
—No te preocupes, cariño. —Raúl intentó tranquilizarla.
—Me quedaré contigo —habló Valeria—. Te ayudaré a recoger y te haré compañía hasta que vuelva Raúl.
El inspector y el joven policía salieron de la casa como alma que lleva el diablo y se subieron en el Volkswagen Corrado de Bastida. Pusieron la sirena y se dirigieron al distrito nueve.
—¿Ha vuelto a su apartamento? —preguntó Castillo con sorpresa, al darse cuenta del camino que estaba haciendo su superior.
—Así es —asintió Gabriel—, la patrulla nocturna la ha visto y la han seguido hasta su edificio.
—¿A quién en su sano juicio se le ocurre regresar a su casa mientras te busca la policía? —preguntó el agente de forma retórica.
—Recuerda que ella no sabe que la seguíamos buscando.
—Aún así —insistió Raúl—, es una verdadera locura.
—La venganza, Castillo —el inspector le miró de reojo—, es lo único que le mueve.
Tardaron unos escasos quince minutos en personarse en la calle donde vivía su asesina. La patrulla que había dado el aviso estaba a la espera del inspector, vigilando la puerta del edificio de forma discreta. Raúl y Gabriel se apearon del coche.
—Sigue dentro, inspector —informó uno de los policías.
—Bien —habló Bastida—, Castillo, tú te quedas aquí con él —señaló a un agente—. Y yo subiré con el otro compañero.
—¿Cómo? —Raúl no daba crédito a la orden—. Yo subo con usted, ¡es nuestro caso!
—Creo que no has comprendido que es una orden —sentenció Gabriel—. Vamos.
El inspector le dio un ligero golpe en el hombro al policía que subiría con él, dejando a su fiel compañero con la cara descompuesta. Gabriel era consciente de que estaban a punto de enfrentarse a una asesina en serie, que, con una alta probabilidad, estaría armada y esperándoles, y no podía permitir que le pasase nada a Castillo, no quería que su compañero y, aunque él no lo reconociese, amigo, pusiera su vida en peligro, todavía menos después de haber salido de su casa hacía pocos minutos viendo todo lo que tenía, la familia que estaba a punto de formar con Rosa. Ver la cara de preocupación de aquella muchacha mientras se despedía de su marido fue todo lo que necesitó el inspector para saber que Castillo no subiría con él aquella noche.
Subieron las escaleras corriendo, de dos en dos peldaños, hasta llegar al sexto piso, donde Gabriel paró y, con gestos, le dijo a su compañero que a partir de ahí deberían ir en completo silencio, y así subieron el último tramo de escalera.
—Está abierta, prepárate —advirtió Bastida en un susurro.
Ambos policías sacaron sus armas y caminaron, uno tras otro, hasta la puerta del apartamento de Alejandra. Gabriel se situó en un lateral y, en un movimiento rápido, se posicionó de frente apuntando con la pistola. Al no ver a nadie, le hizo un gesto a su compañero para adentrarse.
Caminaron despacio por la entrada, mirando a todas partes, preparados para disparar si fuese necesario. Recorrieron el pequeño salón cocina y cuando estuvieron de cara al corto pasillo, de nuevo gesticulando, Bastida ordenó al otro policía que fuese a una de las puertas mientras que él se dirigiría a la siguiente.
En cuestión de segundos, el inspector escuchó un golpe seco a sus espaldas.
—Hola de nuevo, cabrón —dijo una voz masculina—. Ahora voy a ser yo quien te inmovilice a ti.
Gabriel reconoció a Caleb al instante y toda clase de preguntas se le pasaron por la cabeza. ¿Qué hacía ahí? ¿No había pegado a Alejandra? ¿La asesina no había intentado inculparle a él de las muertes? ¿Era todo una treta? ¿Estarían compinchados?
Acudió lo más raudo posible para ayudar a su compañero, pero cuando se adentró en la habitación vio a la persona a la que había buscado durante tanto tiempo. Por unos segundos, pareció que el tiempo se había congelado, notaba como Alejandra le miraba con odio, y él la correspondía de la misma manera.
El inspector atinó a levantar el arma para detenerla, pero un manotazo certero hizo que apretase el gatillo. La bala terminó impactando en el colchón, llenando parte de la habitación de plumas que salieron del mismo. Otro golpe consiguió que se le cayese la pistola de las manos.
Bastida se abalanzó sobre Alejandra, forcejeaban, hasta que consiguió tirarla al suelo. Al principio tan solo intentaba parar los golpes que su contrincante le intentaba asestar, pero acabó devolviendo varios, pues solo tenía en mente que estaba luchando mano a mano con una asesina. El inspector notaba la sangre en su boca mientras veía como Alejandra también sangraba. La joven gruñía, pero no de dolor, sino de rabia e ira. Por un segundo, Gabriel pensó que iba a perder la pelea, justo cuando la muchacha consiguió colocarse encima, pero con un movimiento rápido regresaron a la posición inicial. Estaba tan absorto en intentar inmovilizarla que había obviado por completo que su compañero estaba enzarzado en otra pelea con Caleb, por lo que aquella patada en la cara le pilló por completo de improvisto. Todo se volvió negro durante unos instantes.
Bastida comenzó a escuchar voces en la lejanía, no sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, pero cuando pudo escuchar con claridad lo que sucedía, supo que no habían podido ser más de unos minutos.
—¡Corre! ¡Joder! ¡Vete! —gritaba Caleb.
En ese momento, Bastida abrió los ojos con algo de dificultad, le costaba enfocar, tanteó el suelo en busca de su arma y con la otra mano se tocó la nariz, manchándose de sangre al instante.
—No te preocupes por mí, boxeadora. —Escuchó a Caleb—. Nos volveremos a ver.
Al escuchar esa frase, Gabriel sacó fuerzas de su interior para incorporarse lo más rápido posible, iba a escaparse de nuevo y no podía permitirlo.
Una vez en pie y algo mareado, divisó la figura de Alejandra acercándose al alféizar de la ventana. Gabriel corrió para agarrarla, pero cuando estaba a punto de hacerlo, alguien lo agarró del cuello de la chaqueta y lo tiró al suelo con violencia.
—Estás cometiendo un grave error —acertó a decir Bastida a Caleb.
—No me importa añadir otro más a la lista. —Volvió a patear la cara del inspector, dejándolo de nuevo inconsciente.
Caleb se pasó el reverso de la mano por la cara, limpiándose la sangre mientras sorbía con la nariz. Miró al otro policía, que también seguía tirado en el suelo. Salió por las escaleras de emergencia, pero antes de bajarlas decidió observar a Alejandra, que corría con desesperación hacia el final de la calle. Caleb se sacó un cigarrillo y sonrió mientras la perdía de vista.
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—¡Al que vuelva a mirarme con esa cara le parto la nariz! —gritó Bastida mientras entraba a su despacho dando un portazo que hizo que retumbara toda la comisaría.
Habían pasado dos eternas semanas del encuentro que tuvo el inspector con la asesina. Gabriel se había despertado tirado en la habitación de Alejandra cuando alguien lo estaba zarandeando. Se trataba de Castillo. Su compañero y el otro agente habían subido al ver que nadie contestaba al walkie-talkie.
—Joder, ya podíais haber subido antes, se ha escapado —balbuceó Bastida en aquel momento.
A la media hora llegó una ambulancia para atenderlos, pero Gabriel se negó, le podía el orgullo y no dejó que ningún médico le pusiese la mano encima. Al poco tiempo llegó Valeria con cara de preocupación, con una Rosa muy asustada, que se tranquilizó al ver que su marido no tenía ningún rasguño.
La jefa forense consiguió que el inspector le dejase a ella curarle las heridas. Valeria también le suplicó que fuese al hospital por los golpes que había recibido en la cabeza, y Gabriel le prometió que acudiría, pero no lo hizo. Toda la comisaría murmuraba que el que un día fue el mejor inspector de la ciudad había perdido facultades y le habían podido por primera vez en una pelea cuerpo a cuerpo. Algunos lo miraban con sorna, otros con preocupación y otros con pena. Estos últimos son los que Gabriel más odiaba.
Tras dos semanas aún tenía heridas visibles en la cara, pero solo le reconfortaba saber que Alejandra también las tendría. La orden de busca y captura se había ampliado a todo el país porque así lo ordenó Castillo, pero el inspector sabía que no iba a irse demasiado lejos, tenía que acabar lo que había empezado, era consciente de que se enfrentaba a una persona visceral, movida por su sed de venganza, por nada del mundo dejaría su misión a medias.
—Inspector —Castillo abrió la puerta del despacho y asomó la cabeza—, tengo la información que me pidió.
—Pasa y cierra la puta puerta —contestó Gabriel malhumorado.
Bastida pensó, tras aquella maldita noche, que si querían cazar a esa asesina, tendrían que pensar como ella, y lo único que Alejandra Cambeiro quería era matar al jefe de la mafia de los Tres Dieciséis, por lo que, si estaban donde él estuviese, podrían atraparla.
—¿Qué tenemos? —preguntó el inspector encendiéndose un cigarrillo.
—Bueno —comenzó su compañero—, nadie sabe quién manda exactamente en la mafia, ya sabe. —Gesticuló con las manos—. Pero todo el mundo dice que le encanta estar cuando abre un nuevo local.
—¿Y? —apresuró Gabriel.
—Que me han informado de que hoy inaugura un nuevo club. —Sonrió, satisfecho por su labor de búsqueda.
—¿Hora? ¿Dirección? ¿Nombre del local? —habló Bastida, casi atropellándose, mientras se incorporaba de su silla.
—A las doce de la noche —contestó Castillo—. El local se llama «El Edén», y la dirección está aquí —dejó el informe en la mesa.
En cuestión de minutos, el inspector había reunido a su escuadrón en el sótano. Todos estaban alrededor de una larga mesa con un mapa de la zona. La ubicación del local estaba rodeada con un gran círculo rojo.
—Bien —habló Gabriel—, según hemos averiguado, aquí se celebrará esta noche la inauguración. —Señaló el punto exacto en el mapa—. Alejandra estará ahí, y tenemos que ir a por ella, no podemos permitirnos fallar de nuevo. —Se encendió un pitillo—. A mí y al agente Castillo ya nos conoce, por lo que López y Ramírez, vosotros estaréis dentro.
—Pero, inspector —intervino López—, hay muchos agentes mejor preparados que yo para un cuerpo a cuerpo. Soy el informático.
—López —Bastida le miró—, no va a usted a enfrentarse a Alejandra por su cuenta. Vosotros nos avisaréis por radio cuando sea el momento y entraremos todos los demás.
—¿Cuántas unidades nos acompañarán? —preguntó Castillo.
—Cuatro —respondió el inspector—. Nosotros estaremos en la puerta delantera, dentro del coche —comenzó a explicar—, otra unidad estará en la puerta de emergencia, y las otras dos en su apartamento.
—¿En su apartamento? —preguntó Ramírez.
—Créeme, volverá —contestó Gabriel.
—Inspector —carraspeó López—, ¿cuándo tenemos que dar el aviso? ¿Cuándo la veamos dentro?
—No —contestó Bastida serio—. Cuando vaya a matar al jefe de los Tres Dieciséis.
—¿Y si no actuamos a tiempo y lo mata de verdad? —dijo Ramírez asustado.
—¿Acaso importa que ese hombre muera? —habló Valeria, al fin.
—Bueno, ya sé que es un ser despreciable, pero... —continuó Ramírez.
—Pues ya está. —Gabriel dio por finalizada la reunión—. Estén listos para esta noche, muchachos.
Todos salieron del sótano para prepararse para la noche que les esperaba. Gabriel se quedó a terminarse el cigarrillo en soledad, dando vueltas a lo que había comentado Ramírez, en efecto tenía razón en que por muy despreciable que fuese una persona, eran policías, y su deber era cuidar y proteger. Tampoco quería que se quedasen impasibles mientras Alejandra mataba a ese ser, tal vez tan solo quería que sufriese un poco, sabiendo que ellos, como agentes de la ley, jamás podrían hacer nada más que detenerle. Pero otra de las grandes razones por las que quería que esperasen a que la asesina cometiese su último delito era que, si la detenían durante un intento de homicidio, le caerían muchos más años de prisión, y tendrían a un mínimo de dos policías de testigos, por lo que sí, necesitaba que atacase al jefe de los Tres Dieciséis, era crucial para su condena.
Las horas pasaron y Gabriel no salió del sótano, prefería mentalizarse para la misión que tenían por delante en solitario, aunque no lo consiguió por completo, ya que Valeria bajó a eso de las nueve de la noche con un par de bocadillos del bar Búnker y unos seis cafés.
—Tienes que comer algo antes de la misión. —Sonrió la jefa forense mientras se sentaba en una de las sillas y dejaba la cena en la mesa, junto al mapa—. Todos están cenando en el bar, así que te he traído algo.
—No tenías que haberte molestado —contestó Bastida.
—Sí, de nada, Gabriel. —Ambos rieron.
—Esta noche decidirá toda mi carrera, Valeria —dijo el inspector en un tono serio.
—No, tu carrera ya está definida por todas las medallas que cuelgan de la pared de tu despacho, Gabriel.
—Tal vez me estoy haciendo viejo.
—O tal vez no te estés enfrentando a una simple asesina —dijo Valeria—, sino a una mujer inteligente y sagaz que ha elegido utilizar su mente para matar.
—A una asesina movida por la venganza y el odio —habló Bastida, mirando al infinito—, que se está tomando la justicia por su mano porque la policía no fue capaz de hacerlo por esa tal Alicia, que a saber quién era.
—Una amiga, tal vez una familiar, pero, desde luego, alguien muy importante para ella.
—No hemos podido averiguarlo, tan solo con un nombre, sin apellidos. —Resopló el inspector—. Preguntamos en los hospitales, sabiendo la fecha del asalto, pero en ninguno constaba ninguna Alicia, aunque sí mujeres sin identificar.
—Tan propio del distrito nueve. —Suspiró Valeria—. Mujeres sin nadie que se convierten en jóvenes muertas en hospitales, sin identificar. —Miró a su amigo con los ojos algo vidriosos—. No es justo, Gabriel.
—Tampoco lo es que alguien vaya asesinando gente inocente por ahí, ¿no crees? —Bastida la miró con seriedad.
—No me digas que esos muertos eran gente inocente. —La jefa forense soltó una risa amarga—. No justifiques cosas que no se pueden. Ya sé que Alejandra es una asesina y que debería estar entre rejas, pero…
—Pero nada, Valeria. —Bastida se levantó de su asiento—. Tengo que irme ya, nos veremos a la vuelta, cuando haya detenido a la maldita asesina.
A las doce y media de la noche todo el mundo estaba en su posición, las conversaciones por radio informaban que las dos patrullas de casa de Alejandra estaban situadas mientras que López y Ramírez acababan de entrar en el local que había abierto sus puertas hacía una escasa media hora. Bastida y Castillo estaban situados de manera estratégica en una de las esquinas de la calle en el Volkswagen Corrado del inspector, con las luces y el motor apagados.
La puerta de «El Edén» estaba a rebosar de gente haciendo cola para entrar, cada vez que el seguridad dejaba pasar a alguien, podía oírse la alta música que inundaba el local, ambos policías podían escucharla aun con las ventanillas subidas.
Dentro, López y Ramírez se habían situado en la barra y habían pedido un par de cervezas para pasar desapercibidos. Vestidos de civiles y con una radio oculta en el cinturón de cada uno, observaban el tumulto. Se trataba de un local de grandes dimensiones, todo lo contrario a los demás clubes que había por la zona, pues el terreno había sido una fábrica textil que llevaba años abandonada. Constaba de tres plantas, las dos primeras eran zona de baile con tres barras de bebidas mientras que la última estaba cerrada y era donde ambos policías supusieron que se encontraba el jefe de la mafia. Arriba del todo había un ventanal de donde salía una luz tenue.
—Ahí debe estar —dijo Ramírez.
La música estaba a más decibelios de los permitidos, pasadas las dos de la madrugada todo el mundo iba más bebido de la cuenta, todo aquello era un gran descontrol. Las luces estroboscópicas impedían que los agentes tuvieran una buena visión de la pista, por lo que se les hacía difícil distinguir los rostros de las personas. Ambos estaban nerviosos, ya que de ellos dependía que la misión saliese bien, si no lograban identificar a Alejandra Cambeiro todo se iría al garete.
—Creo que deberíamos separarnos para abarcar más espacio —propuso López—. Subiré al segundo piso, tú quédate aquí, que tienes a la vista la puerta principal y la pista.
Ramírez asintió y López se levantó del taburete para dirigirse a las escaleras que se encontraban al otro lado del local. Durante el trayecto tuvo que hacer oídos sordos con todos aquellos hombres que, tras chocarse con él, querían pelear debido a la cantidad ingente de alcohol y drogas que llevaban en el cuerpo. El agente intentaba buscar con la mirada a todas las mujeres morenas que podía encontrar a su paso, intentando descifrar si alguna de ellas era la asesina, pero el club estaba tan lleno que le era por completo imposible.
Por su parte, Ramírez se quedó en el mismo taburete donde había estado desde que habían entrado al local. Su mirada bailaba de la pista a la puerta, hasta que alguien a su lado le tocó el hombro, llamando su atención. Se trataba de una joven con la melena castaña que dejaba entrever las oscuras ojeras bajo aquel maquillaje que brillaba con las luces del club.
—¿Qué haces tan solo? —Sonrió la muchacha— ¿Quieres compañía?
—No, gracias —se limitó a responder el policía.
—Mis servicios no son caros —insistió la joven.
—He dicho que no.
—Mira, guapo. —La chica cambió el tono—. Mi jefe me está mirando y tengo un mínimo al que llegar esta noche, así que, o me pagas o le digo a todos que tenemos un madero entre nosotros. —Sonrió satisfecha.
—¿Pero? ¿Cómo? —Ramírez estaba confuso.
—¿Que cómo sé que eres policía? —Rio la muchacha—. Un hombre joven, guapo, solo y que no quiere compañía. —Lo miró de arriba a abajo—. Y porque se te nota la radio por debajo del jersey.
—Oye, mira… —El agente no pudo acabar ya que la joven le puso un dedo en los labios, haciéndole callar.
—Invítame a una copa, coquetea un poco para que nos vea mi jefe, me pagas, me voy, y aquí nadie sabrá nada. —Se encogió de hombros.
—¿Te tienen coaccionada?
—Ponme un vodka con limón —pidió la muchacha al camarero, haciendo caso omiso a la pregunta—. No, pero es esto o vivir en la calle, ¿sabes? —Miró al agente.
—Puedes salir de aquí, encontrar algo mejor —contestó Ramírez mientras pagaba la copa.
—Todos los policías creéis que es todo siempre tan fácil. —Soltó una carcajada.
—Es que es fácil.
—No, en este distrito estamos todas condenadas. —Sonrió con resignación.
López consiguió subir al segundo piso y comenzó a dar vueltas por toda la pista intentando conseguir un lugar con buena visibilidad y donde no llamase la atención.
Mientras tanto, fuera del local, Bastida y Castillo no hablaban, tan solo fumaban un cigarrillo tras otro, cansados de esperar, pensando que quizá Alejandra no apareciese.
—Aparecerá, inspector. —Castillo rompió el silencio.
Había pasado otra hora, ya eran las tres de la mañana pasadas. Ramírez había pagado a la joven y por fin le había dejado solo de nuevo. En el segundo piso, López se frotó los ojos, cansado, y decidió volver a hacer un barrido visual. Todo seguía como siempre, gente borracha y descontrolada, hasta que algo en el tercer piso llamó su atención. Las luces del local chocando con las paredes y el cristal, junto con la poca luz que salía de aquella ventana, le era imposible ver con claridad qué sucedía, pero estaba claro que, por las sombras que salían de aquella sala, algo estaba pasando allí. Decidió dar un par de pasos para poder ver mejor, cuando una melena oscura se situó de espaldas al cristal. Ahí estaba, sin duda alguna se trataba de Alejandra, la tenían. Con la respiración agitada, sacó su radio y se la llevó a la cara, girándose para que nadie le viene.
—Aquí Ramírez, está dentro —habló el agente—, repito, está dentro.
Alguien contestó, pero el policía fue incapaz de entender qué era lo que decían debido al volumen de la música del local, pero desde arriba vio como su compañero López se ponía en pie.
Bastida y Castillo salieron raudos del vehículo al escuchar la voz de su compañero infiltrado, cruzaron la calle y traspasaron la puerta enseñándole al seguridad su placa, el cual no pudo hacer más que dejarles pasar, confundido ante la situación. Una vez dentro se acercaron a la barra donde se encontraba López, quien señaló arriba, donde estaba Ramírez, que a su vez hizo un gesto con la cabeza hacia la ventana del supuesto despacho.
Gabriel se acercó a la barra y cogió por el brazo a un camarero.
—Enciende las luces y apaga la música. —Enseñó su placa—. Es una orden, ¡vamos!
El inspector soltó al muchacho, quien, asustado, corrió hacia los interruptores principales, pero antes de poder encender nada o apagar la música, todo el mundo se puso a gritar. Los cuatro policías se miraron entre sí, confundidos, buscando el motivo de ese enjambre de gritos colectivo, hasta que lo encontraron.
Las luces se encendieron y la música se apagó. Con todo el local iluminado y la gente todavía alterada, se apartaron, dejando ver a una Alejandra Cambeiro cubierta de sangre, con la respiración agitada, que miraba fijamente al otro lado de la pista, donde estaba Caleb Santos. Alejandra había dejado un rastro de sangre a su paso, chorreaba de sus manos y su cara. Nadie podía decir con exactitud si era suya o no.
—¡Alto, policía! —gritó Bastida sacando su arma—. ¡Que nadie se mueva!
En aquel instante la asesina miró al inspector, sonriendo de medio lado.
—¡Alejandra Cambeiro, quieta! —gritó Castillo.
La asesina comenzó a correr en dirección a la puerta de emergencia, por lo que los cuatro policías salieron corriendo tras ella.
—¡Detente o disparo! —dijo Gabriel.
Los cuatro agentes sabían que al otro lado de las grandes y pesadas puertas negras se encontraba la otra patrulla, dos agentes que habían escuchado la radio y estarían preparados para atrapar a cualquiera que cruzase ese umbral, estaban seguros de que Alejandra no saldría de ahí.
El tumulto agitado les impedía seguirla con la mirada, por lo que cuando llegaron a las puertas de emergencia la habían perdido, pero salieron a la calle con la esperanza de que sus compañeros la hubieran cazado.
Los agentes apostados fuera, al escuchar el sonido chirriante de la puerta, apuntaron con sus armas, preparados para enfrentarse a una asesina, pero lo único que vieron salir fue a sus cuatro compañeros.
—¿¡Qué cojones!? —Gabriel alzó la voz—. ¿¡Dónde está!?
—Por aquí no ha salido, inspector —contestó uno de los agentes, algo nervioso.
—¡Rápido, a la puerta principal! —ordenó Bastida.
Los cuatro policías dieron la vuelta al edificio. En la puerta principal se habían quedado otros dos compañeros, que afirmaron que por ahí tampoco había salido.
—¿Qué está pasando? ¿Se la ha tragado la tierra? —dijo Castillo confundido.
—Sigue dentro —susurró el inspector—. ¡Sigue dentro!
La siguiente hora fue una vorágine para Bastida y todos los agentes. Llamaron a tres patrullas más, cerraron el local con los clientes dentro, la gente gritaba, se peleaba, tenían miedo y no entendían que estaba sucediendo.
Con ayuda de las otras patrullas, sacaron a la gente, uno por uno, identificándolos, incluyendo a Caleb, a quien dejaron marchar porque nadie había visto que en aquel momento tuviese nada que ver con lo que había sucedido, pero, sin duda alguna, lo tendrían vigilado de cerca. Gabriel pensó en detenerle por la última vez que se vieron las caras, pero no era el momento, tenían que centrarse en la asesina. Tenían agentes apostados en todas las salidas posibles, en cualquier momento encontrarían a Alejandra, o eso pensó el inspector.
A las casi cuatro de la mañana consiguieron vaciar el local, a excepción de los dos seguridades y los camareros, que permanecían dentro quietos y asustados.
Bastida y Castillo peinaron el local, primero el piso de abajo. Vacío. Tan solo los baños y la pequeña sala de personal para esconderse, y no estaba. En el segundo más de lo mismo, no había donde ocultarse. Al llegar al tercer piso, tan solo había una especie de pasillo estrecho sin puertas y aquel despacho, donde se encontraron al que supusieron que era el jefe de la mafia, que yacía muerto en el suelo, alrededor de un inmenso charco de sangre. Alejandra le había apuñadado más de veinte veces, a juzgar por las heridas y la cantidad de líquido carmesí. Era una escena del crimen totalmente grotesca, los muebles del despacho estaban salpicados de sangre y vísceras, el torso de aquel hombre parecía abierto en canal, por completo destrozado.
—Joder —susurró Castillo al ver aquella escena.
Bastida fue a decir algo, pero la radio de su cinturón les interrumpió.
—Unidad 106 —sonaba—, está aquí, está en su apartamento. Repito, la sospechosa está en su apartamento.
—¡Vamos para allá! —Se apresuró a contestar el inspector.
Todos los agentes salieron con los vehículos hacia la calle del Olivar. Una vez apostados a las puertas del edificio, Bastida, Castillo y tres policías más subieron. Una vez en el séptimo piso aporrearon la puerta hasta conseguir echarla abajo. En el interior, Alejandra permanecía con los ojos cerrados sentaba en el sofá, cubierta de sangre ajena.
—¡No se mueva! ¡Levante las manos! —gritó Castillo.
Los cinco policías la apuntaban con sus armas reglamentarias. Alejandra levantó las manos, despacio, mirando a los ojos al inspector Bastida.
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Alejandra no dejó de correr aquella Noche Buena hasta que llegó al distrito siete. Descansó bajo el lecho seco de un puente, sabía que no podía ir a ningún lugar, en ese momento tuvo claro que no pararían de buscarla, no tenía sitio al que escapar.
Habían pasado dos semanas y las heridas de su pelea con el inspector todavía podían apreciarse en su rostro y tenía una costilla dolorida, pero eso no era lo que más le dolía, sin duda lo que más la hacía enfurecer era saber que de no ser por Caleb la hubiesen atrapado, ¿por qué se comportaba de esa manera con ella? Pensaba una y otra vez. Su mente también divagó, curiosa, por saber qué habría sido de Érica, ¿tan mal se había portado con ella para que no hubiese vuelto a aparecer en su vida? ¿Acaso quería que volviese? ¿Aquella conversación que escuchó a través de la puerta entre su vecino y su excompañera de trabajo la había reconfortado en cierta manera? ¿Discutieron porque se preocupaban por ella? ¿Alguien, alguna vez, se preocupó por ella? Alicia.
Sola, en el refugio de la oscuridad, bajo un manto estrellado en aquel puente que se había convertido en su nuevo hogar improvisado, pensó de nuevo en Alicia, en uno de sus encuentros pocas semanas antes de la fatídica noche.
Una Alex de diecisiete años salió de su casa, sin despedirse de su abuela, para acudir a una de las esquinas del distrito nueve donde había quedado con su amiga. Era una fría tarde de invierno, todo el mundo estaba ya metiéndose en sus casas, pues las farolas no alumbraban y el calor era esquivo, pero ahí estaba ella, con su amplia sonrisa y su largo abrigo blanco, saludando con la mano a Alejandra desde lejos.
—¡Alex! —saludó la rubia, echando vaho por la boca a causa de la baja temperatura.
—Pareces un muñeco de nieve. —Se rio Alejandra, haciendo alusión al único color del atuendo completo de su amiga.
—Y tú la muerte, solo te falta la guadaña —devolvió el sarcasmo—. ¿No tienes frío?
Alex iba con un suéter, una fina chaqueta de cuero y unos mitones, mientras que Alicia llevaba guantes, gorro y bufanda.
Comenzaron a caminar en dirección a ninguna parte, la verdad es que nunca tenían un plan concreto, tan solo pasear hasta donde les llevasen los pies.
El frío era cada vez más palpable en los rostros de ambas jóvenes. Habían llegado hasta una de las zonas de las afueras del distrito cuando Alicia se quedó mirando el ventanal de una pequeña cafetería vacía.
—La van a acabar cerrando —comentó Alejandra—. ¿A quién se le ocurre abrir una cafetería en este distrito?
—¿Nos tomamos algo? —preguntó la rubia frotándose las manos.
—¿Tienes dinero?
—No. —Alicia agachó la cabeza algo avergonzada.
—Estupendo, yo tampoco. —Alex comenzó a cruzar la acera—. Vamos.
—¿Qué haces? —Alicia corrió para alcanzar a su amiga.
—¿No querías tomarte algo? —La morena se encogió de hombros.
—Sí, pero tienes razón, no tenemos dinero. —Ali la frenó, cogiéndola del brazo.
—Pero en la cafetería no lo saben. —Llegaron a la puerta.
—Alejandra —susurró Alicia.
Pero fue demasiado tarde, Alex había llegado a la pequeña puerta y la había abierto. Alicia pasó tras su amiga, algo confusa. Se acercaron a una de las mesas junto al ventanal y tomaron asiento mientras Alejandra sonreía a Alicia.
—Buenas tardes —saludó, de forma amable, una joven camarera—. ¿Qué van a tomar?
—Un té... —comenzó Alicia.
—Nos pones dos refrescos de cola —le cortó Alejandra—, un par de tés ¿verdes? —miró a Ali—, sí, verdes y dos trozos de tarta de chocolate de la que tienes allí. —Señaló la barra.
—Enseguida. —La camarera anotó el pedido y se fue.
—¿Qué haces? —Volvió a susurrar Ali algo asustada.
—Merendar, ¿no lo ves?
—Nos vamos a meter en un lío.
—Déjamelo a mí, no te preocupes. —Alex le guiñó un ojo a su amiga.
Estuvieron dos largas horas comiendo y bebiendo dentro de la cafetería, entre risas y charlas. Alicia se había relajado un poco y a Alejandra nada le importaba, tan solo estar con su amiga, así que lo demás daba igual. No sabía qué iban a hacer cuando tuvieran que pagar la cuenta, pero ya se le ocurriría algo.
—Alex —habló Alicia mirando su reloj de muñeca—, tengo que volver a casa.
—Vale, espera. —Alejandra observó a la camarera unos segundos—. Ahora, ¡corre! —Se levantó de la silla en cuanto la joven desapareció por la trastienda.
—¿Qué? ¿Qué haces? —Alicia se había quedado inmóvil.
Alejandra tiró de ella para levantarla y salir huyendo de la cafetería, pero justo cuando estaban traspasando el umbral de la puerta, la voz de un hombre las hizo girarse.
—¡Eh! —gritó un hombre corpulento que debía ser el dueño—. ¡Vosotras! ¡No habéis pagado!
Alejandra salió y tiró de su amiga, pero algo la hizo parar en seco, desde el otro lado, el dueño estaba agarrando a Alicia por el otro brazo, haciendo que esta gritase de dolor. El hombre consiguió volver a meter a la rubia dentro del local y la tiró al suelo, dispuesto a pegarle un guantazo, pero Alejandra entró y saltó encima del dueño, por la espalda, tumbándolo en el mármol y propinándole una patada en el costado.
Agarró a su amiga por los hombros y la levantó para sacarla por la puerta. Una vez Alicia volvió en sí, corrieron un par de kilómetros, hasta que tuvieron que detenerse porque a Ali le faltaba el aliento.
—No nos siguen, tranquila —dijo Alejandra, intentando que su respiración volviese a la normalidad.
Su amiga no contestó, permanecía inclinada hacia delante, con la respiración entrecortada, pero no a causa de la carrera, sino porque había comenzado a llorar. Las lágrimas comenzaron a bajarle por las mejillas y Alejandra carraspeó, intentando llamar su atención, pues no sabía cómo debía actuar.
—¿Te duele algo? —Se acercó un par de pasos, dudosa.
—No lloro de dolor, Alex. —Se incorporó y la miró—. Lloro de miedo.
—¿Se puede llorar de miedo? —Alejandra frunció el ceño, provocando una ligera risa en su amiga.
—Se puede llorar de muchas cosas.
En aquel momento Alejandra sintió que el estómago se le revolvía y habló sin ser dueña de sus propias palabras.
—Lo siento, ha sido por mi culpa —soltó de carrerilla—, he tenido una mala idea.
—¿Alejandra Cambeiro pidiendo perdón? —Alicia ya había dejado de llorar.
—Sí, no sé. —La joven estaba confusa—. Olvídalo.
—Te perdono —respondió la rubia con una sonrisa, pero Alex evitó mirarla a la cara.
Caminaron en silencio hasta el límite del distrito seis, hasta donde siempre la acompañaba Alejandra, a partir de ahí no había tanta delincuencia y no le pasaría nada a Alicia continuando sola su camino a casa desde ahí. Durante todo el trayecto Alicia no dejó de sonreír, cosa que a Alejandra la tenía algo incómoda, no era que su amiga no sonriese nunca, todo lo contrario, siempre estaba alegre, pero había algo nuevo aquella vez, y el desconocimiento la hacía alterarse.
—¿Puedes dejar ya de sonreír? —preguntó Alex de mala gana.
—¿Por qué? —dijo Alicia curiosa.
—Me estás incomodando. No sonríes como siempre.
—¿No? —Se carcajeó la rubia—. Bueno, es que, ¿sabes? —Miró a Alex—. A veces me pregunto si me aprecias, eres muy fría y de vez en cuando lo dudo. —Ambas dejaron de caminar—. Pero hoy me has demostrado que sí.
—Supongo, no sé. —Alejandra estaba muy incómoda con aquella conversación.
—Bueno, me voy ya. —Sonrió de nuevo—. ¿Nos vemos pasado mañana en el mismo sitio?
—Sí —contestó Alejandra.
Ambas se dieron la vuelta para continuar por caminos separados, cuando Alicia se giró, andando hacia atrás.
—¡Alex! —gritó. Su amiga se giró, confusa—. ¡Yo también te aprecio! ¡Y mucho! ¡Nos vemos!
Alejandra no contestó, Alicia continuó andando sin dejarle tiempo a procesar aquella conversación.
Después de tantos años, y bajo aquel frío y húmedo puente, Alejandra se acordaba de cada coma de aquella charla. En aquel momento, con diecisiete años, no sabía qué era querer a alguien, pero supuso que la sed de venganza que sentía debía ser lo más parecido al aprecio que jamás experimentaría. Nadie podía equipararse a Alicia. Ni Érica, ni, desde luego, Caleb. Era imposible volver a sentir algo así, no podía, o, tal vez, no se lo permitía a sí misma.
Miró al cielo para observar cómo amanecía. Sus tripas rugieron, pues llevaba un par de días sin comer, no podía permitirse que la reconociesen en ningún establecimiento y hacía lo imposible por rebuscar entre la basura o entrar a robar cualquier cosa en pequeños ultramarinos, aprovechando que los dueños se habían ido a la trastienda.
Decidió caminar para dejar de sentir tanto frío en los huesos, pero sin adentrarse del todo en el distrito. Pero cuando apenas llevaba un kilómetro recorrido, se mareó a causa del hambre y se sentó en un banco cercano, puso la cabeza entre las piernas mientras se llevaba ambas manos al estómago y gruñía. Tomó aire y subió la cabeza hacia el cielo mientras se pasaba una mano por su larga y oscura melena. En ese momento algo llamó su atención, se trataba de un periódico de ese mismo día. Leyó el titular que estaba escrito en grandes y oscuras letras negras: «GRAN INAUGURACIÓN ESTA NOCHE». Lo cogió para leer la noticia entera. Al cabo de un par de minutos lo lanzó y se levantó de golpe, volviéndose a marear, pero no le importó, mantuvo el equilibrio y pensó que aquello era demasiado bueno para ser verdad, esa misma noche abrían un nuevo local en el distrito nueve y sabía que había una alta probabilidad de que fuese de los Tres Dieciséis, y, por lo tanto, de que estuviese el «Jefe». Aquella podía ser su última oportunidad.
El resto del día su mente fue a mil por hora, no podía estar quieta, no dejaba de caminar sin rumbo, pensando en todo lo que le haría a ese hombre en cuanto lo tuviese delante. Pensó en los retratos que colgaron de su pared, si no recordaba mal, eran nueve, y llevaba seis rosas a la espalda. Algo dentro de ella le decía que aquella noche acabaría todo, y debía estar preparada.
Se armó de valor y se adentró en las primeras calles del Valle del Infierno en busca de un estudio de tatuajes y cuando por fin dio con uno, entró sin pensárselo dos veces.
—Hola, bienvenida —saludó una joven de su edad.
Alejandra no contestó, oteó el lugar en busca de la camilla y, cuando la hubo divisado, se tumbó boca abajo y se desnudó de cintura para arriba.
—¿Ves las rosas y las espinas? —preguntó Alex sin mirar a la joven, que había entrado tras ella, algo confundida.
—Sí —se limitó a contestar.
—Tres más.
No conversaron más pese a que la tatuadora lo intentó, pero dejó de esforzarse cuando vio que no obtendría respuestas de su clienta. Por su parte, Alejandra estaba disfrutando de aquel dolor que le atravesaba la piel, concentrándose en él con los ojos cerrados.
Era la primera vez que se tatuaba antes de cometer un asesinato, pero algo en su interior le decía, una y otra vez, que aquella noche lo conseguiría.
Al cabo de tres horas se levantó de la camilla y sacó un par de billetes para pagar.
—¿De qué me suena tu cara? —preguntó de la nada la tatuadora.
En ese momento Alejandra soltó el dinero, dejándolo caer al suelo, y salió de la tienda lo más rápido que pudo. No podía permitirse que nada saliese mal, aquel día no.
Dejó escapar las horas mientras observaba las estrellas desde la azotea donde compartió tantos momentos con Alicia.
A las once de la noche tiró la colilla que llevaba sosteniendo en la mano derecha por un largo rato y miró al cielo.
—Hoy acaba todo —susurró a la estrella que más brillaba en lo alto—. Te lo prometo.
Llegó a las puertas del club «El Edén» que ya estaban iluminadas. El neón azul tintaba de su color todo el edificio de enfrente. Todavía no había nadie en la puerta, ni tampoco en la salida de emergencia. Alejandra sonrió para sí misma y se dirigió a la puerta de atrás.
Aquella gruesa y doble puerta negra no tenía forma de abrirse desde fuera, pero eso nunca había sido problema para Alex. Cogió un trozo de hierro plano que había tirado en el suelo del callejón y, con sumo cuidado, lo introdujo donde ambas puertas se solapaban, y ejerció la fuerza suficiente para poder abrirlas tan solo un centímetro. Con un movimiento rápido cambió el hierro por la mano. Asomó la cabeza despacio, asegurándose de que no hubiese nadie vigilando.
Una vez dentro del local pudo oír como los trabajadores hablaban, había camareras y gente de seguridad dando vueltas, así que lo más sensato era esconderse, y eso hizo. Caminó, ocultándose entre las mesas y las múltiples barras de bebidas, agachándose cada vez que escuchaba pisadas acercarse, observando cada rincón de aquel club, dándose cuenta de que la única puerta con ventanal estaba situada en la tercera planta, era demasiado obvio que ahí sería donde estaría el «Jefe». Llegó a los baños y no tuvo ninguna duda en escoger el lavabo de hombres, pues sabía que las camareras irían a retocarse el maquillaje por orden del jefe justo antes de abrir, por lo que era más probable que no entrase nadie en el de caballeros.
De los tres cubículos eligió el del medio, no sin antes cerrar las otras dos puertas para no levantar sospechas. Se subió a la taza, sentándose en la parte de la cisterna y apoyando los pies a ambos lados del retrete sin tapa. Solo le faltaba esperar.
Se entretuvo durante dos horas y cuarto haciendo surcos en la madera de la puerta con su inseparable navaja, hasta que escuchó a alguien entrando, eran dos borrachos que hablaban a gritos y se reían de cualquier cosa. Gracias a que habían abierto la puerta pudo escuchar con claridad que el local ya estaba lleno. Miró su reloj de muñeca, ya eran las dos y media de la mañana. Había llegado el momento.
Esperó a que aquellos dos borrachos saliesen del baño para hacerlo ella. Una vez fuera comprobó que el local estaba a rebosar. Se puso la capucha y anduvo entre la multitud, empujando a todos los que se le interponían en su camino hacia las escaleras.
Llegar al segundo piso había sido sencillo, pero para subir al último tendría que pasar por un matón que, con toda seguridad, iría armado. Para su suerte aquel hombre que debía custodiar las escaleras estaba tonteando con una muchacha algo pasada de copas. Alejandra negó con la cabeza y soltó una carcajada mientras subía los peldaños sin que nadie se diese cuenta. Está siendo demasiado fácil, pensaba una y otra vez.
Al girar la esquina del último piso volvió a esconderse lo más rápido que pudo, pues había otro hombre, esta vez armado, en la puerta que daba a aquel despacho. Gruñó en un susurro, intentando pensar qué podía hacer para pasar sin tener que matar a ese seguridad y no levantar sospechas. Si caminaba hasta su posición tendría que combatir con él cuerpo a cuerpo y, sabiendo que llevaba una pistola, no era la mejor opción. Una idea se le pasó por la cabeza y sin pensárselo dos veces, desde el mismo lugar donde se encontraba, una oscura esquina, comenzó a balancearse, haciendo creer que iba algo ebria, forzando una sonrisa absurda y haciendo aspavientos con las manos para llamar la atención de aquel hombre, y así lo hizo, el seguridad la miró con el ceño fruncido y se encaminó hacia ella.
—¿Te has perdido? —preguntó llegando a Alex—. Aquí no se puede estar, tienes que bajar. —La empujó del brazo, acercándola a las escaleras.
Fue en ese momento cuando Alejandra aprovechó para darse la vuelta y saltar, agarrando a aquel hombre del cuello por detrás, pasando su brazo derecho por los hombros del seguridad y comenzó a hacer fuerza ayudándose con la otra mano. El hombre le daba golpes en el brazo sin poder hablar y, tras unos eternos minutos, notó como el cuerpo del hombre vencía hacia el suelo, cayendo desmayado.
Alejandra se recompuso e intentó tranquilizar su respiración, pues le había costado más de lo que esperaba tumbar a aquel seguridad tan corpulento. Todavía en la oscuridad de la esquina, observó a los pisos inferiores, cerciorándose de no haber llamado la atención de nadie que estuviese en la pista. Cuando vio que nadie miraba hacia arriba, caminó a paso rápido y entró por la puerta sin pensárselo dos veces.
Dentro, al fondo de aquel despacho decorado con adornos brillantes y billetes encima del escritorio, de espaldas, mirando por una ventana que daba a la calle, se encontraba el «Jefe», que se dio la vuelta despacio. Estaba tal y como Alex lo recordaba de la última vez, corpulento, con barba y el pelo engominado hacia atrás.
—¿Te has perdido, bonita? —preguntó mientras se encendía el puro que portaba en la mano.
—¿No te acuerdas de mí? —Alejandra dio un paso al frente, haciendo que las tenues luces del lugar le iluminasen el rostro.
—¡Vaya! —dijo con sarcasmo, enseñando sus dientes de oro al sonreír—. Si eres la hija de puta de la otra noche, pensaba que ya estarías muerta o en la cárcel. —Rio—. ¿Te gustó el regalo que te dejé en el contenedor?
Alejandra no contestó, tan solo se limitó a caminar despacio hacia él, metiendo la mano en su bolsillo derecho en busca de su navaja.
—Vengo a vengarme —habló, por fin, la joven.
—¿De qué? —El «Jefe» permanecía impasible.
—De Alicia.
—No recuerdo tener a ninguna que se llame así, a ninguna puta, digo —aclaró entre carcajadas.
Esas palabras le bastaron a Alejandra para abalanzarse sobre el capo de la mafia y tumbarlo al suelo con todas sus fuerzas mientras soltaba un gruñido. Forcejearon unos segundos hasta que un cenicero impactó en la frente de la muchacha, haciéndole perder las fuerzas y el equilibrio. El «Jefe» se incorporó y se dirigía hacia la puerta mientras Alejandra se levantó apoyándose en los muebles que iba encontrando mientras se limpiaba la sangre que brotaba de su ceja con una mano. Echó a correr y agarrándole del cuello de la camisa volvió a dejarlo en el suelo. Una vez tumbado, le propinó varias patadas en la cara, haciendo que comenzase a sangrar por la nariz, la boca y los pómulos, pero aquello no evitó que el hombre se carcajease a cada golpe. Cuando iba a estamparle de nuevo el pie en la cara, el mafioso logró agarrarlo en el aire y la lanzó hacia un lado. Alex colisionó con el escritorio, dándose un fuerte golpe en la cabeza. El capo aprovechó aquellos segundos de desconcierto por parte de la joven para llegar a ella y alzarla por los hombros. La levantó en el aire y le estampó la espalda en la mesa, barriendo con el cuerpo de la muchacha todo lo que había encima de ella y dejándola caer al otro lado.
Alejandra se incorporó desde la otra parte del escritorio con algo de dificultad, pero la ira se había apoderado de ella, no sentía dolor, tan solo el calor de la sangre brotándole por la cara, su respiración agitada hacía que solo pudiese escuchar los latidos de su propio corazón.
—¿Eso es todo lo que sabes hacer? —preguntó Alex, una vez se hubo incorporado.
—No he acabado contigo todavía, no te preocupes. —Se rio el capo, con la boca ensangrentada.
Corrió hacia ella, pero Alejandra fue más rápida y se apartó poniéndole la zancadilla. El «Jefe» se había dado de bruces contra el suelo. La joven se apresuró a darle la vuelta y situarse encima de él.
—Quiero que me mires a los ojos cuando te esté matando —gruñó Alex.
El mafioso se reía, estaba entre la delgada línea de la consciencia y la inconsciencia por culpa del golpe y las drogas que llevaría en su organismo. Alejandra le agarró del pecho de la camisa con la mano izquierda mientras que con la derecha empuñaba la navaja en alto. En un momento de lucidez, el capo forcejeó, haciendo que se le rompiese la camisa, dejando al aire su corpulento torso. Alex se quedó quieta, intentando procesar lo que estaba viendo. El «Jefe» llevaba un tatuaje de una serpiente bajo el pecho, el mismo que tenía Caleb.
—¿Qué? —preguntó el mafioso, volviendo a perder las fuerzas, llegando de nuevo a un estado de semiinconsciencia—. ¿Te gusta? Solo lo llevamos los mejores. —Se rio.
—¿Qué significa? —cuestionó la joven en un susurro.
—La mafia, mi mafia —contestó mientras se reía y tosía algo de sangre—. Lo llevamos los que lo merecemos —explicó—. Los demás solo llevan el número.
Alejandra se quedó pensativa aún empuñando la navaja con la mano.
—¿Sabes? —Volvió a hablar el capo—. Tú hubieras sido merecedora, seguro que te lo habrías ganado. —Tosió sangre—. Pero las mujeres solo servís para…
No pudo acabar la frase porque Alejandra le había atravesado el pecho con la mariposa. Alex no cerró los ojos ni un segundo mientras sentía como la sangre del capo le salpicaba la cara y se entremezclaba con la suya. Clavó la navaja nueve veces más, la décima la introdujo más arriba y, estando el filo dentro, bajó con dificultad hasta su ombligo, abriendo al «Jefe» en canal y llenándose de sangre desde la cabeza a los pies. El charco bajo el cuerpo ya inerte del capo se iba ensanchando y haciendo que Alejandra acabase bañada en sangre.
Tras un par de minutos intentando volver en sí y recuperar la respiración, se incorporó apoyándose en las vísceras del «Jefe». Camino, algo tambaleante y pegajosa, hacia la puerta, todavía con la navaja en la mano. Salió del despacho y se dirigió hacia las escaleras, saltando el cuerpo del seguridad que todavía permanecía inconsciente. Alejandra estaba ida, bajaba los peldaños sin ser consciente de que la gente comenzaba a darse la vuelta a su paso, no le importaba ir chorreando sangre por todas partes, en aquel momento solo pensaba en Alicia y en Caleb. Bajó al primer piso. Podía escuchar gritos a lo lejos, las personas que bailaban en la pista se iban apartando, abriéndole paso, horrorizados ante aquella estampa. Alex miraba sin ver, hasta que, al otro lado, logró enfocar. Sentía como una mirada le quemaba por dentro. Era su vecino. Entonces algo en su cabeza se encendió y comenzó a recordar.
La noche del nueve de enero de 1989, en el Club Serpiente, cuando Alejandra había ido a la barra a por otro par de cervezas, se dio la vuelta para asegurarse de que Alicia estaba en la parte de la pista donde la había dejado, y a lo lejos divisó a su amiga bailando con los ojos cerrados sosteniendo un botellín medio vacío. El alcohol ya había empezado a hacer mella en el sistema de Alex y en aquel momento no supo comprender lo que había visto, pues todo a su alrededor estaba borroso. Justo a la izquierda de Ali había un muchacho joven que sobrepasaría por poco la mayoría de edad, con una media melena, riendo junto a otros hombres. Aquel chico se acercó a Alicia y pasó su mano por encima de la boca del botellín, dejando caer un polvo blanco de una pequeña bolsita dentro de la bebida.
Alejandra no había recordado aquello durante casi diez años, pero al ver a Caleb en la pista esa noche comprendió que la familiaridad que sentía hacia su vecino no era, sino, que la primera vez que lo vio no fue cuando le rompió el tabique en la calle, sino aquella maldita noche, junto a su amiga.
En ese instante la ira regresó a alojarse en su interior. Tenía que matarle. Sentía como le hervía la sangre y los ojos se le tornaban negros, pero cuando estaba decidida a correr hacia su vecino para acabar con su vida, las luces del club se encendieron. Alejandra miró a ambos lados, con el ceño fruncido, confusa, hasta que se topó con los ojos del inspector Gabriel Bastida.
—¡Alto, policía! —gritó el inspector sacando su arma—. ¡Que nadie se mueva!
En aquel instante Alejandra le regaló una sonrisa de medio lado a Gabriel.
—¡Alejandra Cambeiro, quieta! —gritó Castillo.
Alex echó una última mirada de odio a Caleb y se dio la vuelta para comenzar a correr. La multitud se apartaba a su paso, alejándose, aterrorizados de una muchacha cubierta de sangre. Oía como los agentes de policía iban tras ella, pero la gente volvía a amontonarse una vez ella desaparecía, dificultando que los agentes la siguiesen siquiera con la mirada.
Alex corría medio agachada, para dificultar todavía más la visión de Bastida. Intentó pensar rápido, pues sabía que habría más policías fuera del local, por ambas salidas. Tenía claro que estaba rodeada, si salía de allí la cogerían y, en otras circunstancias tal vez se hubiese dejado atrapar pese a que le faltase asesinar a uno de los hombres cuyo retrato había colgado de su pared, pero había matado al «Jefe», y en aquel instante, cuando hubo abierto en canal al capo de la mafia, se sintió completa, pensó que había terminado, que se había vengado. Pero nada más lejos de la realidad, todo había cambiado en cuestión de segundos, no podía dejarse coger. Tenía que matar a alguien más. Solo el hecho de pensar que Caleb sí que la había reconocido durante todo este tiempo hacía que se le revolviese el estómago, pero intentó concentrarse en escapar de Bastida y sus agentes.
—¡Detente o disparo! —Escuchó al inspector.
Alejandra aprovechó que el tumulto agitado impedía que los policías la siguiesen de cerca para, cuando estaba justo al lado de la puerta de emergencia, tirarse al suelo y gatear al lado de la pared unos metros. Tras pararse y darse la vuelta, viendo que no había policías cerca, se levantó y corrió rápido hasta las escaleras.
Una vez en el segundo piso, la gente seguía amontonada y gritando, pero ya no se daban cuenta de su presencia, pues iba con la capucha y la mirada hacia el suelo para que nadie pudiera ver la sangre que manchaba su rostro y sus manos.
Entró por una puerta que rezaba «solo personal» y cerró con pestillo. Palpó la pared con la mano en busca del interruptor de la luz y no paró de pulsarlo cuando lo encontró, pero los tubos fluorescentes no se encendían.
—Mierda —susurró para sí.
Tanteó su bolsillo en busca del mechero. Lo encendió para alumbrarse, aunque de poco le sirvió ya que no la dejaba ver más allá de un metro. Oteó la pequeña sala llena de estanterías y cajas con botellas de alcohol hasta que un pequeño rayo de luz llamó su atención. Se dirigió allí y comprobó que había unas cajas obstruyendo un pequeño ventanuco.
Se guardó el fuego y comenzó a desapilar las cajas de cartón hasta dejar la ventana a la vista. Se apresuró a mover la manivela con fuerza un par de veces hasta que consiguió abrirla. El aire helado del exterior chocó de forma brusca contra su cara.
Se asomó despacio para comprobar que no se encontraba en ningún lateral donde hubiese puertas, por lo que no había policías. Sacó medio cuerpo para mirar a ambos lados de la pared y vio una cañería junto al alféizar de una ventana situada en el piso superior. Respiró hondo un par de veces e introdujo todo su cuerpo por el ventanuco. No era un gran hueco, pero Alejandra era lo suficientemente delgada como para pasar sin grandes problemas. Sacó primero la pierna y el brazo izquierdos para agarrarse de la tubería, una vez asegurada su posición, sacó el resto del cuerpo y, sin pensárselo mucho, se sujetó al alféizar. Empleó toda la fuerza que le quedaba para auparse a sí misma e intentar subir del todo a los pies de la ventana, pero un tobillo le falló y quedó colgando en el vacío. Apretó su agarre con las manos con más intensidad. Miró hacia abajo, observando la caída de tres pisos que le esperaba si le fallaban las fuerzas. Volvió a mirar hacia arriba e hizo un gran esfuerzo una vez más, soltando un gruñido que la ayudó a elevarse y quedarse de rodillas en el alféizar. Se incorporó con sumo cuidado, pegando el vientre a la ventana que también estaba tapada por dentro por algún mueble. Dio un pequeño paso hacia la izquierda y alzó ambos brazos, alcanzando el borde de la azotea.
Al llegar arriba de aquel edificio se tiró al suelo, exhausta por la fuerza empleada, pero su descanso duró poco debido a que comenzó a escuchar unas voces por lo que parecía la puerta que daba a la azotea, así que se levantó y corrió para posicionarse a un lado de esta mientras escuchaba como alguien intentaba forzar la cerradura.
—¡Inspector! —Se oyó al otro lado—. Me informan que no existe llave de esta puerta, no hay acceso hasta aquí arriba. —Escuchó—. No está aquí.
Tras aquello, los pasos se fueron alejando hasta desaparecer, por lo que Alejandra se dejó deslizar con la espalda hasta el suelo de nuevo.
Pasó una hora quieta, en la misma posición, hasta que dejó de escuchar al gentío y las sirenas de policía. Se incorporó con dificultad debido a los golpes recibidos y al entumecimiento de sus músculos a causa del frío. Se acercó al borde de la azotea, observando al suelo mientras el aire le despeinaba la larga melena y pensó que no tendría fuerzas suficientes para aguantar su propio peso de nuevo.
Se giró hacia la puerta y comenzó a patear el candado, intentando romperlo sin éxito. Se pasó ambas manos por el pelo pegajoso de sangre pensando qué otra cosa podría hacer, cuando recordó lo único que le había enseñado su madre en toda la vida, a abrir cerraduras con cualquier cosa. Nunca lo había hecho más que la vez que aprendió, a la tierna edad de nueve años, pero tenía que intentarlo.
Sacó la navaja del bolsillo y puso el filo en el interior de la cerradura. De la fuerza empleada y el poco pulso que ya le quedaba a estas alturas, se cortó un par de veces las palmas de la mano, pero no le importó. Al cabo de diez minutos consiguió abrir el candado y cuando lo hizo, una leve y cansada sonrisa salió de la comisura de sus labios.
Salir del club fue lo más fácil, después de todo lo sucedido aquello estaba desierto. Decidió utilizar las puertas de emergencia desprovistas ya de policías y anduvo un cuarto de hora, rodeando todo el distrito para evitar ser descubierta, hasta que se adentró en el callejón que daba a su edificio por la parte de atrás. No se lo pensó y subió por las mismas escaleras de emergencia por donde había escapado la última vez.
Se adentró en el piso vacío de Caleb y se sentó en un pequeño sofá, a oscuras, esperando a su vecino mientras jugaba con la navaja entre sus ensangrentadas manos.
Pasaron pocos minutos hasta que la puerta del apartamento se abrió y alguien encendió la luz.
—¡Alejandra! —gritó Caleb con algo de alivio en su voz mientras cerraba de golpe y se acercaba a ella.
—No te muevas —ordenó la joven mientras se incorporaba.
—¡Joder! ¿¡Qué cojones has hecho!? —gritaba su vecino—. ¿¡Tú sabes a quién has matado!? ¡Ahora sí que no voy a poder protegerte! ¡Te van a matar! —Hacía aspavientos con las manos mientras hablaba.
—¿Protegerme? —Alex dio un paso al frente, empuñando con fuerza la navaja—. ¿Tú?
—¿Qué haces? Baja eso, no es momento para nuestros juegos. —Resopló Caleb.
—Para ti todo es un juego, ¿verdad? —La respiración de Alejandra comenzaba a ser desacompasada.
—¿Qué dices? —Caleb parecía no entender nada.
—Sé que eres de los Tres Dieciséis —explicó Alex.
—¿A qué has venido? —Su vecino cambió la mirada, preparado para lo que vendría.
—A matarte. —La voz de Alejandra salió como un gruñido—. A destrozarte igual que tú lo hiciste con Alicia.
—¿Con quién? —Se carcajeó—. Mira, no sé quién cojones es esa chica de la que hablas. —Se encogió de hombros—. Pero si le hice algo de lo que solía hacer para ganarme mi lugar en los Tres Dieciséis —se levantó la camiseta, enseñando el tatuaje con orgullo—, dile de mi parte que lo siento. —Comenzó a reír.
Alejandra se abalanzó sobre Caleb y se colgó de su torso mientras le intentaba apuñalar. Ambos cayeron al suelo y su vecino consiguió esquivar la cuchillada, aunque no del todo, consiguió que no le diese en la yugular, pero, en su defecto, el filo de la navaja le atravesó el hombro izquierdo. Pero aquello no evitó que Caleb contraatacase, estampando su puño en el rostro de Alex, tirándola hacia atrás, desestabilizándola, haciendo que su espalda impactase con el suelo en menos de un segundo mientras la sangre le salía de la nariz a borbotones. Cuando puedo volver en sí vio como Caleb se abalanzaba hacia ella con el cuello de una botella rota, llena de cristales puntiagudos. La joven alzó los brazos, gruñendo del esfuerzo mientras sujetaba aquellos cristales a escasos centímetros de su cara. Los brazos de ambos temblaban de la fuerza que estaban utilizando, pero Alex notaba como su vecino iba venciendo, veía cada vez la botella más cerca, así que, en un rápido movimiento, apartó la cara hacia un lado y dejó caer los brazos de Caleb. La botella se chocó con el duro suelo y se rompió en pedazos, haciendo que estos arañasen la mejilla de Alejandra y la mano de Caleb. En ese momento la joven aprovechó para zafarse de su contrincante y gatear hacia un lado, pero su vecino le propinó una patada en las costillas que volvió a tumbarla.
Caleb se agachó a su lado mientras que Alex intentaba volver a recomponerse, agarrándose el costado. Su vecino llevó una mano a su cara, apartando la oscura melena de Alejandra tras su oreja.
—¿De verdad quieres que te mate? —susurró Caleb—. Pensaba que esto era algo especial —dijo con un tono de voz apenado.
Alejandra aprovechó aquel extraño monólogo para coger fuerzas y, sin que su vecino se lo esperase, clavarle la navaja entre las costillas. Caleb cayó de lado, agarrándose la herida por la que brotaba sangre como un río. Alex gateó hasta ponerse de rodillas a su lado.
—Yo no voy a preguntártelo. —Alzó la mano con la que empuñaba el arma mientras hablaba con agotamiento—. Porque voy a matarte.
Le asestó siete puñaladas en el pecho y Caleb empezó a escupir sangre, manchando de nuevo a Alejandra. La joven observaba la cara de su vecino cada vez que metía el filo de la navaja en su cuerpo, y Caleb la miraba a ella, directamente a los ojos, mientras enseñaba su sonrisa bañada en sangre. Caleb había muerto, pero Alejandra seguía apuñalando el cuerpo inerte de su vecino, aunque cada vez con menos fuerza, hasta que un nudo le atravesó la garganta y unas gotas saladas comenzaron a bajarle con brío por las mejillas, convirtiéndose en color carmesí a causa de toda la sangre que manchaba su rostro. Lloró, el llanto la ahogaba y la hacía temblar y gritar mientras dejaba la navaja a un lado y comenzaba a pegar puñetazos en el pecho de Caleb. Apoyó la frente en el cuerpo de su vecino mientras lo golpeaba.
Vagó coja, malherida y agarrándose el costado por los callejones más oscuros del distrito, evitando las calles más iluminadas y concurridas, hasta llegar a las puertas de la iglesia. A esas horas de la madrugada las puertas estaban cerradas, pero tocó al pequeño timbre que había justo al lado, el Padre Juan siempre recordaba en las misas que las puertas de la Iglesia estarían abiertas cuando fuera para todo aquel que lo necesitase.
Tras unos minutos las puertas chirriaron mientras alguien abría despacio desde el otro lado. Un cura algo desconcertado asomó la cabeza y Alejandra levantó la vista para mirarle a los ojos.
—¡Oh, Dios Santo! —exclamó el Padre.
Alex entró, apartando con toda la delicadeza que pudo al sacerdote.
—Alejandra. ¿Qué? ¿Eso es…? —balbuceaba el párroco mientras la observaba con algo de terror.
—Solo he venido a decirle que ya está, Padre —susurró Alex exhausta—. Ha terminado.
—Pero, hija mía. —El párroco no podía esconder el terror que sentía en aquel momento.
—Ahora ya no estamos en secreto de confesión. —Volvió a hablar la joven—. Puede llamar a la policía, estaré esperándoles en mi apartamento.
Alejandra salió de la parroquia y se encaminó hacia su casa, no sin antes observar aquel banco de piedra donde tantas tardes había compartido con su amiga.
—Ya está, ha acabado, Alicia. —Desvió su mirada al cielo, al punto donde las estrellas más brillaban.
Al llegar a su apartamento se sentó en el sofá con las luces apagadas, manchando la tela del mismo con sangre ajena y la suya propia, y esperó hasta oír las sirenas de policía que iluminaron todo el pequeño salón al llegar. Ya estaban ahí.
—Nueve de enero, otra vez —susurró Alex, justo antes de que echasen su puerta abajo.




















EPÍLOGO
Alejandra llevaba dos semanas en la prisión para mujeres de la ciudad. Durante su corta estancia había estado más tiempo en aislamiento que con las demás reclusas, ya que cada vez que estaba cerca de alguna comenzaban una pelea y, pese a que nunca las empezaba ella, aprendió durante su segundo día a hacerse armas caseras con lo poco que se podía conseguir allí dentro.
No hablaba, casi no comía, tan solo peleaba, siempre pensó que era lo único que hacía bien y lo demostraba en cada combate en la cárcel, jamás perdía una pelea, sino que solía enviar a su contrincante a la enfermería sin hacerse casi el más mínimo rasguño, aunque a ella todavía le duraban las heridas del día que la atraparon. Lo primero que hizo la policía antes de meterla en el calabozo fue curarle las heridas, pero Alejandra no disfrutó, no notaba ese dolor electrizante recorriéndole la espina dorsal, no notaba nada.
Aquella tarde salió de su último periodo de aislamiento justo a tiempo para disfrutar de las dos horas que tenían para estar en la llamada «sala de ocio», donde disponían de juegos de mesa rotos y una diminuta televisión en lo alto de una de las paredes.
Se sentó en una silla alejada del resto de convictas y observó el lugar, custodiado por un guardia en cada esquina. Tenía la mirada perdida, absorta en sus propios pensamientos inconexos, pues después de todo lo sucedido aquellos años, pero sobre todo en los últimos meses, Alex estaba ida, fuera de sí misma, observando su alrededor como una mera espectadora. Al poco de estar en la sala, algo de la televisión le llamó la atención, estaban haciendo un programa especial.
—El caso de Alejandra Cambeiro tiene perpleja a toda la ciudad —decía aquella presentadora—. Incluso diría que todo el país está pendiente de él.
Alex se movió en su silla y frunció el ceño, intentando prestar atención mientras las demás reclusas la miraban de reojo y se reían.
—La que al principio fuese la primera asesina en serie de la ciudad que aterrorizaba a todo el distrito nueve —continuó la mujer de la televisión—, ha dado paso a opiniones muy diversas al enterarnos de la realidad de Alejandra.
La joven se revolvió, confusa ante las palabras de aquella señora trajeada.
—Una parte de nuestros espectadores creen que está donde merece —seguía la presentadora—, en cambio, otra piensa que Alejandra es una víctima más. Para entender un poco más todo esto, tenemos con nosotros a una prestigiosa psiquiatra —continuaba—. Bienvenida, Mercedes. —El plano se abrió para que el público pudiese ver en pantalla a ambas mujeres.
—Verás, Fátima —habló la psiquiatra—, lo que a la gente le ha hecho mostrar simpatía por una asesina no es ni más ni menos que conocer la historia en profundidad de la joven —decía—. Saber de lo que alguien es capaz tan solo por los numerosos traumas que se arrastran no es nada nuevo, pero, en particular, el caso de Alejandra ha impactado porque no es tan común ver como alguien cree en la total veracidad de unos recuerdos que, de hecho, no son del todo reales…
Alex dejó de escuchar con claridad, la vista comenzó a nublársele y oía la televisión a lo lejos. Trató de levantarse de la silla, pero en su intentó le fallaron las piernas y cayó al suelo mientras escuchaba como un agente se acercaba y las convictas se reían.
—Alejandra cometió sus asesinatos en nombre de la venganza. —La psiquiatra continuaba hablando—. Vengar a la famosa Alicia. —Entrecomilló con los dedos al pronunciar el nombre.
En ese momento Alejandra comenzó a gritar, desgarrándose la garganta, cayéndose al suelo cada vez que intentaba volver a levantarse, no veía, no oía con claridad, todo a su alrededor parecía no ser real.
—No, no, no… —repetía—. Alicia, Alicia, Alicia…
Todo lo que la rodeaba se había nublado, la voz de las convictas y los guardias que se acercaban parecía distorsionarse y los movimientos parecían ralentizarse en el tiempo. Nada tenía sentido, notaba como le faltaba el aire, el oxígeno no parecía llegar a sus pulmones y lo único que podía escuchar eran los rápidos latidos de su corazón, cada bombeo era como un taladro en su cerebro y en su pecho, que parecía que fuese a explotar de un instante a otro.
En ese preciso momento su mente se llenó de flashbacks, se le amontonaron tantos en su cabeza que creyó colapsar. Recordó la tarde en la que conoció a Alicia, en aquellos columpios, después de que un niño le dijese, a modo de dolorosa burla, que nadie querría jugar con ella. El siguiente recuerdo fue el de todas las veces que no se peleó con alguien porque su ángel, Alicia, estaba allí.
Se vio a sí misma dibujando absorta en un papel su propio retrato a los catorce años, y más tarde, con dieciocho, las caras de aquellos hombres. Ambos recuerdos con vívidos sonidos de fondo. Los gritos de su madre con su camello. Alex comenzó a rememorar cómo aquel hombre la aterrorizaba de niña, para ella siempre fue un demonio, ¿cómo sino se explicaba una pequeña de cinco años que un hombre viniese cada semana con gritos y golpes hacia su madre? Alejandra se metía en su cuarto y dibujaba mientras se mecía sobre sí misma, intentando imaginar cualquier otra cosa fuera de ese infierno.
Recordó, también, la tarde en la que su madre murió, cuando Alicia tuvo que volver a casa antes, por lo que ella encontró a su progenitora más pronto de lo que lo hubiese hecho un día como cualquier otro. Tal vez un simple presentimiento de que algo no iba bien y debía marchar antes de tiempo.
Por su cabeza vagaron las imágenes del treinta de enero de 1988, cuando, por fin, se reencontró con Alicia tras haberla buscado durante tanto tiempo al escapar de la familia de acogida. Aquella tarde llevaba días sin pelearse con nadie, e incluso se había empezado a sentir cómoda con la presencia de su abuela, tal vez podría haberse acostumbrado a sus galletas recién horneadas si ella misma se lo hubiese permitido.
Aquella tarde otoñal observando como Alicia bailaba bajo la lluvia con el paraguas apartado hacia un lado, se convirtió en un recuerdo mucho más solitario en ese instante. Ella, Alejandra, en medio de la lluvia, mirando hacia la desierta carretera.
Cuando anduvo vagando hasta uno de los límites del distrito y se quedó durante una hora mirando por un gran ventanal cómo dos muchachas de su edad tomaban algo en una bonita y nueva cafetería, y fantaseó con que algún día podría ser ella.
Después vinieron a su cabeza una sucesión de imágenes subiendo a aquella ya famosa azotea, donde se pasó tardes soñando despierta, pensando en todo aquello que podría lograr si conseguía escapar del Valle del Infierno.
Por último, recordó salir de fiesta el 9 de enero de 1989, a sus dulces diecisiete años. Decidió entrar sola en el primer club que encontró, donde más gente se agolpaba. Ella quería ser como todos los demás, o así pensaba que debía ser. Y aquella fue la peor decisión de su vida. Salió a las pocas horas, asustada por la cantidad de hombres que la habían molestado porque «querían hacer compañía a una joven tan guapa y sola», y mareada porque, sin saberlo, un joven, Caleb Santos, había dictaminado al azar que Alejandra sería una de sus víctimas de aquella fría noche invernal. 
Al salir del Club Serpiente, giró por un callejón, tambaleante y aturdida, y escuchó unas voces tras ella. Aquel fue el final y el principio de todo. Recordó cada segundo, cada maldito instante de cómo la abordaron aquellos tres borrachos. Se abalanzaron sobre ella, le arrancaron la ropa interior e hicieron con ella lo que quisieron. No pudo defenderse, pese a su incuestionable fuerza física, en aquel momento no era ella, no era ni un pedazo de la Alejandra que había entrado en el club horas atrás, ya no. Volvió a sentir en el cuerpo las puñaladas que le asestaron en el estómago justo después y la boca le volvió a saber a sangre.
Alejandra, mientras estaba siendo levantada del suelo de la «sala de ocio» por dos guardias, se tocó el vientre, apretó los dedos de su mano derecha y notó las cicatrices que su mente había abandonado bajo llave en alguna parte de sus dolorosos recuerdos.
Aquellos bastardos la dejaron tirada, dándola por muerta, bañada en el charco de su propia sangre, sin poder mover ningún músculo. De sus ojos comenzaron a salir lágrimas sin parar, emborronándole la visión de los surcos que formaba el líquido carmesí en el frío asfalto. Lloró durante horas en completo silencio, pensando que así debía sentirse la peor de las muertes. Sintió como la vida se le escapaba con cada corta respiración que intentaba dar.
A las horas llegó una ambulancia que la encontró casi sin pulso. Pasó tan solo dos días en el hospital, pues cuando recobró la consciencia se escapó sin que ningún médico le hubiese dado el alta. Nadie la buscó, nadie reportó que se había fugado una persona en aquel estado, porque daba igual, era otra muchacha más engrosando aquella enorme y desgarradora lista.
Al llegar a casa, su abuela jamás le preguntó qué era lo que había pasado. Su nieta vino malherida y más pálida que nunca, pero no quiso saber nada, y ahí fue donde la mente de Alejandra entendió que nadie se había preocupado nunca por ella, excepto Alicia.
Alicia siempre fue Alejandra, y Alejandra siempre fue Alicia, la parte soñadora y con esperanzas de una vida mejor, lejos de allí, hasta aquella maldita madrugada de un nueve de enero.
Esos hombres mataron a Alicia, aniquilaron cualquier atisbo de felicidad y esperanza en Alejandra para siempre, la marcaron de por vida. Y, en cierto modo, Alicia sí que fue un ángel y a Alex le tocó vivir rodeada de demonios internos y externos en el maldito Valle del Infierno. Tal vez por eso quiso encontrar otro refugio, otro ángel en Érica, tal vez quiso encontrarse de nuevo, aunque su mente había borrado el camino de vuelta. Ya era tarde para su alma.
Pero, en los escasos momentos en los que Alejandra se sentía Alicia, fue, sin lugar a dudas, por completo feliz.
Aquel programa de la televisión seguía hablando, debatiendo y abriendo hipótesis sobre su persona para intentar atraer a un morboso público. Alejandra continuaba gritando como si la estuviesen desgarrando desde dentro y los dos guardias que la habían levantado del suelo tuvieron que pedir refuerzos porque la joven no se dejaba coger, pataleaba, soltaba puñetazos al aire.
Entre cuatro agentes la levantaron en volandas mientras ella seguía removiéndose de una manera sobrehumana. Su cuerpo convulsionaba a causa de la agitación, el llanto que no se había dado cuenta que había comenzado y los bruscos movimientos de los guardias. Las convictas miraban la escena con algo de expectación, pero no del todo sorprendidas, ya que no era, ni sería, la primera vez que una reclusa actuaba de esa forma, porque, a veces, aquella forma de reaccionar es la única que se tiene en un sitio como aquel.
El inspector Bastida observaba la escena desde lejos, al otro lado de las rejas, en el pasillo que separaba la prisión de la libertad. Había presenciado todo y no pudo sino recordar las charlas que tuvo con su amiga Valeria al enterarse de la verdad, volvió a sentir aquella sensación agridulce de nuevo. Él era inspector de policía y había cumplido con su deber, había metido entre rejas a una asesina, consiguiendo de nuevo el respeto y la admiración de todo el Cuerpo.
Aquel día había acudido a la cárcel porque le habían informado que Alejandra por fin había salido del aislamiento, pero suspiró, con una vorágine de emociones recorriéndole la columna vertebral, sabiendo que no podría hablar con ella ese día. Alejandra era una asesina en serie y él uno de los mejores inspectores de la ciudad, ¿o no? ¿Se habría convertido Alejandra Cambeiro en una asesina si la policía hubiese podido ayudarla aquella maldita y fría noche del nueve de enero de 1989? ¿Habría cambiado algo saber por qué tenían el ADN de Alejandra en sus archivos? Fue demasiado tarde cuando todo el equipo del inspector, una vez atrapada la asesina, y todos más calmados, decidieron seguir atando pequeños cabos sueltos para el juicio, y fue ahí cuando el mundo se les cayó a los pies. Todos esperaban que hubiese sido detenida por un delito de sangre, preguntándose por qué no existía ningún informe policial al respecto, pero nada más lejos de la realidad, tenía registrada la sangre de Alejandra porque ella fue una de las mujeres sin identificar que llegaron a urgencias aquella fría y oscura noche de enero de 1989, por lo que se tomó una muestra de su sangre para poder ponerle nombre a una joven que parecía morir, hasta que escapó de aquel hospital. Nunca atraparon a aquellos que decidieron apuñalarla y abusar de ella en un callejón, despojándola de todo atisbo de esperanza. Le fallaron aquel día, y tal vez, todo fue su culpa. ¿Cuántas pequeñas Alejandras habrá en el distrito nueve esperando el mismo destino sin poder hacer nada para evitarlo?, se dijo Gabriel a sí mismo mientras veía como Alejandra desaparecía por una doble puerta, cogida en el aire por cuatro guardias. Se quedó allí hasta que dejó de escuchar aquellos gritos que le taladraron el corazón.
Fuera de los muros de la prisión, todo seguía igual, hombres de todos los distritos seguían acudiendo al Valle del Infierno en busca de una diversión prohibida. Ya no estaba el «Jefe» de los Tres Dieciséis, pero alguien ocupó su lugar aún con el cuerpo del anterior capo caliente.
En unos años nadie recordaría a Alejandra Cambeiro, ni a Alicia, tan solo recordarían que nunca hubo un día sin que se derramase sangre en el distrito nueve, pues la violencia imperaría en aquel lugar hasta el fin de los tiempos. Existirían más mafias, más muchachas con el mismo destino que Alejandra, jóvenes que, tal vez, nunca podrán tener una Alicia, ni una Érica, pero que habrá un Caleb para cada una. Los destinos de todas se acabarán juntando, andando el mismo camino hacia la violencia y el dolor.
Tal vez el mismo diablo sea quien te marque al nacer en esas horribles, oscuras y violentas calles. Una marca imborrable, grabada a fuego en el alma que consigue que te quemes y ardas por dentro hasta tu muerte.
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